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ARTICULO 1. 


A las muchas faltas, crímenes y errores 
que Santa—Anna ha cometido én los postre- 
ros dias de su permanencia en el país, viene 
á añadirse un acto, que es como el com- 
plemento de sus obras, y como el epilogo de 
su torpeza, ineptitud y procacidad. 

De esperarse era que cuando por una in- 
signe cobardía se decidió á tomar el par- 
tido de la fuga, marchara à tierra estian- 
gera, confundido & vista de sus ? nechos, cabiz- 
bajo por su patente incapacidad y avergón- 
zado no solo por haber faltado villanamente á 
sus juramentds 'y palabra; no solo por haber 
engañado y ofendido á todos los que se repu- 
taban sus amigos, sino porque el derrotero 
qüe séñalaba el camino de la huida estaba 
trazado con cadáveres, lágrimas y sangre 
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Otro Romie que no en Sata Anii ha- 
bria _ guardado silencio, se habria mostrado 
digno y circunspecto en el momentó solemne 
del infortunio; no hubiera traido á la memo- 
ria el orígen de su restauracion en 1853; se 
habria esforzado por cubrir con velo impene- 
trable los términos y el modo con que obtuvo 
su decantado, poder; no habria permitidose 
calificar y juzgar la revolucion que le lanzara 
de la silla dictatorial, y mucho ménos hubie- 
ra atrevidose á designar con el acerbo epiteto 
de traidores à los que en: mala hora trabaja- 
ron por sa regreso ala repiblica. 

Si despues de todo cuanto ha ocurrido du- 
rante dos años, aun faltasen pruebas para con- 
denar, anatematizar y proscribir al general 
Santa-Anna, bastara la publicacion de ese 
manifiesto de despedida que se finge hecho 
en Perote, porque él demuestra la clase" de 
personas que formaron el círculo , del dictador, 
cuales eran su capacidad é ideas, y cuál su | jui- 
, cio para apreciar el descontento público, que 
| acabó con el presidente, sus ministros y fun- 
_cionarios. 
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Perd supuesto que el general Santa—Anna 
ha tenido el candor de querer presentarse á ` 
los ojos del estrangero como el chivo espiato» 
rio de los hebreos que cargaba con los peca- 
dos agénos; ya que finge olvidar los hechos,. 
fuerza es que los que sabemos la historia * de 
los últimos tres años, revelemos con franque- 
za las causas que los han impulsado: creemos 
hacer un servicio á la historia, y debemos en 
conciencia sacar á la plaza pública las prue- 
bas de que Santa—Anna ‘ha ¡labrado por su 
mano su ruina y no tiene:derecho para que- 
jarse: que ha'engañado á la nacion: que fué - 
traidor 4 sus jurameñtos: que usurpó el ejer- 
cicio del poder: que durante dos años tres me- 
ses diez y ocho dias fué un tirano, sin mas 
guías que su ignorancia, su cobardia y su es- 
tupidez: que los que cooperaron à su regreso, 
nunca le- traicionaron, y que la revolucion 
que lo volcó del solio en que sod afirmarse 
pendurablemente, es la obra del descontento: 
público, justa. y conveniente á la república. 

‘ Obligados á renunciar á grandes. detalles 
porque asi lo'écsigen las dimensiones de un 
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artículo de periódico, nos:verémos forzados. à 
tratar someramente en editoriales separados 
cada uno de Jos puntos que dejamos mencio- 
nados; ahora nos ocuparémos por via de in- 
troduccion en demostrar que el general San- 
ta-Anna, por sí mismo labró las piedras de 
su sepulcro. Damos preferencia á este asun- 
to para rechazar inmediatamente la acusa- 
eion que éste hace 4 la nacion de veleidad é 
ingratitud. Es un hecho constante: en la 
historia que todas las veces que Santa—An- 
na ha figurado en el poder supremo lo ha 
debido á la concurrencia de circunstancias 
estravagantes y casuales: que nunca su ad- 
venimiento á la primera mugistratura ha 
tenido por. origen el voto espontáneo de 


los pueblos. Cierto que su nombre atravie- 


sa de principio á fin las páginas sangrientas. 
de nuestros anales: cierto que su persona ha 
sobrenadado en las borrascas de nuestros :dis- 
turbios, y cierto tambien que en læ dilata- 
da serie de los vaivenes políticos, tres veces 
ha logrado. ascender á la dictadura. Este 
enigma está suficientemente esplicado, con 
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solo fijar la atencion en el error en que han 
incurrido los diversos partidos que durante 
treinta y cinco años se han disputado la po- 
sesion del poder. 

Por una fatalidad, nunca bastantemente 
lamentada, en la república siempre ha habido 
una adhesion condicional á los principios. 
Constantemente se ha visto la preconizacioa 
6 el triuafo de tales ó cuales creencias politi-. 
eas, limitado al mezquino circulo de las per- 
sonas. Triunfo por ejemplo la causa de la 
democracia, pues solo con F. y R. al frente 
de los negocios, puede haber libertad; salió 
victorioso el partido que quiere la libertad. sin 
los empujes ni estrépito de las masas en mo- 
mentos de efervescencia, pues es como requi. 
sito imprescindible que H. 6 P. sean los que 
ocupen el pescante del carro del Estado. Se 
sobrepusieron los hombres, viejos, los secta- 
rios de los vireyes, á los que creen que la na- 
cion debe marchar con las luces del siglo, en- 
tonces la autoridad debe ir 4 las manos de. 
B., de S. y A., debe ser su ministro, Pocas 6 
ningunas ocasiones se han invocado las teo- 
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rías T los principios políticos, ‘sin sujetarlos á 
tales 6 cuales’ personas; de aqui ha próvenido 
que aun cuando la opinion pública, cual ‘otro 
Prometeo haya roto sus cadenas, siempre 4 
imitacion dé Sanson se ha dejado'despojar de 
su potencia por hombres de convieciónes:va“' 
cilantes ó dé una ambicion desmesurada. ¿Qué 


se hicieron, en qué pararon algunos de nues- .... 


tros cambios políticos, tan llenos de esperan- 
zas? Los. que tenian la mision de dirigirlos 
los perdieron, unos por debilidad, A 
y otros por traicion. . . : SI. 


‘Esto último ha sucedido en Abril‘de 1853. 
Santa—Anna, para quienes laslecciones de lo 


pasado nada valieron, inaugura su adminis» 
tracion, llámando al ministerio hombres que 


rechazaba la opinion de todos los mexicanos. 
Los títulos de su ecsistencia en el poder y los 
limites de su ejercicio, estaban consignados en 
el plan de Jalisco: los caudillos de la revolu-= 
cion, terminantemente habian protestado ' que 
no querian ni pensaban en crear una dictadura, 

y ménos ejercida por el general Santa—Anna. 
Mas este, desde el primer paso, por sujestio- 


a : 


_ ,nes de Alaman y Lares, rompió las condicio- 


nes con que se toleraba su nuevo adveni- 
miento. Falseé la revolucion, se entregó. en 
manos del partido. retrógrado, sin prestigio, 
sin- inteligencia, sindicado como enemigo de 
la nacionalidad mexicana; poseido de una ce- 
guedad inaudita, violó las garantías indivi- 
duales, puso una mordaza en todas las bocas 
ay juzgó, que habia llegado el caso de volver á 
_ los mexicanos á los tiempos del virey marqués 
de Croix, quien‘en una proclama decia: Me- 
_TÍCANOS; debeis saber que, habeis nacido para 
_ obedecer y no para mezclaros,ni disputar so- 
bre las materias de alto gobierno. 
Quizá sin mas nociones administrativas 
que. la. unidad de mando consagrada como. un 
principio en los códigos de la milicia, concen- 
tró el. poder. público en dóciles servidores, pa- 
Ta de este modo satisfacer innobles. pasiones. 
Cada Estado. se ergió, € en fendo. dẹ sus tirą- 
nuelos; la delacion y la: calumnia llegaron a 
ser el camino directo para los honores y. em- 
pleos. Hablen por uosotros Jas victimas de 
Jalisco, Guanajuato, Michoaca, Guerrero, 


Querétaro, Durango, Zacatecas, Veracruz y 
Oajaca. Allí el despotismo corrió tan des- 
bocado como en el Estado de México, que su- 
fria de cerca el yugo de Santa-Anmna. Allá 
'y aquí faltaron la confianza y la seguridad. 
¿Eran estos los medios de 'conservacion que 
ponia en práctica el preeicenla para mante- 
nerse èn el gobierno? | 


Firme en seguir la pésima marcha de sus 
ministros, desoyó el clamor público, y no 
quiso tener otra inspiracion qué’ las que li- 
songeaban su amor propio, su orgullo y su 
arrogancia. Mil cartas semanatias, escritas 
por estúpidos aduladores, fueron la fuente de 
donde salieron ese sinnúmero de leyés, em- 
pleos, grados, destierros, persecuciones y 
muertes. 

La irreflecsion en todo marcaba sus actos: 
tan pronto concedia un empleo, otorgaba una 
gracia, folminaba una ley, como perseguia al 
agraciado 0 derogaba sus providencias. Mas 
adelante presentarémos en un cuadro el con” 
junto de sus contradicciones. ¿Era esto go- 
bernar? ¿Podian llevar en paciencia los me- 
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xicanos yugo mas afrentoso? Si de sus he- 
chos como gobernante pasamos 4 juzgarlo co- 
mo soldado, verémos que en todas sus provi- 
dencias tuvo un esquisito tacto para escoger 
los medios de ser vencido. Treiuta y cinco mil 
hombres no pudieron subyugar los primeros 
sintomas de revolucion: treinta y .cinco mil 
hombres vagaron año y medio en pequeñas 
partidas por toda la estension del pais como 
rebaño sin pastor. Elhombre de la teoría 
de unidad de mando, no supo ni mal emplear 
su ejército, y esto solo, por pretender dirigir- 
lo todo, para evitar así que nadie pudiese de- 
cir: yo he vencido la revolucion, yo salvé á 
Santa-Anna. ¿Son estos hechos constantes 
á todos? ¿Ecsageramos en algo, ó sacamos 
las cosas de sus quicios? ¿No lo habeis visto, 
mexicanos? 
Ahora bien: si todos estos hechos son ver- 
dades inconcusas ¿por qué Santa—Anna ha te- 
nido valor para estampar: que la historia con- 
denará algun dia absorta tanta veleidad éin- 
gratitud al hablar de la revolucion que lo ha 
forzado á huir de la república? No busque el 
2 
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otígen'de au ¿aida fuera’ de sus desaciertós, 
de'sus crimenes, que le púntüalizarémós úno' 
á uno, y de su presuncion sin' ejemplo. No 
pretenda 'escusarse de $u fuga paliándola coh 
consideraciones de que estuvo muy ageno; ni. 
quiera que despues de sus repetidos actos de 

veleidad é ingratitud, se dé-asenso 4 manifes- 
taciones tan ridículas y absurdas como la des- 
pedida de Péroté..” 

Poseddorés de los secretos de como volvió 
y ‘sé’ conservd:en él poder, harémos público 
el tamaño de sus maldades, para cooperar en 
algo á quel > lo conozcan los estraños tal como 
ha sido en los veinte y siete meses” de sil de- 
sastrosa dictadurá. “La serie de nuestros ar- 
áículos formará la 'historia de la revolución 

de Jalisco, á lacual traicionó D, Antonio Lo- 
ha de Santa-Anna. 


ARTICULO II. 
E l E i 
¿Visteis à ese dictador soberbio,'arrogante; 
encastillado como otro Luis XI en el palacio 
viejo de los vireyes, invisible al huérfano, :% 
la viuda, al menesteroso, intrátable con todos; 
pero -sí accesible a la raza Tristan? Pues 
tuvo un tiempo de desgracia, de baldon y de 
vergiienza, en la.que no obstante sus . repeti= 
das faltas, aún . conservó un puñado: de fie- 
les amigos. Visteis su frente radiante de sa- 
.. tisfaccion, ataviada: su persona con todos 
los distintivos del poder supremo, su cuer- 
po cubierto de listones nacionales y -estramge+ 
ros? Pues hubo una época “desgraciada para 
ese señor omnipotente,.en la que apuraba to» 
do género de amarguras, sufria los 'baldones 
mas duros, las acusaciones mas terribles; y- 
sobre su cabeza caían dia a dia el escarnio y 
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la ignominia. Entónces un hombre oscuro, 
movido por un sentimiento noble, estraordi- 
nariamente desinteresado, se afanó en reha- 
bilitar su nombre, abrazó su defensa con un 
entusiasmo digno de mejor causa, afrontó to- 
do género de peligros, peleó en el campo de 
batalla y arrostró la muerte: entonces el dic- 
tador juraba por el cielo y por la tierra su 
buena fé, sus sanas intenciones; prometia la 
- enmienda de sus pasados errores y desacier- 
tos: entónces sufria con paciencia y llevaba á 
bien que se le hablase la verdad: que se de- 
mostraran sus aberraciones y aún críme- 
Res. .+ . El tiempo corrió, las horas silencio- 
sas pasaron, vinieron dias tranquilos y bonan- 
cibles: la fortuna tornó á dispensar sus cari- 
cias al proscrito: la casualidad le tendió la 
mano para sacarle de un olvidado rincon de 
la Nueva~Granada, y ya sentado en el trono 
de la grandeza porque tanto suspiraba, olvidó 
sus compromisos, renegó de sus juramentos, 
desconoció los beneficios recibidos, atropelló 
à sus mejores servidores, les hirió por la es- 
palda; se juzgó capaz de competir con Luis 
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XIV, con Napoleon el Grande y aún con los 
dioses del Olimpo, tan solo porque podia 
transformar sus criados en heraldos de ar- 
mas, sus barberos en ministros, al cocinero 
en su compadre, y á sus rufianes en compa- 
ñeros. 

Cuando pensamos en todos esos proce- 
deres y en lo que pasó entre nosotros y D. 
Antonio Lopez de Santa—Anna, repetidas ve- 
ces la pluma se nos ha caido de la mano. Mu- 
cho sufrimos, mas se nos ofendió, y no obs- 
tante guardamos escondidas en el pecho las 
razones de nuestro derecho.—El manifiesto 
de Perote está concebido en términos tales, 
que no deben dejarse correr sin contradiccion 
por los que trabajamos en su regreso al país: 
esa despedida nos ha venido á perturbar en 
nuestro retiro, á provocarnos en medio del 
polvo de nuestros libros. ¡Determinados es- 
tábamos á guardar silencio perpetuo: queria- 
mos la paz y el olvido del que nos traicionó 
vilmente; mas él no quiere ese olvido ni ese 
silencio, ni esa paz: se arroja el guante á los 
que le llamamos, á los: que le investimos del 
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poder: nosotros lo levantamos. El que tiene 
la imprudencia de pararse sobre la pendiente 
de un abismo y de allí insulta à los que fue- 
ron sus mas leales amigos, debe ser empuja- 
«do sin remedio .al precipicio en que se puso. 
Nada de cuanto se refiere en el manifiesto de 
Perote es esacto: los hechos son adulterados, 
se tergiversan sus circunstancias, y en todas 
sus páginas aparece la hipocresia: mas refi- 


nada. | ne 


Táctica ha sido del general Santa- A 


en su larga carrera, aparentar que siempre 
ha sido estraño a los, sucesos, que nunca los 
ha impulsado, que jamas ha conspirado para 
, asirse del poder, y que la nacion reconocien; 
do su gran valer lo ha llamado á la. primera 
magistratura.. Consecuente.á sus viejas ma- 
nías, hoy se nos da en espectáculo, haciendo 
el papel .de. antaño y pretendiendo. echar å 
cuestas agenas las consecuencias desastrosas 


de su resurreccion. Oigámoslo como principia. 


la relacion de sus méritos, y como nos cuen- 
ta su martirologio. ee TE 
“Tranquilo, dice, en el ens de la vida 


"E ee 
“privada y aleccionado:conla: esperiencia de 
“costosos desengaños, pasaba los dias léjos de 
“mi patria; resuelto ú morir en el destierro á 
“que la ingratitud de la mayoría de mis com- 
“patriotas me habia conducido, cuando los 
“ruegos de los unos, las Jervientes súplicas de 
“los otros, y el voto cdsi unánime de todos, vi- 
“no & arrancarme del lugar ‘del reposo que 
“habia escogido, brindéndome con el poder 
“Amplio y omnimodo que jamas ambicioné. 
“. .... ¿Mi llamamiento se consignó espresa- 
“ménteven él eonvenio qúe la nacion toda re- 
“conoctó. y se'tealizó despues por los que co- 
“misionddos al efecto me patentizaron ser es- 
“ta la voluntad general y los deseos ardientes 
“de todos. La creacion de un poder discre- 
“cional, amplio y estraórdinario, capaz de 
e ee el orden ‘social, fué consentido 
‘por la nacion “entera. Y la eleccion de mi 
a. para ejercetlo fué el' resultado cast 
“unánime de las autoridades de los Estados & 
“quienes se cometió, declarado solemne- 
“mente en el decreto de 17 de Marzo de 1853, 
“antes de que pisara las playas de ‘la repú-. 
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“blica.” -Hé aquí, como esplica su regreso á 
la patria y como quiere justificar el poder que 
ejerció; pero de verdad que no hay una pa- 
labra en todo eso que sea conforme con los 
hechos. A ; 

¿Será necesario que, recordemos aquí los 
pormenores de los acontecimientos que tu- 
vieron lugar desde 1849 á 1852? No, porque 
en esta capital y fugra de ella sabe todo el 
mundo que el general Santa-Anna mantenia 
la chispa de la discordia: que alentaba á sus 
amigos y á los que no lo eran para destruir 
al gobierno ecsistente: que costeaba un pe- 
riódico llamado la Palanca para bacer la 
guerra á ese gobierno: que en mil cartas, unas 
de su puño, otras del difunto Arrillaga, y laS 
mas de letra de un hijo del Sr. Teulet, fomen- 
taba, aconsejaba, escitaba y dirigia , la revo- 
lucion (1) que se proyectaba: que para conse- 
guir sus miras, adulaba à todos los partidos, 


i 


(lt) El que quiera ver la coleccion de esas cartas y co- 
nocer al general Santa-Anna, cuán humilde y adulador 
es en la desgracia, puede acercarse al que escribe estos 
artículos: en ellas verá que nada decimos sin tener da- 
tos para fundarnos. 


ás 


ora entendiéndose con Alaman, ora con Sua- 
rez Iriarte; ya prometiendo llevar 4 efecto el 
programa de los demócratas, ya tratando. de 
hacer una fusion entre conservadores y libe- 
rales ora aconsejando que no se desmayase 
por los motines que fracasaban, 'y ya hacien-. 
do cuanto podia con su influjo y el dinero de 
sus amigos para llevar á:efecto el trastorno de 
las cosas y los hombres que ecsistian. .. Todo 
cuanto se hacia en la capital y los Estados lo 
sabia el Sr. Sauta-Anua: puede asegurarse 
que su correspondencia, sin escepcion de una 
carta, toda era contraida 4 proyectos y com- 
binaciones revolucionarias. El viage á Car- 
tagena del que escribe los presentes artícu- 
los no tuvo otro objeto, y la revolución de 
Jalisco está esplicando el fin y el término de 
esa visita. ` Luego el genera! Santa-Anna no 
ha dicho lá verdad en el párrafo del maniftes- 
to que dejamos transcrito:’ luego’ ha tratado 
de burlarse de la nacion aparentando ' una te- 
signacion qué no tuvo, una tranquilidad que 
no ecsistia, y una decision de'morir en el dese 


tierro, de que estaba muy ageno. : 
3 


= Ia 


¿Súplicas y ruegos le. arrancaron de Tur- 
_baco! .¡Vive Dios que se necesita todo el 
aplomo de un general Santa+Anna para pu- 
blicar semejante falsedad! Su interes, sus 
pasiones, su ambicion desmesurada, sus in- 
trigas, sus adulaciones 4 los que entónces po- 
dian servirle, sus promesas de nueya vida, sus 
ruegos para que se le defendiera en ocasion 
tan humillante, todo, todo esto se sacó de la 
choza de Turbaco. Los sacrificios de los ne- 
cios que le creian; la constancia con que se 
mantuvo su nombre 4 discusion en la escena 
politica para que no muriera; los motines que 
promovian la media «docena de hombres que 
le juzgaron aleccionado con la esperiencia de 
costosos desengaños; la energía con que se pe- 
leó enel campo de batalla y en el de la po- 
litica por_rehabilitarlo; la destreza con que 
llegado 3l caso, se supo forzar á los partidos 
å que se resignaran TEMPORALMENTE å tole- 
rarlo en el gobierno; esto y no otra cosa, le 
volvió al pais; esto, y nada. de ruegos, de sú- 
plicas, ni de fervientes: votos, le abrieron las 
puertas de la república, 


de 
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Cuando apareció la revolucion en Jalisco 
en el mes de Julio de 1852, ecsistia un gran: 
descontento contra los actos administrativos 
del general Arista. La anarquía de su go- 
bierno -y la irresolucion con que obraba. en 
ciertas crisis, habian provocado. un sacudi= 
miento, cuyo buen écsito era de obvia y fa- 
cil resolucion. La nacion queria gobierno y 
otro órden de ser. .. 

Con tales.clementos facil fué al. que esto. 
escribe desbordar la revolucion y apoderarse 
del orígen de ella. Si el primer grito de Ja- 
lisco se limita á pedir la separacion del Sr. 
Arista, à proclamar como presidente al que 
lo era de la Corte de Justicia y à pedir la cons 
vocacion de un nuévo congreso; la revolucion 
se consuma en un mes. Mas el hecho de 
haber mezclado el nombre de Santa-Anna 
en el plan de 13 de Septiembre, aunque se 
hizo con la mayor indiferencia y ni aun se le 
dió el pronombre de Don: bastó eso para que 
hubiera resistencias y grandes dificultades. a 


El pobre, el rico, ' el artesano, el | ‘magnate, 
todos rechazaban al general Santa~Anna; per 


— 20 — 


cualquiera cosa pasaron, ménos por la posibi- 
lidad de ponerlo en el camino del gobierno. 
Los:gefes y tropas que sostenian al general 
Arista, habrian: aceptado la revolucion con 
solo haber borrado el nombre de Santa—Anna. 
La revolucion intentada en Guanajuato fra- 
casó: por ese motivo: el Sr. general Uraga 
vaciló y resistió, nada mas porque se ha- 
bia mezclado tal nombre en el programa de 
la revolucion. En los Departamentos ha- 
bía la misma repugnancia. Viven y escribi- 
mos en presencia de los testigos de los he- 
chos: digan si en algo faltamos á 5 la verdad, 
los señores D. Lázaro Gallardo, D: Antonio 
Escoto, D. Antonio Romero, D. José María 
Yañez, el Sr. obispo Barajas, el Sr. general 
Uraga, el Sr. D. Antonio Haro y Tamariz, 
D. José Palomar, el Sr. Blancarte, coronel 
D. Pedro Valdes (en Sinaloa), coronel D. 
Manuel Calvo, y mil personas que noes 
fuerza citar. | | 

Algo confirtnan esas resistencias y repug-. 
nancias y revelan las dificultades de sostener 
la causa de Santa—Anna, las cartas que como 
históricas presentamos á la luz pública. (1) 


-(1) El cajista ha copiado del original estas cartas, ` las 
que quedan en la imprenta para que zee reconozca que 
quiera, | be ha : 
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«Sr. Lic. D. Gregorio Dávila.—Casa de vd., 
Septiembre 9 de 1852.—Muy señor mio.—Ten- 
go necesidad de consignar por escrito, y de poner 
en manos de vd, esta carta, la última que yo le 
dirijo, pues que es la pue contiene mi resolucion 
difinitiva en cuanto 4 las confidencias y tratos, 
que hemos tenido como conspiradores y revolu- 
cianarios. me E 

Ya las cosas tomaron el lugar que les corres-; 
ponde: ya las personas que.han de figurar en él 
drama, tienen el papel que por su genio y anter, 
cedentes estaban llamadas á representar; y en la 
posicion que vd. y yo nos encontramos, importa 
mucho, pronts, sí muy pronto, que ambos nos 
presentemos ante la nacion, tal como es cada, 
uno. ce ee 

La entrevista que tuve con vd. la noche del 
martes último, confirmó el juicio que tenla for- 
mado de vd’ desde el miércoles -5 del prócsimo 
pasado: las circunstancias de mi-concurrencia, 
por la hora, el tiempo, personas que con vd. es- 
taban y pretesto con que se me llevó, indicas 
que vd. ha roto y desconocido los compromiso, 
que lo ligaron con mis-compañeros de revolucion 
y que juzgándose vd. de mejor condicion que 
tanto malhadado gobernante qu sube y baja en 
nuestro pais, le es líciso: obrar de una manera in- 
comprensible. * * = 


Puesto vd. de acuerdo con el' general Arista y 
sus agentes, y obrando vd. bajo sus órdenes é 
inspiraciones, vd. ha recibido Órdenes para pren- 
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derme: esa órden vd. me la ha enseñado original, 
ecsigiéndome que para -eludirla permaneciera 
oculto algunos dias. Vd. recordará que le contes- 
té: que obsequiaria sus deseos en todo lo que no 
cediera en m descrédito ni menoscabara mi ho- 
nor; á esto me he comprometido y por eso pon» 
go estas letras. | 

Estoy firmemente resuelto á correr todos los 
riesgos que debo correr en un lugar en donde se 
obedecen Órdenes del Sr. Arista: no es concilia- 
ble mi ocultacion, nicon mi honor, ni con los an 
tecedentes porque vine aquí, mi con los compro- 
misos y palabras que vd. me dió, y que tengo 
consignados en documentos indectructibles. 

De vd. su servidor Q. B. S. M.—J. Suarez y 
Navarro, 


CARTA del general D. Francisco Pacheco: 7 
.es de su puño, aunque por cobardía procuró 
disimular su letra y no pudo; se copia confor- 
me al original, y sin cambiar la ortografia de 
su escritura. 


RECERVADICIMA. 

Leon, Sept.* 5 de 1852.—Mi apreciable amigo, 
—He recivido las dos de V. vna de ecsitativa y 
otra que me entrego el comicionado, asi como el 
plan que se sirvio adjuntarme, y en contestacion le 
dire: queen todas sus partes me disgusta el plan 
por que cansada la Nacion con la carta de 24, y 
persuadida de sus malos efectos, se odia, se de- 
testa, se qiuere sepultar en el olvido para siem- 
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pre, asi es que las hideas de U. no estan confor- 
mes con la voluntad nacional bien espresada, 
por lo que creo el que seria mejor y amar las vaces 
organicas sin las asambleas Departamentales, 
hasta que á voluntad del egecutibo que se nom- 
bre provicionalmente se comboque vna asamblee 
de vn reprecentante por estado y Territorio para 
que reforme dichas vaes; yamando tambien al S, 
G. Santa Ana al seno de la patria, en suma hay 
le mando á U. el plan que es adactado por Pue» 
bla, Mexico, S. Luis Guanajuato y demas, para 
que con arreglo á el proseda U, en el con cecto 
de que en el acto que ese estado dé este progra- 
ma, estara todo echo, por que no es prudente el 
que los mas puntos se mueban estando Guadala- 
jara pronunciado en media tinta, asi es que si U, 
Jogra el que ese estado cambie de plan, ya nada 
tiene U` que temer, y puede en el acto, y por el 
camino mas recto, mandarme vn comicionado, en 
el concecto que quedando á mis órdenes ese esta» 
do para arreglar la bace de operaciones es asunto 
concluido, = 

No me ha parecido combeniente que alguno 
de 'éstos estados de la cara aumque vno de ellos 
se me ha querido anticipar, por que á la vista de 
Guadalajara que esta mas por el govierno, po- 
driamos enrredarnos, y no hay para que compli- 
ear el negocio. 


i a š è 

Federacion con S. Ana y egereito, es tan'in- 
compatible como la lumbre con la polvora, asi co- 
mo federacion y- entierro de'la Patria es vno 
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mismo; prégunteselos U. 4 los de el 20 de Mayo 
de 46 que el que no ostá en los calabosos lo han 
forsado- ala plasa de pordiosero, amen de lo vi- 
gilado y molestado que viven: ytraslado al I. 
Gral. S. Ana que por recompensa de su servici- 
cios come el pan amargo del estragero: amigo 
solo los Burros no entienden, por que lo que se 
ve no se pregunta. o 

* Que' sea U. felis y mande a su amigo que lo 
estima. — Santiago Aval, _ 

"Sea U. muy precavido: yo eseribo solo para 
U. por que mi posicion asi lo ecsije, no sea vio- 
lento y comprometa mi nombre, que es nesesario 
récervar mucho por que todo se pierde: el Jamon 
no esta tan cosido que no empache, todavia esta 
el negocio de U.-en problema, asi es que si U. di- 
se algo de esto a Mejico 6 a sus corregponsales, 
todo ‘se publica por’ que:ni aun los intereses ha- 
cén guardar secreto,'si hay vna imprudencia de 
estas me abandono 4 mi casa donde me sobra to- 
do y póbres de U. U. asi es que conjuro á. U. á 
que apersona alguna enseñe mi carta y de mi 
nombre, U. es interesado en el negocio y vn ca- 
ballero. E he l | E 
" Deben de llegar 4 esta de Morelia 300 Infan- 
tes armados, bestidos y pagados por tres meces, 
la Brigada Uraga bendra tambien cuanto antes, 
y si los media tinta no toman otro camino y se 
echan en mis brasos, son’perdidos: prudencia, se- 
creto, y decision, asi comio recerva... ` n 
v: No s0. como- pudo U.:apelar al recurso de 94e 
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Evaristo y Dias Salgado viniesen á juntar vnos 
cuantos infelices para hacer vn pequeño escanda- 
lo sin resultado: ¡Valgame Dios! mucho me en - 
tristese eso por que no es dada tal medida: , Lo 
que á conseguido U, con eso es, que todo el mun- 
do sabe lo que U. dice, lo que pienza, y á dado á 
conocer que esta impotente. 

Escrivame con el nombre que firmo y digame 
con cual lo ago yo para sobreeartarle/las mias, 
pero con la condicion de que en el acto hande 
ir al fuego y se ade respetar mi nombre hasta, 
que sea ora” 


Sr. D. Juan Suares y Navarro.-—México.— 
Cartagena, Agosto 10 de 1852.—-Mi estimado 
amigo: Son en mi poder sus favorecidas de 26 
de Junio y 3 de Julio prócsimo pasado, Y quedo 
enterado de sus contenidos. 

No apruebo el despecho en los hombres pen- 
sadores, y que están encargados de trabajar en 
bien de la comunidad. La calma y la serenidad 

son requisitos indispensables para pensar y obrar 
con acierto, ahora mas que nunca. En efecto 
que el mal es- agudo; pero en la aplicacion del re- 
medio es necesario no precipitarse imprudente- 
mente, ni equivocarse, 

_ Todos los dias aparecen planes frustrados, y 
denunciantes, lo que indica que los primeros no 
se forman con cálculo y acierto, y que de los sẹ- 
gundos está plagada esa corrompida capital, ¿Y 
qué quiere yd. que le diga en vista de esto? Le 
repetiré lo que otras veces le he dicho: constan 
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cia y mas cuidado para obrar, una vez que es in- 
dispensable salvar lá ecsistencia política del pais 
y' su nacionalidad. Tambien es necesario algu- 
na más audacia y ménos timidez. . 

- Me ha comunicado mi compadre el señor Tri- 
gueros la ecsigencia de vd. al enviarme su citada 
de Junio, y ya le digo en contestacion: que es- 
toy dispuesto á costear el papel que vd. (1) quie- 
re establecer hasta por seis meses, siempre que 
no esceda su costo de 300 pesos mensuales, por- 
que no me es posible otrascosa, En seis meses 
puede verse descubierta la incógnita segun vd. 
vaticina, y si no, ya he dado à vd. y á los demas 
amigos una prueba mas de que en lo que me es 
posible ayudar á la redencion de la patria nó lo 
escuso. Pero es preciso tambien, que todos coo- 
‘peren segun sus proporciones, y no se pretenda 
que yo solo sea el que bajo todos' aspectos haga 
sacrificios. Yo no tengo mayor obligacion que 
los demas. Creo haber cumplido mas allá de 
lo que debiera cuando mi edad y mis circuns- 
tancias me lo permitian. Si hubiera pensado 
en mí, no estaria ahora comiendo el pan del des- 
tierro, cuando los egoistas y los bribones están 
tranquilos y disfrutando de todo. 
TEEN 

Por conducto de mi hermana Francisca envío 
a vd. las noticias que me pide sobre las ocurren- 
cias de Tejas, y à ésta vd. le dirá que ocurra á 


(1) El Precursor, periódico publicado en los úl. 
timos dias del gobierno de Arista, l 
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D. Narciso de Francisco Martin por su carta, à 
quien se la recomiendo, Las noticias 4 que me 
refiero son en todo esactas, y vd. puede hacer uso 
de ellas con seguridad. 


Mi familia y yo gozamos de buena salud en la 
actualidad. Deseo que vd. con su apreciable se- 
ñora disfrute del mismo bien, y que disponga de 
la buena voluntad de su afectisimo amigo 8.: 
S. que le desea felicidades y B. S. M,—4. L. de 
| Santa-Anna. : 

Dígame vd. qué le contestó el Sr. G. cuya 
carta le adjunto. E: 


Sr. D. Juan Suarez y Navarro. —México, Agos- 
to 25 de 1852. —Mi predilecto amigo.—Ya lo su- 
pongo á vd. muy descansado de suf caminata, y 
trabajando en union de sus recomendables paisa- 
nos en organizar las cosas para lanzarse lo mas 
pronto à la arena. El que la revolucion se ge-. 
neralice en poco tiempo depende de la habilidad 
eon que se redacte el plan. Enel Estado de 
México no tendrá prosélitos si se ataca de fren- 
te ála federacion; esto lo sé bien porque han ve- 
nido 4 verme comisionados de varios distritos 
que con buena fé me han dudo á conocer el esta- 
do de la opinion. Todos están porque caiga 
Arista, y muy pocos son los que repugnan la, 
vuelta del general Santa—Anna al poder, si las 
instituciones no han de peligrar. Conviene, 
pues, respetar el candor de esas gentes: aun hay 
federalistas sinceros que creen posible que este 
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país progrese bajo este sistema; yo no pertenezco 
á ese número; vd: lo sabe muy bien; soy partida- 
rio de una dictadura ilustrada, donde viésemos 
movimiento y energía, y quese trabajaba asi- 
duamente por restablecer la moral pública casti- 
gando á los bribones y premiando las virtudes; 
mas para llegar 4 ese término, es necesario divi- 
dir el drama en dos actos, lo contrario no hará 
mas que prolongar la lucha y originar la escision 
de algunos Estados, donde el tirano encontrará 
apoyo, cuando nuestro plan debe ser aislado para 
que caiga y no se le tenga piedad. Puedo ase- 
gurar 4 vd. que aquí solo nuestro amigo el de 
Sta. Clara está por las bases orgánicas. (El Sr. 
D. J. R. Pacheco.) 

En¿fin, mi amigo, vd. nos representa en ese lu- 
gar, si se nos cree, si el contingente con que he- 
mos de contribuir á la revolucion se estima en 
algo: es necesario que haga vd. escuchar nuestras 
indicaciones, hijas del deseo por el acierto. 

Perdigon vino con mil trabajos desde el Sur 
hasta Toluca, de donde salió antes de ayer para 
esa capital, esto es positivo y no uno de tantos 
cuentos.como los que nos refirieron. Estará con 
vdes. ese amigo del 3 al 4 del entrante, — 

Denunció Ramirez el último folleto de Aleal- 
de, lo declaró difamatorio Lebrija, y luego que se 
encontró con la responsiva de aquel, dispuso se 
reservase el espediente para remitirlo á la cáma- 
ra de diputados. 

Escríbame vd. largamente, reciba memorias 
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“de mi familia y disponga de su amigo—Adrian 
B. de Calo.—(D. José B. Alcalde.) 


Guadalajara, Agosto 20 de 1852,—-Aprecia- 
ble amigo.—Las cosas están bien en Jalisco; pe. 
ro pueden ponerse mal de un momento á otro si 
V. no viene. _ A 

D. Jesus L. Portillo está en S. Juan, con po- 
ca fuerza y escaso de recursos, sin poder hacer 
nada, porque rodeado de santa—annistas, segura- 
mente teme que la cosa decline por ese estremo. 
Ese temor no viene de que sea enemigo del ge- 
neral Santa~Anna, sino de que no cree al parti- 
do bastante fuerte, y teme no poder resistir á 
Arista, dando el paso de pronunciarse. Pero vi- 


niendo V., Portillo se convenceria, y triunfaria- 
mos. 


Dávila no tiene tantos recursos como se ha 
creido, y tiene tambien el inconveniente de’ los 
sauta—annistas, que están en la revolucion; á 
qúienes se ha halagado, con que solo se espera á 
V. para hacer el pronunciamiento por Santa—An- 
na y bases orgánicas. Mas esto, en mi concepto, 
no es mas que una intriga, porque parece que Dá- 
vila tiene sus compromisos con Arista, 4 quien 
ha escrito ofreciéndole que la revolucion no to- 
mará el carácter de santanismo. í 


Yañez es el cuerpo, necesita alma: se ha con- 
formado con esperanzas y está en inaccion. 

Ya ve V. que podemos sacar partido de uno y 
otro bando: los recursos de Jalisco son grandes: 
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la venida de V. servirá para que se decidan los 
Santa-annistas á obrar; y triunfarémos, sea que 
se adhieran los Davilistas ó los Portillistas, 6 
sea que tengamos que obrar solos. Venga V., 
pues, lo mas pronto que le sea posible, y yo le 
respondo del écsito. 

Dispónga V. de su sincero amigo Q. B. S. M., 
—~Francisco Diaz Noriega. 


Allende, Octubre 15 de 1852.—-Amigos y muy 
señores mios.—-Hoy recibo las muy apreciables 
de vdes. de 1.9 y7 del actual, y ya no creia te- 
ner contestacion alguna cuando arreglado todo con 
el Sr. Lic. su enviado queme vió en Cuevas, supe 
despues que le prevenian que nada hablara ya 
conmigo, habiendo variado mi posicion. 


En aquellas circunstancias, lo mismo que aho- 
ra, insisto en reformas, en cambios completos del 
plan de vdes. y esto lo hice entónces y lo hago 
ahora no por capricho, no por ceguedad, solo 
porque conociendo bien el espíritu de la nacion, 


veo que es necesario contar con la opinion. ¡¿No---- 


les hace fuerza á vdes. el ver que ni un solo purt- 
to de alguna cuantía los ha secundado, y esto 
cuando la nacion toda clama por un tambio? Ha- 
blo á vdes. con lealtad; van á estrellarse y á for- 
mar la peor de las administraciones, si insisten 
en sostener sus besas. 


Los EE. todos prestan ya sus recursos, se 
mueven y dan aliento al gobierno por solo des- 
brulr una revolucion que se cree personal, que 
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se juzga pura y únicamente santa—annista. No so 
ofendan vdes., soy hombre de buena fé, que res- 
peto las opiniones y que soy incapaz de ofender 
á nadie, ménos $ mis amigos, y «amigos que me 
honran como vdes. lo hacen. 

Bajo esta protesta sigo mis observaciones. 


Nunca mejor que hoy debo ser ercido y pesa- 
das mis opiniones. Frente á frente de D. Maria- 
no Arista, si yo no viese sino mi ambicion, vola- 
ria al lado de vdes. y en donde honores, poder, 
amigos, tedo me llama; ;mas traicionaria yo á vdes. 
y traicionaria yo al pais por solo mi bienestar? 
Suplico á vdes. que accedan: teniendo en mis 
manos las invitaciones de las personas mas in- 
fluentes y de algunos Estados, conozco su sentir 
y estoy firmemente persuadido de que no cam- 
biarémos la paz de México, y que ercen un asunto 
personal, y no otra cosa, la revolucion de Jalisco. 

Habia manifestado con toda franqueza al se- 
ñor licenciado su enviado, que una de las mas pre- 
cisas necesidades en Jalisco cra dar crédito á la 
revolucion, que con tantas vacilaciones lo habia 
perdido; habia suplicádole que reuniéndose' una 
junta de notables fuese la que diese el plan y que 
en ella se hiciese tomar parte 4 personas caracte- 
rizadas, y que la aquiescencia 6 el apoyo solo lo 
diese la contestacion del. gefe militar. Esto lo 
creo importante, y vdes. conocerán todo lo que va 
á decir esto, siendo de pronto como una concesion 
de las armas 4 la positiva opinion. í 

Yo, yo personalmente voy á decir á vdes. mi 
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sentir. Creo debemos conservar la federacion, por- 
que es el sistema que puede atender á- las nece- 
sidades locales de este vasto pals;.pero creo 
que hoy no hay tal federacion; debe limpiarse de 
los aspirantes de esas omnímodas facultades que 
hacen las partes mas poderosas que el centro, de 


esa facilidad con que cualquier intrigante asalta ` 


un puesto, sin mérito ni virtud, y por ello, y por 
conservar esa palabra en un pais que todo es pa- 
labrería, se necesita decir federacion y refor- 
marla de modo que un Estado tenga facultad 
de hacer el bien, pero no de gravar al pueblo, 
no de sobreponerse 4 la nacion. Despues de- 
seo un gobierno general liberal, que marche con 
la época, que cumpla sus contratos con el estran- 
gero sin dejarse dominar ni aun influir por sus 
gobiernos; un gobierno que llame la emigracion eu 


ropea, único remedio para conservar nuestra in- ' 


dependencia; que ocupe al hombre en cualquier par- 
tido que lo encuentre; que sea fuerte y noble; que 
no use de espías, ni falte á la confianza pública sor- 
prendiendo en las estafetas los secretos personales. 
Un gobierno, en fin, que forme en ejército segun 
nuestras necesidades, pero que con mano severa 
castigue y deseche al mal oficial, por adulador que se 
muestre; un gobierno nacional, en conclusion, que 
veafpor,el pueblo, sin tomar su¿nombre vanamente; 
por el comercio, fomentando y ayudando con la 
seguridad de los caminos y librándolo de tantas 
restricciones; por la industria, protegiéndola y ga- 
rantizándola; y por el propietario, garantizando 
tambien sus intereses, para lo cual paga sus contri- 
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buciones: en fin, que no confundiendo la ilustracion 
con el libertinage proteja la iglesia y la religion y 
le asegure los bienes, única riqueza que engran- 
dece al pais. : 


Ya vdes. lo ven: me ecsigen que con franqueza 
diga mi opinion, y lo hago así, y estoy creido 
que esta es la del buen mexicano: con estas ba- 
ses serviré; bajo estas llamaré á mis amigos; y 
por ellas j juro á vdes. que con mano muy fuerte y 
sin transacion alguna, obraré: y si no son adop- 
tadas, mejor me espatrío que contribuir á los 
males del pais, que cada dia serán mayores. - Por 
favor hagamos la última revolucion en México: 
démosle la verdadera reforma 4 nuestras institu- 
ciones; llamemos á nuestro derredor á los hom- 
bres verdaderamente liberales; y una vez en la 
vida, nulifiquemos los ambiciosos, los usureros y 
esas nulidades ó farsantes, que no sirven siuo pa- 
ra perder nuestra nacionalidad. 


Pero volvamos á la actualidad. Al pié pon- 
dré á vdes. el plan mas generalmente adoptado, 
y que me parece un remedio positivo, pues da 
lugar á toda reforma; tiene mucho de contacto 
con el de vdes., y si pudiésemos hablar, la dis- 
cusion lo ilustraria. Juzgo varios artículos del 
de vdes.,. esenciales; el 1.9, 2,9%, 5,9, 7.2 
y 9. 9;el 32° y 10 son locales, y el 11 hoy nulo: 
queda el 6, © , que puede tomarse muy latamen- 
te, y pugna con la restriccion de sus facultades 
que se pide en el que acompaño; y por último, 
ecsiste el 8. 2, que debe desaparecer, para que 
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fiados en nuestras mutuas protestas, dejemos pa- 
ra luego por la influencia el llamar al Sr. Santa- 
Anna 4 vivir á su pais. - 

Yo no tengo mas que razones que presentar á 
vdes., y una buena fé sin mancha; unos y otros 
obramos por solo el pais, y así paso á dar á vdes. 
los medios de hacer un todo de tantos intereses. 

Reunida, como he indicado, una junta de no- 
tables, dan esos señores el plan único y último de 
reformas, al que accede y protesta sostener toda 
esa fuerza. En el acto sale una comision en re- 
gla'á mi antigua brigada, y lleva esas cartas que 
acompaño con el número 1, haciendo dar las del 
número 2 bajo de cuerda. Se me avisa por es- 
traordinario, y yo con estas fuerzas, San Luis y 
Guanajuato secundo y contesto. Como un dia 
despues debe llegar el resultado de la brigada, 
que será su entera cooperacion ó su decision, tras 
de. los comisionados quedará dispuesta á salir esa 
fuerza para proteger la que se decida, si ho lo.es 
toda [lo que no creo] y entónces se viene la bri- 
gada y la fuerza de vdes., pues aquí no soy bas- 


tante fuerte para resistir un golpe de México, si .. 


se atreve á venir encima. 


En cuanto á las fuerzas de Miñon, es necesario 
las vigilen mucho; no las dejen acercar; les qui- 
ten todos recursos, y á mas se le entfegue esa car- 
ta á Rosas, comandante del 7. © : carta que confio 4 
la lealtad de vdes; si cambian el plan. Tengan 
cuidado de ponerle fecha. 

Al hablarle la comision á Vazquez, es fuerza 
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tleven al pagador D. Francisco Morlett cuarenta 
mil pesos para aquellas trópas, y se le dice á Vaz- 
quez que dé un pasaporte para la tropa que debe 
conducirlos. Esto es necesario que suene en las 
conferencias con ese señor, y que se le indique 
que con su aviso saldrán de Guadalajara á traer- 
los. En fin, creo me he espresado clara y fran- 
camente. Vdes. me dicen que hablan al hombre, 
al patriota, y este responde aunque aun puede 
reunir á su voz la del general en gefe. 

Si vdes. equivocando mi posicion òla voz del 
pais insisten, les suplico destruyan estos papeles, 
y sc sirvan avisarme violentamente, pues tam- 
bien mi posicion es crítica. 


Somos todos amigos, y nos entenderémos, mar- 
chamos á un fin, y lo lograrémos; hay entre vdes. 
dos-personas que me conocen á fondo y conocen 
mi carácter; pues bien, llamen antecedentes mios, 
y verán que nunca he engañado ni temido, y que 
siempre be obrado, si no bien, con mi corazon al 
ménos y sin miras siniestras. 

Concluyamos; no hay tiempo que perder, y mu- 
cho han dilatado vdes. en escribirme; hoy es tiem- 
po de obrar, y nada mas que vdes. se presentarán 
grandes y nobles, con la leccion de lo que se juz- 
ga sin interés, y entónces muy breve nos reuni- 
rémos. 


Vamos á otro arreglo: Quiero al Sr. Perdigon 
Garay y al Sr. Blancarte como gefes de brigada. 
Me honro con tener como segundo al Sr. Yañez; 
pero creo no debe dejar á Guadalajara preparar 
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reservas, recursos, &c., &c., y entónces el Sr. 
Portilla D. Nicolás será nuestro gefe de E. M. 
Mantendrémos una disciplina severa, y de este 
modo cada fuerza tendrá su gefe nato y de opi- 
nion, y renacerá un ejército digno. Yo no tengo á 
mi lado ningun hombre, y quiero al Sr. Perdigon . 
que con el cargo de mayor general, no tendrá ni un 
momento que dedicarme. En fin, yo no veo mas 
que una causa y un resultado; bajo ese punto de 
vista veré todo, y si hay fé en mí, yo respondo. 
Concluyo protestando á vdes. mi sincera amis- 
tad, y que soy su amigo y seguro servidor Q. B. 
SS, MM.—José L. Uraga.—Sres. D. José Ma- 
ría Yañez, D. José María Blantarte, D. Guada- 
lupe Perdigon y Garay y D. Juan Suares Navarro. 


Señor general D. Guadalupe Perdigon y Ga- 
ray.—Allende, Octubre 15 de 1852,—Gualupito 
muy querido. —Tengo con vd. una queja, y de 
pronto y ántes que todo, se la digo. No buscó 
vd. un abrigo para su persecucion en los puntos 
que yo mandaba, y esto es desconocer á un ami- 
go y un hombre leal. Hay ajustarémos cuentas 
y aun en su carta actual viene vd. con sus títu- 
los tontos cuando yo soy el Pepe de siempre. 

Nos perdió la cosa de retirar vd. sus poderes al 
comisionado en el acto de estar convenidos; esto 
lo resfrió y causó un trastorno: ahora es fuerza 
ganar ese tiempo; conoce mi corazon y mi leal- 
tad y con ella protesto á vd. que vendrá el señor 

Santa=Anna traido en buque del pais y con hoe 
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nor, pero no lo llamemos eu revolucion. Esto 
es malo para todos, peor para mí, y pésimo para 
un hombre que ya necesita mandar influyendo é 
influir por solo su nombre y no á machetazos y á 
las carreras. Convenga vd. en ello, conserve- 
mos esa notabilidad sin nuevas manchas de re- 
vueltas. Parece que yo soy mas su amigo que 
vdes. en esto; y por cierto que me tiene muy re- 
sentido, pero me'honraré cuando me tienda su 
mano. 

Vamos al caso. 

No dudo que adopten vdes. mis ideas; vean 
el plan que les mando; la base es, que si cl ac- 
tual congreso nombra al presidente nos embroma 
con no reunirse 6 con sus intrigas 6 ventas de 
votos, por eso se desecha ese artículo. Otros 
Haman federacion al sistema que se dé, porque 
tales son las ecsigencias; pero que las. facultades 
de los Estados no sean capaces del mal. 


Es necesario arrinconar licenciados ambiciosos, 
agiotistas, regenerar este pais por bien 6 por mal 
y desechar esa caterba de pillos qve nos acaban; 
¿con que soy el quinto hombre? Yo llevaré otros 
con iguales ideas, nobles y grandes, que eausen 
orguilo solo el concebirlas. 


Sí, Gualupito, reformen vdes., y enel acto 
déme vd. un manifiesto fechado en Allende; pero 
con ideas elevadas, con los mismos puntos. que 
doy y no lisonjeando sino llamando al patriota, al 
hombre honrado, al militar sin mas aspiracion 
que el bien de su pais. Presentemos un espec- 
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táculo noble; toque vd. las llagas con valor y 
descare vd. y amenace el vicio. Estpg nos hará. 
grandes y yo deberé 4 vdes, lo único 4 que aspi- 
ro y es, un nombre grande. 

Conque, amigo mio, no hay que perder tiempo. 
En el acto que cambien vdes. el plan, á obrar, 
avísenme por estraordinario, hagan correr mi ma- 
nifiesto firmado con mi nombre, avísenme y aquí 
esta fuerza y Guanajuato sigue; vdes. salen pa- 
ra este Estado y la revolucion está concluida en 
el prócsimo mes. 

- No hay que temer á la brigada; al presentarse 
la comision, se reparten las otras cartas número 
2 y yo aseguro el écsito. Vazquez es vacilante, 
pero tiene fuertes compromisos: repartan con mis 
cartas los manifiestos y queda solo Castillo, que 
entrará 6 no hará falta, y los mismos oficiales se 
agolparán á Vazquez y todo está concluido. Dos 
hombres vivos se necesitan, nada mas. 

Conque, cuidado con Miñon; va esa car- 
ta para el comandante del 7. %; era mi antiguo 
cuerpo; que se les dé manifiestos y planes y no 
hay cuidado. 

Pronto todo, y lo abrazará su amigo que lo 
ama de corazon— Pepe. 


Señores D. José María Yañez y D. Juan Sua- 
res Navarro.—Cuevas, Octubre 1.° de 1852, =. 
Amigos y muy Sres. mios.— La situacion del pais 
tan delicada, influye en mí tanto como en vdes., 
y debemos prescindir hoy de odios y afecciones 
no viendo sino la felicidad pública únicamente. 
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Bajo estas bases me he atrevido 4 pedir algu- 
nas reformas al plan de ese Estado, para que 
limpio de todo interes que aparezca personal, sea 
unísono con el de los demas estados de la federa- 
cion. Protesto que no tengo mas mira que cvi- 
tar la disolucion social y que en estos momentos 
solemnes ni ambicion, ni resentimientos abrigo. 

El Sr. Gallardo se espresará mas estensamen- 
te por mí, y manifestará 4 vdes. los sentimien- 
tos de amistad y aprecio que eles profesa su 


muy ato. S. S. que SS. MM. B.—José L. Uraga. 


Sr. general D. Manuel María Gil.—Cuevas, 
Septiembre 28 de 1852, —Querido amigo.—Pido 
al Sr. Vazquez y al Sr. Portilla dejen avanzar á 
vd. Guadalajara, en donde todo se ha perdido 
por sus cuestiones locales y haber mezclado al 
Sr. Santa-Anna en su plan. Guanajuato, como 
vd. ha visto, Puebla, San Luis y Querétaro, salen 
de sus compromisos por estas razones y cuando 
debian habernos ayudado hoy dan sus recursos 
al gobierno para concluir con la revuelta de Ja- 
lisco y despues obrar ellos solos. Esto no hará 
mas que sacrificar gente que puede ser útil. 

Pues bien, hagamos por el pais. un sacrificio. 
Logre vd. que Guadalajara reduzca .su plan al 
desconocimiento del Sr. Arista y enténces reuna 
el congreso el Sr, Portillo y dé un decreto de ol- 
vido de lo pasado, de desconocer al presidente 
. Mamando al que succede para que este solo reuna 
al congreso y se elija al presidente interino,. pa- 
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ra que por otro congreso estraordinario se ocupe 
de las reformas que el país y su constitucion ne- 
cesitan salvando la forma de gobierno. 


Como esto une -los intereses generales, el cam- 
bio está hecho en momentos y en Lagos interin sa- 
le la fuerza nuestra puede hacerse todo. Entón- 
ces vendrán 4 reforzar nuestras fuerzas 1,500 
hombres de Jalisco, el Sr. Yañez queda de co- 
mandante general y el Sr. Blancarte puede venir 
con la seccion y estará contento de mí. En fin, 
Manuel, esto sacrifica intereses, amor- propio y 
solo llama al patriotismo: si vd. lo encuentra en 
Jalisco, todo se ha salvado; si no, Dios salve al 
pais. 

Espero con ansia saber lo que pueda suceder, 
hable vd. 4 mi nombre al señor Yañez y muy es- 
pecialmente 4 Guadalupe Perdigon, que me cono- 
ce y conoce mi lealtad, y que soy su amigo, como 
de vd., 4'quien abraza—José L. Uraga. 


“Manuel.—Es necesario mucho patriotismo pa- 
ra ceder de sus pasiones, y yo no dudo lo encuen- 
tre V, en Jalisco. Obre V. con actividad, 6 si 
perdemos tiempo nos perdemos todos. 


Digales V. que emplacen los sucesos y que 
mas tarde... Dios dirá; digales V. que yo nunca 
he engañado y que se disuelven los Estados si 
noa dilatamos. Mando á V. una carta que ya no 
tiene objeto, peru que servirá para que vean lo 
combinado y que su plan destruyó, y dígales V. 
lo escritv por el mismo Sr. Santa- Anna. — 


a 
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Sobre todo no dejemos reunir las fuerzas de los 
Estados sin estar combinados.—L, 


Sr. D. Juan Suares y Navarro. 


Leon, Septiembre 24 de 1855.—Mi estimado 
amigo. —Estando yo de acuerdo y comprometido ` 
para verificar el movimiento con todas las auto» 
ridades de Guanajuato, escribí al sefior Uraga á 
Querétaro, el cual me escribió de conformidad; 
este señor en Puentecillas al llegar 4 Guanajua- 
to, recibió órden de! gobierno de quedarse en es- 
te Estado de comandante gencral, dejando el 
mando de su brigada 4 Castillo; esto es, quitar- 
le ese mando para despues quitarle el otro: en 
ese acto se le presentó el señor Muñoz Ledo que 
venia de México; se detiene, hablan los dos, y 
se acordó el pronunciamento que ya acá tenia- 
arreglado; esto es, que la legislatura de Gruana- 
juato so reuniera y diese un decreto desconocien- 
do al señor Arista, que el presidente de la supre- 
ma corte de justicia se encargara del mando su- 
premo entre tanto las cámaras nombran presi- 
dente, que el señor Ledo lu sancionaria y comu- 
nicaria al Sr. Uraga, quien se adheriria á él: es- 
to tendrá lugar hoy mismo, y el señor Vazquez 
cuya brigada en lo absoluto era mia, ha sido lla- 
mado á Guanajuato y mañana se verificará el 
pronunciamiento de ella. Gonzalez Angulo se 
adelantó de Puentecillas á hablar conmigo de 
parte de los gefes y oficiales de Uraga, los que 
esperaban verme para ponerse á mis órdenes. 
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Es vd. muy niño, amigo amigo, vd. ha creido 
el que el señor Portillo, con quien jamas he.. ha- 
blado, me engañó: es una equivocacion, este se- 
ñor cuando la revolucion de Jalisco estuvo por 
el señor Arista, el cual iba á apellidar las Bases 
orgánicas; tuvo unos dias de delirio en los que 
yo aproveché las circunstancias para hacerme 
dueño de la seccion Vazquez, cuyo título nolo 
he perdido; me aproveché de varias prendas de 
su secretario y cuando volvieron la cara ya todo 
lo habian perdido. Esto lo prueba el que todo 
está hecho como vdes. pueden apetecerlo. 

Hágame vd. mas justicia, mi amigo, y creame 
tal como soy; jamas he tenido miedo ni me he. 
doblegado al poder; vd. conoce mi carácter, mi 
resolucion y que soy hombre de principios fijos; 
algun dia sabrá vd. lo que he trabajado y cuanto 
se me debe. l 

Déles vd. un abrazo á los amigos Yañez y Per- 
digon y vd. sea mas cumplido y mas justo con gu 
amigo que lo aprecia y S. M. B,—Francisco Pa. 
checo. 


Sr. general D. José María Yañez.—Queréta- 
ro, Septiembre de 1852.—Mi muy querido-amigo 
y compañero. —LEl general Uraga se ha decidido 
á dar un paso salvador de nuestra angustiada si- 
tuacion, con la hermosa brigada que manda, y con 
los cuantiosos recursos que le ofrece el rico Es- 
tado de Guanajuato, que está unísono. Esto es 
tanto mas importante, cuanto que estos elementos 
los destinaba el gobierno para hacer 4 vdes, la 
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guerra; y ahora, unidos sustancialmente en ideas, 
-podrán las fuerzas de Guadalajara, uniéndose á las 
de Uraga, dominar por entero la situacion sin tar- 
danza, evitando así la guerra civil y el desórden’ 
consiguiente y adquiriendu la gloria de haber sal- 
vado al pais. 

Reservado le diré á vd. que se asegura que el 
gobierno hará muy`pronto desembarcar en S. Blas 
una fuerza de 500 hombres con dos piezas, desti- 
nados á batir á vdes. Sirva esto de gobierno, pues 
en caso de que se realice, bueno será que esté 
wd. impuesto para sus providencias. 

Qué bueno seria, mi querido compañero, que 
vdes. se pusieran de acuerdo con Uraga, y aunque 
le diesen mil ó mil quinientos hombres, que uni- 
dos con dos mil y mas que tiene y con la respeta- 
bilidad de ese Estado y los de Juan, que se hallan 
decididos, serviria una division tan notable así pa- 
ra concluir instantáneamente la pacificacion, evi- 
tando tado peligro de una guerra como la insurrec- 
cion. Piense en esta indicacion que me tomo la, 
libertad de hacer á vd., y no deje de tratar con 
Uraga, que-aprecia á vd. y recibirá mejor. 

Aunque ni vd. ni otro amigo de esa me hayan 
escrito cosa alguna, yo me repito, como siempre, 
su muy adicto compañero Q. B.S. M.—P. Bara- 
sorda, 

De aquí, nada diré á vd., pues sabrá ya que es- 
tamos en la obra con decision. Que el que man- 
den vdes. á tratar con Uraga (es interesantísimo) 
venga á verlo sin la menor tardanza: 
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Sr. coronel D. Nicolás de la: Portilla.—Tepa- 
titlan, Octubre 10 de 1852. — Mi querido amigo 
y compañero.—En efécto recibí su carta que me 
cita en su otra de 5 del presente, por lo que me 
impuse de cuanto en ella me dijo; ahora sobre el. 
-contenido de la última diré á vd. que las cosas 
eaminan lo mismo que vd. las dejó, pues aunque 
en efecto vino el Lic. Gallardo con ámplios po- 
deres para hacer un arreglo, no son tan ámplias 
así las bases de donde partian, porque insiste en 
que los Estados caminen y aun estén combinados 
en el cambio concebido; pero el resultado es que 
ninguno saca la cara y aguardan que algun dia- 
blo de nosotros lo haga. Se cree que el artículo 
aquel de Jalisco los ha hecho contenerse, y en- 
tiendo que el: mismo Jalisco está en esa inteli- . 
gencia, pues ¿hay mas que revacarlo 6 escluirlo 
para que libremente puedan manfestar su opi- 
nion? No lo hacen, y por qué, no lo .com- 
prendo. 


Al comisionado le hice Irina reflecsiones co- __ 


bre:esto, y segun me dijo iba á- consultar y que 
me eseribiria al camino, cuya carta aguardo y di- 
ré á vd. lo que acordemos. ` 

Hoy he perdido el dia en esta villa. para re- 
conocer.el parque, y así es que hasta pasado ma- 
ana no llegaré a Zapotlanejo y sigo caminando 
con esta lentitud por dar lugar á todo lo que se 
dice y se piensa; pero todos guardan silencio, y 
es.que se busca al gato. 

Yo sigo con mis colegiales dado al diablo, . así 


como con las escaseces, de bag que ni calculo lb 
que sucederá. 


Deseo de vd. la mejor salud y que me diga 
cuanto le ocurre, así como que ordene lo que gus- 
te:á su afectísimo amigo que B. S. M.—Rafael 
Vazquez. — 


Mañana permanezco en esta. 


La simple. lectura de tales documentos jus- 
tifica que el llamamiento de Santa—Anna, fué 
impuesto y no pedido por Ja nacion: que aun 
los hombres que tenian deseos y disposicion 
para derrocar al general Arista rehusaron to- 
mar parte, siempre que subsistiera aquel lla- 
mamiento, aunque con el carácter de remoto 
é indirecto. ` 


Veamos, pues, por que medios el que es- — 
to escribe logra mantener la candidatura del 
ingrato y pérfido general, que á los cuatro 
meses del triunfo le faltó, le escarneció, le in- 
sultó por medio de una carta infame que hizo 
publicar á la vez que le proscribió de la repú- 
blica, Veamos, para vergüenza de la Alteza 
Serenisima, los medios empleados para su re- 
greso. Tal será el objeto del artículo siguiente. 


ARTICULO III. 


ADVERTENCIA.—Permitaseme dirigir 
cuatro palabras 4 los que por ignorar ú olvi- 
dar los hechos ocurridos entre el general San- 
ta—Anna y yo, no han comprendido mi con- 
ducta presente, comparándola con mis pasa- 
dos afanes en favor de ese general. Yo no sé 
qué ley podia obligarme á guardar consecuen- 
cia y respeto al hombre que en nada estimó 
mis servicios, que me engañó, que me ofen- 
dió de la manera mas escandalosa- y villana, 
que me hirió por la espalda cuando anduve el 
camino de la desgracia, que negó los benefi- 
cios que le hice, y que rotas nuestras relacio- 
nes, terminados los compromisos que me li- 
garon á él cerca de dos años ha, no sé, digo, 
cuál es la obligacion que tenga para guardar 
consecuencia al mas inconsectente é ingrato de 
toda la raza humana. Yo debo hablar, para 
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que la nacion conozca que los que hicimos la 
revolucion de Jalisco estuvimos muy agenos 
de crear el órden de cosas que la república 
sufrió en veintisiete meses. 

Tengo propósito de presentar al fin de mi 
escrito la relacion de los disgustos y diferen- 
cias entre ambos, puesto que para mi fortuna 
y honra, todo consta en documentos, unos fir- 
mados por el mismo Santa-Anna, y otros por 
mi benefactor y amigo el Escmo. Sr. general 
Tornel. Presentaré igualmente los antece- 
dentes que justifican mi rompimiento defi- 
nitivo en Septiembre de 1853, lo cual moti- 
vO mi caida, mi espatriacion y la muerte de 
mi esposa: con estos datos á la vista, se co- 
nocerá si tengo razon y justicia para batir en 
brecha al ex-dictador. 

- A los autores de los anónimos insultantes 
y amenazadores que he reeibido, á los perio- 
distas que para todo tienen valor ménos para 
dar sus nombres, á los que piden gracia, in- 
dulgencia y olvido para el que no supo valo- 
rizar, ni estimar los sacrificios, peligros y di- 
ficultades que vencimos los nécios que como 


EOS E: JE 


yo fiamos nuestra cabeza y porvenir á la pala- 
bra de un hombre desleal y mal agradecido: à- 
todos les suplicamos tengan espera para dejar- 
nos llegar al fin, y paciencia para escucharnos. 
Yo prometo descifrar los- enigmas: satisfacer 
su curiosidad, aun en cosas que me pertene- 
cen y están fuera del dominio de la prensa y 
del público. Yo les daré cuenta de mis fal- 
tas, de mis errores, y sise quiere aún de mi 
origen. He dejado para lo último la cues- 
tion personal, porque creo que tal materia es 
árida, ingrata y mortificante para el hombre 
que en algo se estia, aunque ella sea ame- 
na, importante y grata para todo mentecato. 
Estoy obligado a dar razon de mi conducta, 
supuesto que mis opiniones y hechos ya no 
. pertenecen 4 mi individuo, sino al dominio 
del públicr: desde que tomé una pocion 
de desafío estoy preparado para satisfacer las 
dudas y aún la curiosidad de amigos y ene- 
migos. 

Tres años han pasado y la nacion ignora 
aún la historia de la revolucion de Jalisco: no 
se sabe todavía con esactitud sobre quiénes 
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pesa la responsabilidad de: haber torcido.el fin 
y. objeto que se propusieron los autores del 
primer movimiento contra el gobierno del Sr. 
“Lopez Portillo; así como nada se sabe de las 
cáusas que hicieron nacer los sucesos ‘del 138 
de Septiembre y 20 de Octubre de 1859; Me- 
nester, es que comencemos. à alzar. el velo 
que'hasta hoy ha mantenido ocultos" Aquellos 
acontecimientos. Para 'que mejor sea ‘coiii- 
prendida Ja, oposicion que habia con tTespecto, 
al general Santa—Anna, bueno:será que de- 
mos un vistazo hácia los eleniéntos y tirduns- 
tancias con que se. contaba para operar un 
cambio en su favor. ; 
7 Durante tres años se habia trabajado mu- 
cho en preparar la revolucion, sin écsito algu" 
no. En 1851 Santa-Anna organizó: un cen- 
tro de action “y creó una junta: hé aquí las 
pruebas. ; ee 
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Sr D. Ta sda y aer, — México, 
Cartajena, Octubre | 10 de ,1851.— Mi estimado 
amigó,—Me impuse detenidamente. de su grata 
fecha, 3. de Septiembre. prócsimo pasado, y con- 
. Fengo con vd,jen que, qn ese jnfortunado pais 
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SOLO LOS HECHOS son los que prevaleten, y 
por lo mismo me admira que nuestros políticos 
estén tau entretenidos y tan esperanzados en qui~ 
méricos proyectos, lo que equivale á decir: esta- 
mos resignados al sufrimiento, y á pasar por to- 
do con tal que se nos deje una mísera ecsistencia. 
¿Y qué hacer con tales hombres? 

Constantemente me repite el eco Tos lamentos 
de los mexieanos que por todas partes gritan: - 
¡no tenemos tesoro, la miseria pública es espan- 
tosa, nuestro territorio se desmembra, parte se 
vende y parte usurpa el estrangero, no hay con- 
fianza, no hay seguridad; nos ‘aniquilamos, nos 
destruimos!-—Y esto lo dicen todos, y esos todos 
no encuentran remedio á tantos malos, y se de- 
jan llevar del torrente sin hacer esfuerzo alguno 
para salvarse ---. Ciertamente es triste la 
suerte de nuestra patria! | a 

Y antes de que: de un modo decidido y for- 
mal se lancen á la lucha los que quieran tener 
patria ¿cual es ese último sacrificio por el que 
debo decidirme?-—A tanta distanciafno me es po- 
sible dirigir operaciones que á otros corres- 
ponden. : 


Por lo que respecta á que designe tres 6 cua- 
tro personas de aptitud reconocida para que estas 
organicen un movimiento, los con elementos que 
ecsisten y de que se puede disponer, no tengo in- 
conveniente alguno en designarlas, y desde lue- 
go designo á los Sres. D. José Ramon "Pacheco, 
D. Antonio de Haro y Tamariz, D. Juan de la 
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Granja, y D. Juan Suarez y Navarro, ' personas 
todas que merecen mi mas omnimoda coufianza. 
Si ellas están conformes con mi eleccion, pueden 
entenderse entre sí y arreglar sus trabajos de la 
manera que tengan por mas conveniente. Esta 
junta puede nombrar otras en las capitales de los 
Estados. La consigna de todos debe ser. “la 
conservacion de la nacionalidad mexicana á toda 
costa,?? 


Muy miserable me parece un partido que no 
cuenta con un solo periódico propio. Esto «me 
hace repetir_lo que aquí dije à vd.: nuestra so- 
ciedad ha llegado al estremo del envilecimiento 
y*no merece que hombres que valen algo se sa- 
crifiquen por ella. 

Convenga vd. con los amigos, y anúncieme á 
que persona de confianza de esa capital debo di- 
rijirle la correspondencia, supuesto que el Sr. F. 
M. se las demora tanto, sayo proceder es para 
mí incomprensible. 

El asesino enviado por el tiranuelo ha desapa- 
recido, luego que llegó sin duda á su noticia que 
se le. buscaba con empeño. Pero él ú otro cual- 
quiera que se arriesgue á acercarse por aquí para 
desempeñar tan honrosa comision, será segura- 
mente escarmentado. A 

No he recibido los periódicos y cuadernos que 
vd. me dice manda por la via de Jamaica. 

Estoy algo indispuesto de salud por. un fuerte 
costipado que no me deja estenderme á mas; por 
lo que concluyo repitiéndome de vd. amigo afmo. 
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seguro servidor que le desea felicidades y B. :S:M. 
—A, L. de Santa~Anna. MAE 2 
` ao ae N: L y 

Señor D. Juan Suarez y Navarro.-—México. 
——Cartajena, 10 de Enero de 1852,—Mi estima- 
do amigo,—Tengo la satisfaccion de acusarle rei 
cibo de su grata, fecha 2 de Noviembre del ' año 
‘précsimo’ pasado, de cuyo contenido he quedado 
enterado.  ' 


Me ha sido muy sensible el ver por ella los 
cuidados de familia que le rodean y el temor que 
tenia de que su señora podria llegar 4 “sufrir la 
pérdida de. una pierna. Quiera Dios se haga 
encontrado algun medio para evitar esta.catas- 
trote. ae Wee. e 

_ Las circunstancias estraordinarias y los. ma- 
les qué. persiguen 4 esa república no son de cór- 
to momento... Muy al contrario, creo -positiya-, 
mente que ahora empiezan, y que los desórdenes 
que-han sobrevenido: en-las fronteras del Norte, 
«van á poner al: pais. en un.caos espantoso. . 

' Vd. teme de que se hayan permitido escapar 
las ‘nies bellas oportunidades para la-:regenera- 
cion de esa nacion, y yo pienso que cada dia -se 
presentará nuevo y mayor campo’ para que los 
zelosos defensores de la nacionalidad, del órden 
y de la justicia, puedan obrar con acierto, apoyo 
y buen resultado.. Porque al fin ¿qué suponen 
las quejas: y-clamores de.tres 6 cuatro ciudades 
fabriles, aunque sean de la mayor importancia, al 


j 
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observar que la vida y fuerza de toda la nacion 
se hallan amenazadas de una erupcion de los 
Estados-Unidos y de ser incorporada poco á po- 
co en los pliegues de la bandera de las estrellas, 
consecuencia, natural de haberle cedido traidora- 
mente la línea del Rio Bravo? 

No tema vd., amigo mio, que se hayan huido 
los momentos de que vdes. y otros. amigos de 
nobles sentimientos, puedan tener ocasion de ha- 
cer alarde de su patriotismo unido, y de ponerlo 
en práctica. . Las cuestiones locales y de intere- 
ses materiales administrativos que ocupan. á 
vde-., son á mi entender, secundarias y frívolas; 
cuando toda la atencion de. los mexicanos debe 
dirigirse á los modernos romanos, que acaso: lle- 
garán si no se les contiene en breve, à las puer- 
tas de la capital de los aztecas. 

: Nò soy de parecer que se precipiten y violen- 
ten los acontecimientos, pues ellos se presentarán 
naturalmente, segun la tormenta que se asoma 
por el Norte. 


: No hay motivo para que nuestro buen amigo 
M. se queje de mi parcialidad por otros. El sabe 
que lo quiero sinceramente, y que merece mi 
mayor confianza. ¿Pero cómo ponemos á todos 
nuestros amigos en una sola junta que debe com- 
ponerse de tres 6 cuatro personas á lo mas? Veo 
lo que vd. me indica acerca de los señores Pache- 
co, Haro y Lagranja, quienes mereciendo justa- 
mente mi confianza, y siendo sugetos de buena 
ley, es preciso no variarlos, porque prescindiendo 
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de lo bueno y seguro, se puede encontrar con lo 
malo. Los enfermos se curan mejor con un mé- 
dico que conozca la constitucion del paciente que 
echándose en nuevas manos. 

Observo lo que me informa acerca de los inte- 
reses pecuntarios que se han invertido sin écsito 
alguno. Yo aprecio mucho su celo, y el que 00- 
nozca que por mi parte no-ha dejado de hacerse 
lo posible por que los mexicanos tengan patria, 

La buena opinion en creciente que se observa 
entre nuestros ciudadanos, hace creer con bas- 
tante probabilidad, que no está lejos el dia en 
que ellos nos buscarán, y me harán justicia, 

En conclusion, Jos males que pesan sobre 
nuestra desgraciada patria, están en la primave- 
ra del año; pronto seguirá el verano, y en vl oto- 
ño temo que'vengan á su madurez, de modo que 
como he tenido ya el honor de significarle á vd., 
le va á sobrar tiempo para dar pruebas de su 
lealtad y patriotismo. 

Como las mas veces se estravían los Impresos 
y cuando llegan á mis manos es despues de tanto 
tiempo, porque en la estafeta de Veracruz los re- 
tienen, he de merecer á vd. que no me mande 
mas paquetes de periódicos á fin de evitarme un 
gasto inútil, pues ya vd. sabe que en los paque- 
tes ingleses se paga dos veces un mismo pliego. 

Absolutamente nada me dice vd. relativo á 
nuestra obra; ¿qué, ha prescindido de un traba. 
jo que tanto honor iba á darle? 

Deseando el restablecimiento de su esposa, y 


Sos y ces 


ofreciéndole los recuerdos cariñosos de toda mi 
familia, quedo de vd. como siempre, afmo. amigo 
muy seguro servidor Q. B. S. M.—A. L. de 
Santa-Anna. 


-P. D. He de merecer á vd. que ponga en pro- 
pia mano la adjunta para mi sobrino. — Vale, 


Organizada esta junta, cada individuo tra- 
bajó segun sus relaciones, génio y anteceden- 
tes: sus afanes no daban el pronto resultado 
que se prometian. Desengañados de que ba- 
jo la inmediata accion del poder nada podria 
realizarse, pensdse en trabajar en los Esta- 
dos por un pronunciamiento. Suarez Navarro 
como nativo.de Guadalajara, tenia alli sus re- 
laciones y estaba al tanto de la lucha que ha- 
bia entre el partido liberal dividido en tres 
fracciones: una y la mayor, regenteada por D. 
Joaquin Ángulo, otra por D. Jesus Camare- 
na y la menor por D. Gregorio Dávila. An- 
gulo habia logrado sobreponerse á sus contra- 
rios; y en 1852. contaba cerca de seis años de 
dominacion, lo cual, como era fácil presentir, 
habia ecsasperado á sus émulos, y éstos ha- 
biendo perdido toda esperanza de derrocazlo 
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por los medios legales, maquinaban' entonces 
un golpe de mano para volcar del poder á D. 
Jesus Lopez Portillo, gobernador entonces è 
instrumento de Angulo. Distinguiase, entre 
los ' deseontentos como. mas decidido.. y em- 
prendedor el Sr. Dávila, quien reunia á su 
coram vobis, un: cierto. «ascendiente. entré : la 
clase media y parte del pueblo, bastante pa- 
ra descollar como notabilidad de provincia y 
suficiente: para cubrir con su nombre de de- 
mócrata puro ' cualquiera. iutentona,, de un 
tras torno, - cirounstancia necesarísima para 
desorientar al partido moderado y al general 
Arista. «Suarez conocia á.Davila desde. su 
niñez; tenia formado de él un gran concepto; 
el in-piraba suma confianza; y aunque: jamás 
le habia tratado, no vaciló en dirigirse¡á.-€l 
por. medio de una carta, eh la que sin rodeos 
ni disfraceá: le invitaba para entrar en rela- 
ciones revolucionarias, siempre que dicho Sr. 
Davila y sus amigos, aceptaran á ‘su hombre, 
esto es, al general Santa-Anna: Sin dificul- 
tad y. con la mayar franqueza y buena fé Sua: 
rez Navarro.esphied sus proyectos, que.en sù 


mayor parte aceptó el Sr. Dávila yipara arre- 
glar toda la combinaciort, mandó á México 
con sus poderes al Lic. D. M. Contreras, 
quien á la vez tenia mision de ponerse de 
acuerdo con los puros de esta capital.. 
Miéntras se hacian estos arreglos y confe- 
‚rencias, un accidente hizo abortar la revolu- 
cion. Era injustamente perseguido el tenien- 
te coronel de guardia nacional D. José Ma- 
ría Blancarte, hombre de, corazon resuelto, 
valiente como el que mas, y de una resolucion 
porterftosa. Este individuo casi solo sorpren- 
dió la guardia del palacio de Guadalajara y en 
un cuarto de hora se hizo dueño del gobierno 
y de la ciudad. Sábese cómo D. Gregorio 
Davila se halló de improviso haciendo el papel 
de gobernador, motivando el motin y su apa- 
recimiento en la escena cof pretestos pura- 
mente locales. Arista no se alarma al apa- 
recer esa chispa, porque ignoraba que Suarez 
Navarro se entendia con las personas que sa- 
lian de nuevo á la palestra: pensó que ese mo- 
vimiento nada tendria de trascendental y que 


en breve se conjuraria la tormenta. 
, 8 
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El comisionado Contreras, puesto de acuer- 
do cof Suarez, partió por el camino de Gua- 
najuato y éste tomó el rumbo de Morelia, lle- 
gando á la ciudad de Guadalajara en 20 de 
Agosto. Dávila le recibió bien y por quince 
dias aparentó estar conforme en todo con los 
planes. Interin Dávila sentia que su sillon 
bamboleaba, porque entre sus sostenedores 
habia la semilla de Santa-Anna, queria afit- 
marse en el gobierno y esto lo hizo entrar en 
pláticas con el general D’ Rafael Vazquez y 
con el general Arista. En los primefos dias 
de Septiembre de 1852, Suarez tuvo una con- 
ferencia con el Sr. Dávila, en la que lemanifes- 
tó la necesidad de proclamar un plan general 
que tendiera á cambiar el personal del gobier- 
no‘genefal: le hizo presente sus compromisos 
y la prgencia de que el partido liberal se pu- 
‘siera al frente del descontento público, su re- 
solucion para no esperar mas y su propósito 
de desbordar la revolucion aun cuando tuvie- 
ra que apoyarse en los enemigos del sistema 
federal; por último, le presentó formulado to- 


do su plan, y se separaron para no volverse á 
yer, sino triunfante el uno, ‘proscrito el otro. 


— 59 — 

Desengañados el Sr. Blancarfe y sus ami- 
gos comenzaron á coordinar la manera de sa- 
lir de las dificultades creadas y opuestas par 
el Sr. Dávila. Suarez se entendió con. Blan- 
carte, y no sin grandes dificultades la tarde 
del 13 de Septiembre estaba dado el primer 
paso, proclamada la destitucion de Arista, é 
iniciado un cambio total. Dueño Suarez Na- 
varro por este -hecho de la direccion de los 
negocios, se afanó en vencer toda resistencia 
hacia el nombre de Santa—Anna. Circulares, 
proclamas, promesas, esplicaciones, todo se 
puso en juego para hacer creer, que única- 
mente se abrian las puertas de la patria al 
proscrito, y esto aun con la mira de que vi- 
niera £ sostener el sistema federal. Todos 
los documentos de la época no dicen otra co- 
sa, y todos los que entraron adoptando ese 
grito de 13 de Septiembre lo hicieron bajo 
esa creencia. Pero de nada valieron tantas 
seguridades: bastaba la sola intervencion en 
la asonada de Suarez: Navarro para que to- 
dos comprendieran un programa claro y de- 
terminado por la restauracion de Santa-Anna. 
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Mazatlan fué el único punto que secundó 
la voz de Jalisco. El Sr. coronel Valdes se 
vió en mil dificultades para aceptar el plan; 
pero al fin se sobrepuso á todo y siguió el 
empuje. 

Para que una conmocion politica tenga se~ 
cuaces es menester que el caudillo sea cono- 
cido y que ademas tenga una reputacion 
formada. El Sr. Blancarte era nuevo en la 
escena, en Guadalajara únicamente cono- 
cian su mérito. Alli estaba el ilustre y hon- 
rado general Yañez, mas la guarnicion pro- 
nunciada resistia á sus órdenes, ‘porque era 
santa~annista. Hé aqui el secreto de no ha- 
berse encargado del mando político y militar 
el Sr. Yañez en los primeros dias de la revo- 
lucion; hé aquí por qué tuvieron que vencerse 
mil dificultades, y solo se pudo encargarlo 
del mando político. La resistencia llegó has- 
ta fijar como base del plan en el artículo 10 
que los cuerpos de guardia nacional del esta- 
do solo reconocian por gefe al Sr. D. José 
Maria Blancarte. 

-:Esta y otras dificultades las devoraba en 


— 61 — 


silencio Suarez Navarro con la mira de ven- 
cerlas con el tiempo, grangeándose el apre- 
cio de los gefes y oficiales y del señor Blan- 
carte, en fuerza de su actividad y decision 
para correr su suerte. Mas entretanto cor- 
ria el tiempo, la revolucion estaba paralizada. 
y las tropas del general Arista marchaban 
sobre Guadalajara: de necesidad era jugar 
todas las armas de la intriga y tocar todos 
los resortes. 

Entre otros, el primero que se presentaba 
como el mas natural, era entrar en pláti- 
cas con el general Vazquez, difandir la des- 
confianza en su campo, tentar medios de se- 
duccion, aunque fuesen inútiles gastar el di- 
nero en esas tentativas, aparentando sobra 
de recursos, y atraerse á su antiguo general 
“el Sr. Uraga. Para conseguirlo bastaba es- 
plotar su posicion en desgracia, y conducir la 
negociacion lisongeando su amor propio re- 
cientemente ofendido por la suspicacia del 
general Arista. Tales cosas no podian con- 
seguirse sino empleando la persuasion her- 
manada con la política, ora por cartas ò bien 
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por un agente diestro que no fuese amigo de 
Santa-Anna. Ninguno mas á propósito pa- 
ra tal encargo que el Sr. D. Lázaro J. Ga- 
llardo. No sin trabajo, el Sr. general Yañez 
y Suarez Navarro lo persuadieron para que 
saliera al encuentro del general Uraga. Oi- 
gámoslo como desempeñó su comision. 


Sr. D. José María Vañez.—Guanajuato, Oc- 
tubre 2 de 1852.—Mi apreciable y fino amigo. 
—Daré 4 vd. una noticia esacta de lo que be he- 
cho en mi comision, y diré 4 vd. todo lo que he 
podido averiguar con relacion á política. | 

El 28 que salí de esa capital, nos dijeron los 
pasageros de la diligencia que llegaron á la Ven- 
ta, que en esta ciudad iban á pronunciarse la.co- 
mision permanente, el Sr. Muñoz Ledo, y que se- 
cundaria con su brigada el Sr. Uraga el tal mo- 
vimiento político. Como no dijeron que ya es- 
taba verificado, y que sucederia 6 no, me resolví 
á continuar mi marcha, y el 29 que llegué á La- 
gos, supe por los viageros que salieron de aquí, | 
que no hubo pronunciamiento; que al Sr. Uraga 
lo habian nombrado comandante general de este 
Estado, y que habia recibido órden de entregar 
su brigada á D. Severo Castillo, gefe principal de 
Zapadores. Estas noticias se las dí á vd. por una 
carta que le dirigí dentro de otra que rotulé al 
Sr. Escorza, y leencargué á un amigo la pusiera 
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en la estafeta, para que saliera en el correo de: 
otro dia; no supo qué contenia, y.no lo hice per- 
sonalmente, porque concluí á las once de la no- 
che y llovia mucho. ` 


El 30 salí para Leon, y no me detuve mas que 
la media hora que dura en ese lugar la diligen- 
cia, y supe que el correo estaba contenido por 
órden general, y que ya'no pasaria adelante has- 
ta nueva Órden. Supe que el dia anterior llegó 
parte de la brigada Uraga. Supe que estaba sin 
dinero. Supe que habia su desconcierto entre al- 
gunos de los gefes, y supe que habian pedido á 
México volviera á mandarlos inmediatamente el 
‘Sr. Uraga. Nadie supo de mi comision, aunque 
algunos la sospecharon, porque no pudieron de- 
tenerme algunos paricntes y amigos, y continué 
mi marcha 4 este punto, y á mi tránsito por Ŝi- 
lao ví otra parte de las fuerzas de caballería y 
«artillería de la misma brigada, y nos dijeron que 
no marchaban por falta de recursos. | 


Al llegar á esta ciudad, hablé con un antiguo 
amigo, respetable por su posicion social, honra- 
dez y reserva, para que me instruyera con esac- 
titud de todo lo que ocurria, y averigiié que los 
diputados de la comision permanente repugna- 
yon pronunciarse por indicaciones del Sr. Muñoz 
Ledo, asegurando este señor que no habia com- 
promiso con el Sr. Uraga, y este se disgustó y se 
marchó á la hacienda de Cuevas; pero tambien 
me aseguró que esa misma noche llegaria a una 
easa de la Presa, porque iba á haber una junta de 
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varios diputados y vecinos, y que me proporcio- 
naria una entrevista sin que fuera apercibida, y 
que la persona única de hacer con buen écsito el 
pronunciamiento, era el Sr. Uraga.. El Sr. Mu- 
ñoz Ledo tuvo noticia de la junta, y con maña 
los desconcertó, y tuvieron que avisar á dicho 
Sr. Uraga que ya no viniera, y ála vez supe que 
de la hacienda de Cuevas, 4 tres leguas de aquí, 
marchaba para San Miguel á verse con el Sr. 
Bustamante, y luego le puse un estraordinario, 
diciéndole que me aguardara, que traía un asun- 
to vital á la nacion, y casi á media noche salí con 
el amigo indicado por el cerro; y ayer, muy de 
mañana, llegué á Cuevas, donde encontré al Sr. 
Uraga, y quise con él desempeñar mi «comision, 
porque es el comandante general, el hombre de 
influencias, en choque ya con el Sr. Arista, y ca- 
paz de hacer el movimiento; y no quise enten- 
derme coa el Sr. Castillo en Leon, porque e3 un 


comandante accidental, y mañana tal vez llega- 


rá el qu; deba mandar esas fuerzas, y ese Sr. 
Castillo es el que ménos está por pronunciarse; 
por lo mismo hablé al Sr.. Uraga, que tenia ma- 


la idea del cstado actual de esa ciudad; y lo que © 
mas le dá en cara es, haberse armado á sete-.:> 


cientos presidarios, y que muchos merecen la pe- 
na de muerte. Por fin, entré en matcria, y me 
dijo que su compromiso con los Estados de Mé- 
xico, Puebla, Morelia y San Luis, son los que 
aparecen en la adjunta copia, y que ha querido . 
reformar en los términos que vd. verá. Poracá 
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no están por el regreso del Sr. Santa—Anna, y po» 
cos lo desean, y por supuesto lo rechaza el Sr. 
Uraga, pero no con calor ni prevencion, y mas 
bien se apoya en la resistencia de los Estados, 
No está por la fedcracions pero dice que sobre es- 
to se tratará adelante, y que lo que hoy importa, 
y que es ejecutivo, es la caida del Sr, Arista, 
Lo hice prescindir de que tomara parte en las 
cuestiones locales que hacen relacion 4 ese Ess 
tado, y que respetara las cosas tales como eran. 
Contesta satisfactoriamente á vd. y al Sr. Suarez 
Navarro su carta que va adjunta; pero quiere 
que vdes. le proporcionen dinero para bacer'el 
pronunciamiento, porque aquí ng lo tienen; y creo 
que si yo hubiera tenido instrucciones de vdes. y 
Órden para conseguirlo de alguna parte, hoy se 
hubiera verificado; pues se presentan ocasiones 
tan bellas, que no deben despreciarse; pero no 
estuvo en mi mano aprovechar ese incidénte, 


Desea, y mucho, el señor Uraga, que en la re- 
forma, si es que se hace á ese plan, figuren per- 
sonas conocidas en el ejército y vecinos notables 
por su saber, influencia 6 capital, para que ten- 
ga un crédito público que hasta ahora le niegan, 
y como por desgracia por acá están los agentes 
del señor Lopez Portillo, no necesito decir á vd. 
el descrédito que le han dado. E 


El señor Uraga quiere que haya ejército, pero: 
que sea instruido, subordinado, y el verdadero 
apoyo de las instituciones nacionales. Desea que 
ahora se le nombre general en gefe y le he dicho 
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que quede ,mandando. en, su Estado, sin hacer - 
novedad, hasta que este punto se acuerde. y se 
arregle con vd., porque tambien tiene vd. sus 
compromisos por Mazatlan y otros distintos pun- 
tos de la república, y mucho crédito, aprecio y 
consideracion del Estado de Jalisco por toda clas 
se de personas. o A | 
Quiere el señor Uraga que reformado el plan, 
marchen luego. dos mil hombres de esa capital, y `` 
sus deseos están marcados en -la carta 4 vdes. de 
que be hecho mérito y en.el documento que: de 
su letra conservo para manifestarlo 6 no à los 
señorés Vazquez y gefes. de los varios Cuerpos, 
como ayer convemimos, y que en copla esacta re- 
mito á vd., para que vean que se aprovecha 6 que 
se desecha, y que en el documento origina! apa- 
recerán los compromisos de los. señores gefes que 
firmarán; y todo. remitiré á ydes., gy. esto: cómo. 
se llamará? No esun pronunciamiento por: lo 
menos, nn soləmne compromiso, y que servirá, 
mucho 4 vdes., porque tudo lo que es perder. 
tiempo, es ganar.en el asunto. El señor Uraga 
ha mandado un oficial de su confianza 4 Leon pa- 
ra que los prepare, y á mí me ha dado varias car- 
tas para los gefes y se ha marchado á S. Migugl, 
diciéndome que allí tiene trescientos hombres; y. 
gue quiere entenderse persopalmenté con, el que, 
los manda, y hablar no sé de qué negocio al se- 

ñor Bustamante. O E 
"Al regresará esta capital, que fué 4 las trés 
de la tarde dé dyer; me encontré con la tovedad’ 
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de que. mé, habia llegado un estraorditario, y que 
el .Adwinistrador del correo mé mandó solicitar 
y me dejó dicho que no podia entregarme el plie- 
go y que lo mandaria å 'la autoridad política por- 
que traía el selló de ese gobierno y el pasaporte 
del correo espresaba que éra mandado por vd. y 
que se encontraba con órdenes espresas de Méxicó 
que obedecér, 7 “Marché luego dla: administracion, y 
aunque con el cundeitniento de que habia, sido el 
descuido: de vdes. y no mio, pero á todo trance 
quise evitar que persona alguna se impusiera de 
su contenido, 1gñorando yo cuái seria; le hablé a 
dicho señor con “bastante moderacion, pero n me 
daba el pliego; le dije que el sello, no era d I go- 
bierno ‘sino de lá tontaduría, á: donde yo tenia un 
pe de dinero, y en un segundo abrí el plie- 
se enfadó el señor, yo le dije" que tio-se i inco- 
i mÚdara, que me pertenecia &c-, Xo., y lo cónvi- 
ne en que les echaria á unas éscritúras cubierta, 
y que cerrado el pliego diera'cnenta al coman- 
dante de la plaza, general Balboa, quien en efecto 
me llamó, y todo quedó concluido, abriendo yo 
mismo el pliego, pero valia mas que-se. hubiera 
perdido en el camino, porque su cotitenido me ha 
parado basta cierto punto mis trabajos, pues cò- 
mienza ton estas termina:tes palabras: Los acon- 
lecimientos sobrevenidos, despues que vd. salió 
de esta ciudad; han hecho'forzosa la modifica- 
cion de las instrucciones Čs., &c., pero ignoró 


enáles serán. los tales. acoutecimicntogs sospecho 
que se tuvieron por, ciertos y seguros los que se 
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iban á verificar en esta, 4 no ser que la nota de vd, 
haga relacion á otros que yo ignoro, habidos en 
esa capital 6 en otro punto, y esta incertidumbre 
me ha desconcertado hasta cierto puuto, y me 
resolví no. ir 4 Leon, hoy mismo, y me he que- 
dado para escribir á vd. largo, con el mismo cor- 
rev que va rematado porque lo atraparian tal vez 
en su tránsito; pero.le he encargado la violencia 
y para que le ajusten su cuenta le he dado vein- 
te pesos, porque el administrador dijo que es de 
cuenta particular. 

_ La fuerza de por acá llegará 4 mil seiscientos 
hombres de todas armas. 

He escrito largo, repito para darle estensamen- 
te noticia de lo. que he hecho y de lo que he ave- 
riguado. 

‘No he querido ni visitar como amigo al Sr. 
Muñoz Ledo, por no verme en el caso de negar- 
le hoy lo que sabrá mañana Como -mi comi- 
sion nó es con este señor, para qué meterme en 
camisa de once varas y mas cuando es voz CoO- 
mun que le hace la guerra al Sr. Uraga porque 
no figure, y que este señor se la hace con el 
mismo fin. La verdad queda en su lugar; pero yo ' 
sí aproveché la posecion del Sr, Uraga, que se la | 
ecsageré de fatal y estoy cierto que hará los 
cambios y se prestará á todo lo que vdes. quie- 
ran, poniéndolo en: mas contacto, y por lo mismo 
aguardo las observaciones de vdes escribiéndome 
á Leou con un propio, rotulando la carta á D. José 
María Pacheco que es mi cuñado y en el momen- 
to hará por que yo la reciba, 
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Estén ydes. ciertos que no haré uso de las ins- 
trucciones, si no es con prévia aprobacion-ó en 
un caso ejecutivo, notoriamente” ventajoso, 

Espresiones mil al Sr. Suarez Navarro y demas 
amigos, y sea vd. en todo"tan feliz como sincera» 


mente lo desea su verdadero amigo —Lázaro J. 
Gallardo, 


Como resultado de esas conferencias, el Sr, 
Uraga escribió la carta fecha 15 de Octubre 
que dejamos copiada, A dicha carta, Sua- 
rez Navarro redactó y dirigió la contestacion 
que va a leerse: este documento contiene la 
suma de las ideas que abrigaban los que sos- 
tenian la causa del general Santa—Anna ak 
frente de los peligros; sus propósitos para 
alejarlo de aquellas personas que la opinion: 
pública condenaba asi como tambien de aque- 
llos amigos euyos servicios habian sido de 
lengua y desde las- recámaras de sus casas 
Este documento acabó de vencer la resisten” 
cia del Sr. Uraga, pues que él rebosaba fren- 
queza, y aun los términos- acres con que'es- 
taba redactado sirvieron para decidirlo a abra- 
zar el partidu de la revolucion. Hé aquí esas 
carta notable por mas de un titulo.. 
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Sr. general D. José Lopez Utaga.—Guadalaja- 

ra 19 de Octubre de 1852. A las 12 de la no- 
' che. —Amigo y. muy señor nuestro.—A las Cinco 
de la‘tarde de hoy recibimos la grata de V. fecha 
15 de Octubre, y'con satisfaccion vemos cenfir- 
madas nuestras esperanzas, de encontrar en V. 
un hombre leal, caballero y entusiasta como el qué 
mas, por salvar 3 á la patria de los inmensos males 
que la oprimen. re 

Muy. estenso ha sido V. en los pormenores par 
ra fundar sus opiniones: muy franco en la manera 
de espresarlas, y como soldado y mexicano, ha 
sabido. V.. colocarse á la altura de las ecsigencias 
públicas, comprendiendo perfectamente ¡el orígen 
del mal y aplicando el remedio. | 


Todo, cuanto V. quiera se hará, y el plan que 
V; nos mandó es adoptado en todas sus partes, por 
que él es absolutamente: idéntico al quede ante- 
mano habiamos. acordado, reformando el primitiyo 
del dia 13. 

Este plán fué abortado por circunstancias espe: 


ciales, y realmente, él tuvo por objeto prender fue:, 


go á la mina, que era lo que importaba, seguros 
de que su perfeccion vendria de los sucesos de fue- 
ra de este Estado; con el programa del dia 13 lo- 
gramos sacar la revolucion de Jalisco de la esfera 
local, para que de esta manera tuviese eco en otras 
partes, como de facto lo ha tenido en , Michoacan 
y.en Sinaloa, y como lu tendrá en el resto de la 
república, supuesto que desde el hombre’ opuletito 
hasta el proletario, todos claman por un nuevo t> 


- 
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den de Gosas, y par la destitucion del hombre in- 
bécil, é inmoral que ha querido, hacer de la repú- 
blica un patrimonio. 


Cireunstancias casuales y estravagantes, temo- 
res infundados, zelos.y emvidia, son las causas ver- 
daderas.que han paralizado. la revolución en los 
Estados centrales del pais. V. con su buen juicio, 
valorizará-las ocurrencias de Guanajuato, y su es- 
periencia, asi como el. conocimiento de los hom- 
bres y las ‘cosas, le habrá hecho conocer porque 
motivós no tuvo efecto el pronunciamiento” en 
aquella. ciudad. Quisose alk, y se quiere en otras 
partes; que V. sea el instrumento. que afirme el 
partido: que domina: :quiérese; ‘aun todavia; que 
tanto- V. como nosotros desbordemos la revolu- 
cion, prolongando el dominio y el imperio de los: 
que han - ‘perdido á á la república ora por su ines- 
ponencia, ya por su presuncion;. ora por su into- 
lerancia, ya por sus odios politicos, 6 bien ‘por su 
irresolucion, en las cuestiones mas vitales. Pres- 
tarse á estos bastardos deseos, y esperar que de 
otnas manos que no sean las nuestras venga el re- 
medio de los infortumos, importa tanto, como coo- 
sia á.. una revolucion de ‘personas-y no de.co- 

as: equivale á que V., las fuerzas que le son 
anias, las trapas del Sr. general Vazquezy y no- 
sotros seamos- los- agentes «de: un partido, que en 
seis años qué lleva deestar en. el poder, no ha 

sabido, . ni ha. querido, ya no dirémos realizar, 
pero ni aun intentar los medios-de sacarnos “del 
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No es estraño que miéntras la revolucion de Ja- 
lisco presentó el caracter dé una lucha entre Lo- 
pez Portillo y Dávila, permaneciera estacionaria. 
Los hombres pensadores, y la verdadera opinion 
pública repele con igual fuerza tanto al bando mo- 
derado como á los puros, porque todos ellos, con 
sus luchas y vaivenes políticos han desmoralizado 
el pais, han corrompido al ejército instrumento 
pasivo, y víctima inocente de la maldad y del as- 
pirantismo de las facciones políticas. Puede decir- 
se que un mes cuenta de iniciada la revolucion 
general, y en tan poco tiempo el plan de Jalisco 
ha tenido eco en Michoacan, en Sinaloa, y de una 
manera solapada en Veracruz y en Puebla. En 
las grandes crisis los hombres y los pueblos son 
lentos, para aceptar algun programa que trastorne 
lo ecsistente, y para nuestro modo de ver, no es 
mas que cuestion de tiempo el triunfo de la causa 
que hemos invocado, cuyas bases cardinales son 
las mismas que V. nos envia, y que sostenemos 
con una firmeza incontrastable. Todos los once 
artículos del plan rubricades por V. son admitidos, 
y bajo esas bases se levantará ta acta; pero apro- 
vechándonos de la libertad que nos deja, he- 
mos añadido los artículos que hacen á la cuestion 
local, y hemos dado una nueva redaccion al que 
habla del general Santa—Anna, sobre cuyo nom- 
bre tanto se ha fijado la atencion sin justicia é in- 
terpretando de una manera siniestra nuestros de- 
seos é intenciones. | 

Si V. y sus compañeros de armas han creido 
que el general Santa-Anna aspira al mando, se 


bagil 
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han engañado. Si V. (cree y sus amigos, que 
nosotros queremos una restauracion en su favor 
para que vuelva, con la turba de pillos que han 
comerciado con su nombre, han errado sus juicios; 
si se cree que Suarez Navarro que es el que 
aquí lo representa pretende traerlo al pais por el 
estrépito de las armas para colocarlo en el po- 
der contra el voto público, se han equivocado 
igualmente; y si han pensado que alguno de no~ 
sotros somos personistas, y damos á la amistad del 
señor Santa—Anna un tan alto grado que la pre- 
firamos 4 los intereses de la patria, se engañan : 
‘completamente los que tengan esta opinion. 


Un hombre viejo, mutilado, rico, que ha dis- 
frutado todos los honores, que ha ocupado altos 
puestos, que su nombre está consignado en el 
principio y fin de la historia del pais, que ha 
apurado hasta las heces las amarguras del hom- 

-bre público, que ha recibido crueles desengaños, 
que su ambicion noble y generosa se haya gasta- 
da, que la calumnia y la perfidia han hincado su 
venenoso diente enlo mas sensible que puede 
tener un hombre sobre la tierra, que sus esfuer- 
zos y sacrificios han sido pagados con el amargo 
pan del destierro, que su sangre derramada en 
servicio de la república no ha servido mas que 
para la rechifla de sus contemporáneos; el hom- 
bre, pues, que ha sufrido tedo esto en el úl- 
timo tercio de su vida, no. puede aspirar 4 go- 
bernar en los momentos mas solemnes cuando la 
nacion está casi reducida á un cadáver. 

| 10 
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Para organizar la actual revolucion y para 
llevarla á efecto, ningun participio han tenido los 
antiguos hombres que se llamaron amigos del 
‘general Santa—-Anna. Esa canalla infame que 
en los dias de infortunio no han sabido corres- 
ponder A la: amistad: esos malvados que solo pro- 
curan enriquecerse á su sombra, han sido y son 
froscriptos por nosotros, con el, mismo entusias- 
mo, con igual decision con que proscribimos y 
condenamos al general Arista y á sus secuaces. 
Un año hace que Suarez Navarro ha regresado 
de Cartagena, y fué alii para recibir instruceio- 
nes que debia ejecutar llegado el caso. lisas ins- 
trucciones son del todo conformes 4 los intereses 
del pais, y el Sr. Santa-Anna no vendrá 4 la re- 
pública, sino hasta que la persona del general 
-que representa no esté espuesta á ninguna contin- 
gencia deesas que se escapan á la prevision huma- 
na. Si estas no fueran sus ideas, si otras fueran 
las órdenės que tuyiera, buques de guerra tene- 
mos para haber mandado por él citado general 
al puerto de Chagres. No, amigo nuestro: el Sr. 
Santa—Anna vendrá 4 su pais y á su casa cuando 
tengamos paz, y nunca comprometerémos su per- 
sona á un azar que vuelva á manchar nuestra 
historia con -otro crimen como el de Padilla. 


Sin incrustar el nombre del Sr. Santa-Anna 
en el plan general de la revolucion, nos espon- 
‘driamos á que las ambiciones de Pedro y de Juan 
frustraran.6 mutilaran el écsito de la misma ro- 


volucion. En las grandes cuestiones políticas, 


ES 
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todos los paises tienen un nombre :que esplotar 
y por mas ilustrados que sean los pueblos, siem- 
pre ellos se seducen por una reputacion bien ó mal 
adquirida, La Francia, tan ilastrada como es, 
recientemente nos ha dado ur ejemplo práctico de 
esta verdad.» Luis Napoleon no ha hecho nin- 
gunos servicios à su pais; su nonibre no era co- 
nocido, y vd. ha visto que solo porque }leva en si: 
el nombre de su gran tio, la omuipoténte Fran- 
cia se ha humillado á sus piés. ;Dirémos que la. 
Francia es personista? ` ¿Podrá cregrso que: un 
pueblo tan ilustrado no tiene opiniones propias 
y que solo quiere 4 Luis Napoteon porque se 
llama Luis Napóleon? No, á la verdad: en ese 
general afortunado, en ese nombre, va. imbibi-. 
to un programa que abraza la reparacion de los 
ultreges hechos 4 esa misma Francia en la res- 
tauracion de los Borbones,. en la ,profanacion de. 
su Suelo por coligados, en. las injurias que el 
gran pueblo recibió bajo el reinado de Luis Fe- 
lipe. E a A ae 


Nosotros invocando indirectamente al Sr. Santa- 
Anna, le tributamos un homenaje, le vindicamos 
de las calumnias que han pesado sobre él, ya que 
nuestros hombres, y nuestros congresos no tuvieron 
ni el-valor para condenarlo si era culpable, ni la 
resolucion para absolverlo si era inocente. Este 
nombre será el freno que impida el desconcierto 
de la revolucion. Si por sostener nuestro propó- 
sito, que en este punto es irrevocable, sobrevinie- 
sen algunos males, nosotros no serémos los culpa- 
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bles supuesto que quitar de nuestro plan semejante 
artículo valdria tanto como proscribirlo del pais, 
una vez que apareció su nombre en el plan del 
dia 13. La redaccion que le hemos dado al ci-. 
tado artículo llena los deseos de vd. y nuestras. 
ecsigencias. 

Nos ocupamos actualmente de ordenar todoslos 
preparativos para la solemnidad que vd. desea ten- 
ga lugar al aparecer-el plan reformado. Por es- 
traordinario participarémos á vd. lo que “ocurra. 
No tenemos tiempo para mas: reciba vd. nuestros 
plácemes y enhorabuenas y cuente con la adhesion 
de sus amigos y servidores que bien lo estiman y 
B. S. M.—José Marta Yañez.—José Marta Blan- 
carte,—Juan Suarez y Navarro. 


Cuando marchaba esta carta reuniase la 
junta llamada del Hospicio, cuya historia de- 
be ser conocida, por lo que le consagrarémos. 
un artículo especial.—J. S..y N. 


ARTICULO IV. 


Desde que apareció el plan de 13 de Sep- 
tiembre de 1852, se conoció la necesidad de 
modificarlo y la de revestirlo de aquella respe- 
tabilidad útil y provechosa, en los paises don- 
de las palabras y los nombres ejercen un im- 
perio irresistible. El 26 de Julio el Sr. D. 
José María Blancarte, derribó con facilidad 
y presteza sin ejemplo, la administracion pu-- 

blica de Jalisco, y ese mismo hombre muy 
luego estableció un gobierno que contó en los 
primeros dias de su ecsistencia con la. apro- 
bacion de la mayoría de los cantones del Es- 
tado; pero ese gobierno á los quince dias en- 
contróse aislado, y en la mas vergonzosa inac- 
elon, dando márgen para que á su vez fuese 
tambien derribado. ¿Cómo pueden compren- 
derse estos hechos? Si. la revolucion del 26+ 


? 


- de‘ Julio tenia únicamente por objeto efectuar 
un cambio en la administracion de Jalisco, 
¿por qué el Sr. Dávila no pudo mantenerse 
en el puesto? De verdad que si las ecsigen- 
cias que dieron por resultado los sucesos del 
26, hubieran quedado satisfechas por el ór- 
den de cosas que sustituyó á la administracion 
del Sr. Lopez Portillo, la revolucion no hubie- 
ra salido de la esfera dentro de la cual el mis- 
mo Sr. Dávila y sus íntimos amigos que se 
encargaron de dirigirla, quisieron encerrarla. 
Luego es fuera de toda duda, que si la socie- 
dad quedó en espera de muchos acontecimien- 
tos, y si tomó otro carácter la revolucion, el 
movimiento del 26 no fué con acierto inter- 
pretado. 

- Preciso es que no se olvide que antes del 
mencionado 26 de Julio, el partido puro tra- 
taba en Jalisco de concertar un movimiento 
que mudase la faz de la república, y con tal 
objeto los que esto pretendian invitaron á 
varias personas de fuera del Estado, las cua- 
les con entusiasmo respondieron -al llama- 
miento que se les hizo. En ese estado se en- 
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contraban las cosas, cuando un accidente, se- 
gun dejamos dicho, precipitó en Guadalajara 
la revolucion, y entónces el Sr. Dávila pro- 
curó darle al pronto un aspecto puramente 
local, sin cuidarse por eso: de alentar las espé- 
“ranzas de los hombres que habian estado con 
él de acuerdo bajo el punto de vista de que 
hemos hablado. Los dias transcurrieron, y 
esas esperanzas léjos de realizarse, ántes bien 
parecian desvanecerse, pues el Sr. Dávila se 
valió de los mismos elementos que la revolu- 
cion le proporcionaba para contrariar las ver- 
daderas tendencias de ella. El Sr. Blancarte, 
hombre patriota y esforzado, llevó adelante 
sus compromisos, y felizmente salió de las 
dificultades proclamando el plan aceptado por 
Suarez Navarro, que en aquellas circunstan- 
cias era el mas a propósito para enervar las 
resistencias. | | 
Ya se ha visto cómo el Sr. general Uraga 
prometia aceptar la revolucion de Jalisco, ec- 
sigiendo modificaciones al plan del 13 y a la 
vez procuraba que el nuevo programa fuer- 
suscrito por’ personas influentes: para hacer 
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todo esto, ecsistian dificultades hasta cierto 
punto invencibles. - 


La guarnicion, formada en su mayor parte _ 


de milicia nacional, y mandada por hombres 
de opiniones republicanas, no se prestaban á 
un programa que destruyese el sistema fede- 
ral: no querian que el general en gefe fuese 
el Sr. Uraga porque no lo conocian, ni tenian 
confianza en sus opiniones y carácter: rehusa- 
ban todo cambio que pudiera introducir la dis- 
cordia entre las personas que allí dirigian la 
revolucion, y el nombramiento de un nuevo 
gefe les hacia presentir todos los males que 
naturalmente debian derivarse de someterse 
a las órdenes de una persona enteramente es- 
traña á la revolucion, por ignorar los elemen- 

tos con que se contaba. Deciase tambien que — 


el Sr. Uraga estaba acostumbrado á mandar 


tropas regladas, que por la primera vez iba å 


ponerse al frente de una milicia improvisada, `- 
que no conocia en su rigor la disciplina, y 


que no tendria ni el ascendiente ni la pacien. 
cia para gobernarlas á fuerza de condescen- 
dencias personales 6 de tolerancia en alguno 
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de sus desmanes. Suarez Navarro se encar- 
gó de vencer la oposicion de los gefes, y para 
esto entró en esplicaciones con cada uno de 
ellos. 

Habiase dicho, asegurado, y cien veces 
prometido, como consta por los documentos 
publicados, que el Sr. Uraga, no obstante su 
separacion del mando de la brigada que era 
4 sus órdenes, conservaba su ascendienté 
entre aquellas tropas, y que era seguro que 
seguirian 4 su antiguo gefe, si este se ponia å 
lacabeza de la revolucion. Como dichas tropas 
eran el único sosten del general Arista y como 
parecia en el órden natural de las cosas, que 
un general que las habia mandado, durunte 
cuatro oños, CONSERVASE entre ellas adhesion 
y prestigio personal, los Sres, Yañez y Blan- 
carte, en union de Suarez Navarro, creyeron 
las seguridades del Sr. Uraga y consideraron 
como muy conveniente aceptar las condicio- 
nes propuestas. El dia 19 de Octubre tú- 
vose una junta á la que concurrieron los sé- 
riores Yañez, Blancarte, Perdigoí Garay, Lic. 
D. Antonio Escoto, Lie. D. Lázaro $ Ga- 
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llardo, D. José Palomar yD. Juan Suarez 
Navarro: tratése en esta reunion de combi- 
nar el plan y el modo con que se celebraria 
una junta de personas notables para que sus- 
cribiendo el nuevo programa, se obsequiaran 
los deseos del Sr. Uraga, quien habia ofrécido 
que con tal requisito las tropas que mandaba 
el general D. Rafael Vazquez secandarian la 
revolucion. 

Ya se sabe que toda persona acomodada 
teme siempre mezclarse en pronunciamientos: 
que no hay. poder humano que los obligue a 
lanzarse al borrascoso mar de las contingen- 
cias politicas. El clero, egoista por natura- 
leza, interesado por esencia, jamas se mez- 
cla ostensiblemente en las revoluciones, y sl 
lo hace por uno que otro de sus miembros, 
siempre es con una mira ulterior y con laes- 
peranza de rehacerse de su ascendiente per- 
dido. El comercio, vaciado en el mismo mol- 
de que el clero, busca siempre su interes par- 
ticular y los adelantos de la Bolsa en todas 
las calamidades públicas y conmociones civi- 
les; se tropezaba. con las dificultades de ven- 
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cer estos antecedentes para realizar el nuevo 
programa. En ninguna parte subian de pun- 
to tales tropiezos como en la ciudad de Gua- 
dalajara, donde los eclesiásticos están aún 
hoy montados cual si nos halláramos en tiem- 
po del dominio sacerdotal: donde los comer- 
ciantes tienen giros mezquinos, incapaces de 
lanzarse á grandes empresas por el espíritu de 
rutina que les domina y. por la cobardía que 
es tan genial en gente pacifica y acomodada. 
Sin embargo, la esperanza de que las perso- 
nas notables en quienes se pensaba, se presta- 
rian á firmar, haciéndoseles entender, que el 
Sr. Uraga y-su antigua brigada esperaban úni- 
camente este paso para pronunciarse, con cu- 
yo hecho acabarian las resistencias y el movi- 
miento político se- consumaria sin derrama- 
miento de sangre. Los Sres. Gallardo y Es- 


coto se encargaron de citar la junta y de ven- 
cer toda resistencia. Estos Sres. escogieron 
el Hospicio de pobres y allí tuvo verificativo 
la reunion. En vista de las cartas del Sr. 
Uraga, Suarez Navarro formuló un plan que 
fué modificado y aprobado por la junta en los 
términos siguientes: 
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Gobierno supremo del Estado de Jalisco. — 
En la ciudad de Guadalajara, á 20 de Octue 
bre de 1852, reunidos en cl local del Hospicio de 
pobres los señores que al márgen se espresan, es- 
timulados única y esclusivamente por el mas ar- 
diente deseo de obtener la pacificacion del Esta- 
do, 'amenazado actualmente de todos los horrores 
de la guerra civil, y de que este peso influya en 

‘la pacificacion general de la república, é impues- 

tos por el Sr. Lic. D. Lázaro J. Gallardo de que 
estos importantes objetos se lograrian haciendo 
la plaza algunas modificaciones al plan proclama- 
do en esta capital el 13 de Septiembre prócsimo, 
pasado, alejando toda afeccion personal y cues- 
tion local, se decidieron á presentar un tanto del 
plan formulado conforme á las ecsigencias de la 
opinion pública, en la inteligencia que los seño- 
res eclesiásticos protestaron. que siendo su mi- 
sion de paz, no debiendo mezclarse por ningun 
título en las cuestiones políticas, si se prestaban 
4 esta concurrencia era con el sano deseo de evi- 
tar el derrámamiento de sangre entre individuos 
de una misma familia: por tanto los que suscri- 
ben acordaron dirigir las bases siguientes: 


Art. 1.2 La nacion mexicana es una, sola é 
indivisible, y constituida bajo el sistema federal 
popular representativo. 

Art. 2.2 Cesan en el ejercicio de sus funcio- 
nes y por voluntad de la nacion, todos los poderes 
públicos que hayan desmerecido 6 desmerezcan. 
. la confianza pública. 


+ 
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Art.3.2 Se organizará un poder ejecutivo 
depositado en una persona, que será el general en 
gefe de las fuerzas que ocupen la capital, cuyo 
gefe miéntras se nombra el presidente interino, 
restablecerá el órden y la justicia en la repúbli- 
ca, afianzará las instituciones, garantizará la in- 
dependencia, y de pronto atenderá á la seguridad 
de los Estados fronterizos. 

Art. 4, Al ocupar la capital las fuerzas 
nacionales que promuevan esta reforma, el men- 
cionado general en gefe á los treinta dias convo- 
cará un congreso estraordiuario, compuesto de 
dos diputados por Estado, que sean nombrados 
conforme á la ley que sirvió para elegir el con- 
greso del año de 42. . 


Art. 5.2 Este congreso reunido procederá: 
1. © , 4 la eleccion de presidente interino, que du- 
rará lo que falta al cuatrienio constitucional; 
2.9, se ocupará de lus reformas de la constitu- 
cion que den al gobierno general respetabilidad, 
poder conciliable con la soberanía é independen- 
cia de los Estados en su administracion interior; 
3.0, creará y organizará el erario de la na- 
cion; 4.°, árreglará el comercio esterior é inte- 
rior por medio de moderados aranceles que mo- 
ralicen el ramo y acaben con el contrabando de 
que es víctima el comercio de buena fé; 5.°, 
sistemaré la defensa de la “:ontera y de los Es- 
tados fronterizos.contra las invasiones de los bàr- 
baros; 6.°, arreglará las elecciones de manera 
que se nulifique el aspirantismo que tantos ma- 
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les ha originado àla república; 7,2, formará la 
planta general de una administracion económica 
para que los pueblos se liberten de algunas gábe- 
las; 8. 2, positivamente reorganizará el ejército 
hoy destruido y alguna otra clase de milicias que 
sirvan de reserva, quitando la parte odiosa de la 
guardia nacional que se hace cubrir guarniciones 
ea los pueblos, y por lo que se cobran contribu- 
ciones de escepcion muy graves á los infelices; 
9.2, dará una ley de amnistía para todos los de- 
litos políticos. Este congreso durará un año 4 
lo mas. 

Art, 6.2 Entretanto se arregla el sistema 
del erario,.los Estados contribuirán con la mitad 
de sus rentas, escepto los que sufren las incur- 
siones de los.bárbaros. us 

Art, '7.° Con el fin de que los pueblos co- 
miencen á sentir las mejoras de una positiva re- 
forma, cesan las contribuciones de capitacion y de 
escepcion de guardia nacional, 

Art. 8. = Los gobiernos de los Estados que 
secunden e” “e plan, tienen laplenitud de faculta- 
des que fueren necesarias, para organizarse bajo 
estas bases 4 fin de atender inmediatamente 4 la . _. 
defensa de los Estados fronterizos devastados 
por los salvajes, y para llevar á efecto la regene- 
racion de la república. 


Art. 9.2 Hesigiendo la situacion de la re- 
pública la adopcion- de medidas estraordinarias, 
todo Estado que secunde el presente plan, pro- 
mulgará desde luego y declarará vigente la ley 
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de 26 de Abril de 47, espedida por el congreso 
constituyente. 

_ Art. 10, Toda corporacion é individuo que 
se oponga al presente plan, 6 que preste ausilio 
á los poderes que él desconoce, son -responsables 
con su persona y bienes, y serán tratados como 
enemigos de la independencia y unidad de la re- 
pública. 

Art, 11, En atencion á que los eminentes 
servicios que el Escmo. Sr. general D. Antorrio 
Lopez de Santa—Anna ha prestado al pais en to- 
das épocas, lo hacen digno de la gratitud nacio- 
nal; á que en los grandes conflictos de la repu- 
blica ha sido siempre el primero que se ha pres- 
tado á salvarla, y á que S. E. ha salido volunta- 
riamente del territorio mexicano; luego que se 
haya organizado el gobierno de que habla el ar- 
tículo 3. © de este plan, el ejecutivo provisional 
invitará á dicho señor general para que vuelva á 
la república cuando lo estime conveniente. 

Art. 12. Las fuerzas de Jalisco para soste- 
ner este plan, nombran por su general al ciuda- 
dano distinguido del Estado de Guanajuato, ge- 
neral José L. Uraga, quien conservando el órden 
y disciplina mas severa, obrará con todas las fa- 
cultades de general en campaña. 

Art. 13. Elejecutivo del Estado continuará 
depositado en la persona del C. general José M. 
Yañez, quien dictará las providencias que fue- 
ren necesarias á efecto de organizar los poderes 
del Estado, segun lo prevenido en el artículo 8, 2 
de este plan, . 


-. 
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Art: 14. Como el objeto de los individuos que 
firman el presente arreglo, sea evitar la efusion de 
sangre de que está amagada la capital, y conci- 
liar en cuanto sea posible los ánimos divididos 
por intereses políticos, las personas que ocupaban 
la administracion del Estado el 26 de Julio de es- 
te año, podrán volver sin que se les moleste, 4 vi- 
vir pacíficamente 4 su domicilio, como todos Jos 
demas ciudadamos.— Lic. Lázaro J. Gallardo.— 
Francisco de P. Gordoa, propietario.— Rafael H. 
Tovar, canónigo. — Miguel Gonzalez. Rubio, co- 
merciante.—Jesus Beltran y Puga, comerciante. 
—Antonio Alvarez del Castillo, comerciante.—Ig- 
nacio M. Morfin, comerciante.—Presbitero, Ca- 
siano Espinosa.—José María Campa Coz, magis- 
trado.— Francisco Zumelzu.—Ignacio Garcia, ca- 
nónigo.— L. José Guadalupe Baz.— Francisco 
Espinosa, canónigo. — Eugenio Villanueva, comer- 
ciante.— Lorenzo Rodriguez Castillo, comerciante. — 
—J. Manuel de la Cueva, comerciante.—J. Pa- 
domar, comerciante.— Juan N. Camacho, canóni- 
go.—J. Antonio Navarrete.— Alejandro Aldrete, | 
hacendado.—.N. de la Peña Muguiro, comercian-. 
te —Jesus V. Ornelas, comerciante.— Estevan 
Valdivia, comerciante.—.Nicolas Remus, comer- 
ciante.—Francisco R. Martinez, comerciante.— 
Y). Pragedis Llamas.—Agustin Escudero, comer- 
ciante.— FF. Berni, comerciante.—L. Aytonio Es- 
coto.—L. Manuel de la Hoz.—José Ignacio Queve- 
«do, hacendado.—Pablo Gutierrez, doctor en medi- 
cina y cirugia.—J. Antonio Nieto, cesante de la 
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.federacion:="Igúácio Morfin.—J. Maria: Cañedo, 
hacendado. — Buenaventura, Solis: Rosales.—. Juan 
Zepeda, comerciante. —José “Maria Nieto, canó- 
nigo.—Juan N. Zepeda, comerciante, ~ Ramon 
de la Torre Magaña. —Julian Romero. —Joáqúin 
_Lopez.—Lugardo, Duron.— Joaquin Mora, :80- 
merciante. ~J, - Bobadilla, comerciante, —J. Vi- 
cente Navarro, comerciante, — Celso ' Franco, — 
Alejo M. Zepeda.—José María Diáz= Rafael 
Hernandez.— Luis Lopez.—Felig, R..Guertero.— 
L. F. Rodriguez.—.Darío Ornelas, comerciante, 
Ruperto Sanchez de Aldama.—W,. “Antonio Orne- 
A comerciante. — Isidro Rodriguez; cdémercian- 
e.— Jesus Ascensio, comerciante. + L. J. Anto- 
nio Romero,—J. H. Blume. —R.,Basquri.—Cáús- 
tulo “Gallardo. -- Manuel “Lopez Cotilla.—Fran- 
disco María Criz.— José Luis Mena.—Por D. M. 
de Lora, Nicolás Remus.-—Francisco Larredtegii. 
—Jose María Gomez.—J. Agapito Gutierrez. — 
A. Somellera.—Norberto Vallarta.—J. N. Men- 
dez Garibay. Antonio Corona.— M. P.'Rojas.— 
Antonio Morfin.—Ramon 1 lera.—José Justo 
Corro.—José Maria Moreno.—Agustin Fér- 
nandez Villa.—José Dolores Mendez. Garibay. 
—Diego Salcedo: —Juan' F. Undiano.—José 
María del Castillo. Vicente Araiza. —TIgñacio 
Salcedo Morelos.— Florenejo.. Sontillan.— Leo- 
nardo Oliva. —Ramon A. Romero. —Luis Cruz. 
Pedro Navarro.— Miguel España, —Doctor, y 
maestro, Antonio; Pacheco Léal. (1) . 


(a) El cajista copi: el plan del Hespicio de su original 
12 


.Como.se ve, la junta del Hospicio designa- 
«ba directamente-en el artículo 3.° al gene-. 
ral Uraga para presidente provisional, y se re- 
legaba el llamamiento del general Santa- 
Anna, hasta que estuviera organizado el go- 
bierno que creaba el art. 4. ° , con cuyo he- 
cho se cerraba enteramente la puerta al ge- 
-neral Santa-Anna, é importaba tanto como 
vroscribirlo. | 

Suarez Navarro recibió de manos del se- 
ñor Dean García y de los licenciados Ga- 
Harde' y Romero este plan, y sin mostrarlo à 
ninguna persona fué à la secretaría de, gobier- 
no y procedió á copiarlo-para su publicacion, 
sustituyendo por el articulo 3. © lo siguiente: 

“Se organizará un poder ejecutivo depositar | 
do en una persona, la que miéntras. se nombra 
el presidente-interino, restablecerá el órden y 
la justicia en la república: afianzará las ins- 
tituciones, garantizará la-independencia, y de 
pronto. atenderá á la seguridad de los Estados 


el cual está corregido y enmendado del que presentó Sua-" 
rez Navarro, de puño y letra del señor Lic. D. Juan Gu- 

tierrcz Mallen: Queda en la imprenta 4 disposicion de 

la persona que guste verlo. 


=s Oj aa 


Jronterizos” Modificó tambien el art. 11, po- 
niendo como condicion para que se llamase 
al general Santa-Anna , la organizacion del 
gobierno de que habla el art. 3, % y no del 
4. como querian los Sres. dé la junta del: 
Hospicio. Hechas estas variaciones, el plan 
se imprimió, precediéndule la aceptacion del 
Sr. Yañez y del Sr. Blancarte en nombre de: 
la guarnicion. . 

Gran efecto debia causar este plan en los: 
circulos políticos de nuestra sociedad; de es- 
perarse era que los que juzgan de los aconte- 
cimientos por las palabras, pensarian- que ha- 
biendo salido á la palestra canónigos y co- 
merciantes acaudalados, de opiniones serviles | 
ó conservadores, como hoy se: les llama, la 
revolucion iba 4 ser dirigida por ellos, y so- 
juzgada en todas sus peripecias. Para con- 
trariar estos juicios, Suarez Navarro. dispuso 
que el manifiesto del Sr. Uraga, que: debia: 
aparecer al mismo tiempo que el plan del Hos- 
picio, contuviera- la invocacion: de principios 
y doctrinas enteramente opuestas al credo po» 
lítico de los conservadores; ordenó igualmen- 
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teque esa , manifestacion fuera muy esplicita 


sobre las cuestiones vitales que durante trein- 


ta años han agitado, á la república, para de. 
este modo probar que los. caudillos, de la re- . 
vulucion ‘estaban muy -distantes de adoptar:. 
las tendencias retrógradas de tal partido., -~ 


, Escuchemos al Sr. Uraga en la principal: 
parte de aquel documento que encerraba el 
credo político de los Sies. Yañez, Blancarte 


y Suarez Na avarro. 


2 
<< 


“Yoy ioe que me siguen, queremos la indepen-- 


Moak 


dencia, y la sostendrémos ‘4 todo trance; por'eso` 


procuramos remover todo lo'que pueda contribuir 
4 la destruccion de la ecsistencia política de Mé- 
xico. Apetecemos la libertad; pero no en el senti- 


do dé‘los demagogos, ni en el de los tiranos: que-, 


remos que:sea una consecuencia de la justicia en 
la.ley y de,la migma justicia en suaplicacion. An-. 
helamos, por lo tanto, que el legislador no prohiba 
mas que lo indispensablemente necesario á la con- 
servacion de la sociedad, qué se arrég!e al derecho: 
que Dios promulgó á: los hombres „por medio de” 
la recta razon; y que los poderes ejecutivo y ju- 
dicia}, cumplan la ley y la apliquen sin escepcion 


de` personas, Habrá entonces libertad. La se- 


guridad de la persona, la del honor, la de la pro- 


piedad, la, igualdad ante la ley, no serán un nom»: 
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bre vano;-serémos libres de verdad. Será tambien 
una consecuencia de esto, que la mala fe con los: 
negocios ne triunfará, porque buenas leyes la cas- - 
tigarán: ni el delito quedará. impune, sea quien 
fuere el que lo cometa; y habrá tolerancia en las. 
opiniones, y proscripcion del crimen. Conocemos 
que la justicia viene de Dios; El es quien dió esas 
inmutables reglas que, como dice el orador roma- 
no: *Son:las mismas en Africa que en Roma, en: 
la culta Grecia, que entre los pueblos mas bárba- ` 
ros. En su religion, predicada por doce humil- 
des pescadores, propagada milagrosamente, confir- 
mada por la sangre de tantos mártires, que enseña 
la moral mas pura, que enfiena las pasiones, que 
no se Opone á forma alguna: de gobierno, que 
dentro dél recinto del hogar doméstico, donde no 
penetra la vista del magistrado, contiene al hom- 
bre, le hace cumplir con sus deberes, es donde se 
encuentra la base en que descansa el. edificio so-- 
cial.” Sobre ella aspiramos á consolidarlo!. Quere- 
mos la república, porque la d:gwidad. del hom- 
bre se ofende de doblar la rodilla ante un rey: la 
queremos popular, porque:las naciones . no pueden. 
ser el patrimonio de una. aristocracia; Y repre- 
sentaliva, porque es el medio único de que un - 
weblo numeroso, diseminado sobre un vasto ter- 
reno, delibere sobre los grandes.negocios-en que, 
está interesado. Reconocemos como soberano al 
* pueblo; pero no podemos convenir en que tengan 
parte en lo que afecta á la comunidad, las perso- 
nas á quienes, mas bien que la ley, escluye la na- 
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turaleza. Las mugeres, los niños, los dementes, 
no tienen derecho à elegir: deben carecer de él 
todos los que aunque sean hombres y mayores no 
tienen:la bastante capacidad mental que garantice 
el acierto en la eleccion. Tambien la voluntad 
depravada, á pesar del buen entendimiento, causa: 
males: deben escluirse á quienes la tengan, Son, 
pues, necesarias reglas para que se fije el derecho 
de ciudadanía, y solo voten los que, á la capaci- 
dad: mental, unan bastante probidad, demostra- 
da de la manera que diga el legislador. De no ha- 
berlas ha venido que los aspirantes hayan ocu- 
pado.los destinos públicos, abusando de personas 
egnorantes 6 incauias, que no sabian lo que ha- 
cian, ó sirviéndose de malvados- que bien-lo en- 
tendían. Es. preciso dar una garantía en la elec- 
cion popular, fijando las condiciones necesarias 
para ser elegido, de manera que cuanto es posible - 
al hombre, se asegure que únicamente ocuparán 
aquellos la virtud. y el saber: Entusiastas fede- 


ralistas, ansiamos por ver establecido un sistema > 
en que el hombre: goza de mas libertad políticas... 


pero niyo ni mis subordinados podemos decir 
que es federacion lo que ecsiste. Plantearla es uno 
de nuestros propósitos. Para ello es necesario, - 
que se fijen las facultades de los Estados, para 
que puedan desarrollar todos sus elementos loca- 
les; y elevar á la república á todo su: esplendor, 
evitándose esa pugna constante que se ha notado 
entre ellos y los poderes de la : Union, para: que 
no tergiversen las. ideas de soberanía, y- lográn- 
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dose que los unan la confraternidad. y amor patrio, 
desaparezca el ruin espíritu de provincialismo. Es 

.. preciso que se dén reglas generales que fijen el co- 
mercio interior; que de acuerdo con los Estados 
se establezca la unidad en los impuestos, para que 
no se desnivele el comercio, ni se dañe á la agri- 
cultura, á la industria y á la minería; para que no 
se decreten mas que las contribuciones absoluta- 
mente necesarias, y para que se evite el despil- 
farro que, en la hacienda pública, de muchos se 
advierte. Arreglado todo eslo, habrá federacion 
y no desconcierto. 


Una naeion sin hacienda nada vale; ea preciso 
que México la tenga. Tiene grandea riquezas, y 
elementos mil para prosperar, ¿por qué su erario 
ha de ser pobre? ¿Será posible que nuestras ri- 
quezas solo las esplote el estrangero? Montones 
de oro tenian y tienen las Californias, y no nos 
ocupamos de ellas: nos las arrebató el americano, 
y millones de pesos le han producido. Tenemos 
la"Baja-California y la Sonorá, tuyas entrañas 
son de oro: poseemos el riquísimo Estado de Guer- 
rero; terrenos fértiles, montes riquísimos, bos- 
ques preciosos, y un Itsmo como el de Tehuan- 
tapec: hay una riqueza territorial pingie, que 4 
falta de numerario, el talento puede poner en 
eireulacion, destruyendo al mismo tiempo á dos 
plagas de la sociedad, á la pobreza y al ágio; y 
sin embargo somos víctimas de la miseria, y las 
arcas- del erario están ecshaustas. Desplegar to- 
dos eses:elementos de riqueza, formar sobre ellos 
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un sistema de hacienda, nada oneroso al pueblo, 
que por el contrario lo libre de tantas “gabelas, 
-es otro delos objetos de la revolucion que acau- 
«dillo. - 
i Llamar la potim europèa á nuestro suelo, 
- para que participe-de los bienes que Dios liberal- 
mente nos. concedió, para“que vos:ayude con’: sús 
brazos, para: que juntes epongames und muralla 
- que detenga al coloso del Norte, para que se le- 
vanten poblaciones en donde hoy solo sé encuen- 
tran desiertos, és otra necesidad de México. Pa- 
ra satisfacerla se necesitan leyes émplias, realizar 
la ir.cependencia, la libertad. civil y política, la 
república y la federacion, y quitar tantas, trabas 
cómo la preocupacion por un lado, códigos hete- 
rogéneos, por otro, la ignorancia y- -nimia cone 
descendencia con los estraños y dureza con los 
přopios, oponen á la emigracion, y hacen que sea 
más apetecible el título de súbdito de otra nacion 
que el de ciudadano mexicano. 


¿Por qué los europeos acuden al Norte, cuyos 
terrenos, generalmente hablando, no son tan fér. 
‘Jes‘como los nuestros, y no- vienen á situarse' 4 
nuestra deliciosa a 'bajo nuestro hermo- 
SO. ciclo, - gozando de nuestro suavísimo. clima? 
HACER CAER TODO LO QUE CONTRA- 
RIA A ¡LA EMIGRACION. ESTRANGE- 
RA, que nos aumentara, nos’ robustecerá, creas 
rá necesidades á nuestro bajo pueblo; lo que 
será un medio de hacerlo productivo, y ayudar: á 
los buenos patricios . á instruir 4 las, masas, -es 
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otr de los objetos del movimiento político á ču- 
yo frente me he colocado. 

Para asogurar la libertad civil, son necesarios 
códigos á propósito; darlos es una necesidad del 
pais: para formarlos debe llamars> á todas las’ 
capacidades, nadie debe ser escluido. D ‘ben supri- 
mirse esas limitadas comisiones, en que se atien- 
de mas bien al favor que á la- aptitud. Asi se 
satisfará una de las primeras necesidades de Mé- 
xico, 


El poder municipal, que en cada localidad, 
desde la mas grande hasta la mas pequeña, está 
encargado del ornato, de la salubridad y aun de 
la seguridad de los ciudadanos, necestta siste- 
marse de manera que sea lo que debe ser y evi- 
tar que quienes lo desempeñen, por omision, por 
ignorancia 6 por maldad, descuiden sus deberes | 
y solo se ocupen en der rochas los caudales mu- 
nicipales. SERA NULA LA FEDERACION 
SI ESTE PODER NO SE SISTEMA; los pue- 
blos serán víctimas de mil males si continúa co- 
mo hasta la presente. 


Buenas leyes fiscales, que no opriman al co- 
mercio y eviten el contrabando, y que no dañen' 
á la industria, servirán para enriquecer el pais é 
impedirán que los buenos mercaderes cierren sus 
tizndas 6 defrauden 4 la hacienda pública, 6 cor- 
rompan á los empleados de las aduanas. UNA 
LEY AGRARIA FAVORFCERA A LOS 
AGRICULTORES y evitará las quejas de los 
jornaleros oprimidos por algunos de sus’ Ta y 


) — 98 — 


Ja minería, libre de todas trabas, servirá para el 
engrandecimiento del pais. 


La instruccion primaria, bien atendida, bas- 
tante ensanchada, para que el niño sepa los de- 
beres y derechos del hombre y del ciudadano: 
esmerada su educacion para que su voluntad ad- 
quiera hábitos virtuosos, que son los que engen- 
dran sentimientos nobles y elevados: la instruc- 
ciom seeundaria establecida sobre buenas bases, 
de manera que los jóvenes adquieran, no la su- 
perficialidad que se nota hoy, generalmente ha- 
blando, sino la profundidad de conocimientos que 
admiramos en los grandes hombres de España, 
de Inglaterra, de Alemania y de Francia, fija- 
rán nuestra sociedad sobre bases sólidas, cuales 
son la virtud y el saber. Nuestros hijos forma: 
rán una nacion que nada tendrá que envidiar à 
las grandes, antiguas y modernas. La repúbli- 
ca norte-americana, si no cae ante ellos, se para- 


rá espantada al verlos; México habrá salvado su 


nacionalidad. 


Al pronto, mas que nunea,.se necesita la crea”. 


cion de una fuerza armada y moralizada, instrui- 


da, disciplinada, teniendo un código sábio y jus-- 


to, (F SIN FUEROS, SIN PRIVILEGIOS, $) que 
cubra la frontera, castigue á los bárbaros, conser- 
ve el órden y bajo cuya custodia los ciudadanos 
puedan descansar tranquilos. Esa fuerza será: 
„aua vguardia de la nacion; pero 4 su reserva de- 
be estar esta misma armada, para que sea el ver- 


dadero ejército que combata en el dia de un in-- 
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minente peligro nacional, y no se vuelva & dar 
el caso de que un ejército invasor, compuesto de 
einco & seis mil hombres, atraviese por medio de 
Estados cuya poblacion reunida escedia de tres 
millones de habitantes. Al crear esa reserva, 
deben evitarse las estorsiones, que por el servi- 
cio personal y para prestaciones pecuniarias, se 
han causado ¿los ciudadanos bajo el pretesto de 
la guardia nacional..._..... 


(> Al aceptar el llamamiento que la guardia 
nacional y pueblo de Jalisco me han hecho en su 
plan modificado, me encuentro con un artículo 
que escandaliza á unos y asusta á otros, el que 
habla del general Santa-Anna. Tranquilicé- 
monos, porque él no importa una dictadura ni 
coarta la voluntad de la nacion, y ni aun se 
pretende que se elija para mandarla, Habia pe- 
sado sobre ese general la amarga: calumuia: ha- 
bíanle prohibido, de hecho, su vuelta al pais; le- 

. vantarle ese entredicto era una muestra de. ree 
conocimiento, una justicia nacional. Su regre- 
so, hasta que esté restablecido el órden y la paz, 
es una garantía de que no se aspira á su do- 
minacion.” >) 


Tales fueron los pensamientos y las pro- 
mesas de la revolucion: tales las ideas que 
hubieran puéstose en práctica sin la traicion 
del general Santa—Anna, y sin las ocurrencias 
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de Guanajuato que dieron por resultado el 
funesto plan de Arroyozarco. (1) 

El general Yañéz y Suarez Navarro, con- 
fiados en las seguridades que se les habian 
dado por parte del general Uraga, mandaron 
al campo enemigo del Puente de Tololotlan, 
una comision al general Vazquez, con quien 
mediaron las siguientes contestaciones. 


“Señor general D. Rafael Vazquez.—Guada- 
lajara, Octubre 20 de 1855. —Estimudo compa- 
ñero' y amigo.—Participo'á vd. que he recibido 
-un estraordinario de nuestro amigo y compañero 
el senor Uraga, por el que nos, manifiesta es- 
tar de toda conformidad arreglado con nosotros, 
bajo el plan que hemos acordado mútuamente, 
y en el cual, segun se nos dice, está wd. de 
“acuerdo. 

Por esto, aviso á vd. que esta tarde mandaré- 
mos una comision para que ponga en manos. de 
vd. los pliegos del señor Uraga y la acta de re- 
-forma de‘ nuestro plan; el que la mañana de hoy 
ha quedado sancionado. 


. (1) Cuando. llegue la vez harémos la historia_ de ese 
“plan y de sus autores, La nasion ignora cómo nacié esa 
combinacion y como fué ahovada: al ver la luz. Los se- 
Bores D, ManneleRobles Pezuela Lic. D. Octaviano Mu- 
ñoz Ledo, Lie. D. Aatoio Escoto, D. Jo-6 Polumar 7 D. 
José Lopez Uraga representan el primer papel. 


se REN 


e 


Tengo gran placemporque vamos unidos 4 co- 
menzar una revolucion eminentemente nacional. 


Dignese vd. dar sus Órdenes para que á nues- 
tros parlamentarios se les guarden las conside- 
raciones y respetos del derecho de la guerra. , 


De vd. sn afectísimo amigo que atento B. $. 
M —José Maria Yañez, 


le 


«Tengo ol honor de acompañar á V.-S la acta 
-levantada el dia de hoy por este gobierno, “así 
como por los vecinos mas respetables de esta ca- 
pital, y cuyas basés han sido idoptadas de toda 
conformidad por las milicias nacionales! del Es- 
tado, cediéndo á las ecsigencidés dé la “opinion 
pública. E SN 

"Los señores domigionados que pondrán en ma- 
nos de V. $. esta nota, van plenamente autori». 
zados para allanar cualquiera incidente que ocur- 
ra respécto á alguna esplicacion que V. S. ec- 
sija... i 

Cábeme la, gran satisfáccion de felicitar A V. 
S. y.de felicitarme a mí, mismo, porque los he- 
chos ocurridos son una garantía de. qua no se 
derramará la sangre mexigana. as 

Protesto.: ah! V. S, las “considoraciones:: det mi 

apreció. y: set : 

Dios y libertad. " Guadalajara, Octubre 20 de 
1852.— José: María Y añcz.—Juan Suaréz y 


Navarro, secretario.—Señor general D. Rafel 
Vazquez. 
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“Gobierno supremo del Estado de Jalisco.—Ins- 
trucciones reservadas para los señores comi- 
sionados cerca del señor general D. Rafaci 
Vazquez. 


1.° Los señores comisionados tienen auto- 
ridad plena para arreglar las diferencias que 
puede haber entre el programa político de Jalis- 
co y las opiniones y ccsigencias de la brigada 
Vazquez: 

2.2 Las bases Cardinales é irrevocables, y 
sobre las cuales no puede haber modificacion, 
son las siguientes: 1.%  Destitucion del ge- 
neral Arista. 2.% Eleccion de otro presi- 
dente, que no será el dela corte de justicia. 
3.% Reformas de la constitucion. 4.% Lila- 
mamiento de Santa—Anna; y 5.% que las co- 
sas de Jalisco queden como están. Salvos es- 
tos puntos cardinales, se redactará y añadirá lo 
que se acuerde con el señor Vazquez. 


3.2 En el caso que se presente una dificul- 
tad que entorpezca la negociacion ó que impida 
terminarla ante» de las cuarenta y ocho horas de 
haberla iniciado, los comisionados propondrán 
la celebracion de un armisticio con las formali- 
dades de la guerra, y para celebrarse pueden 
mandarse los comisionados que á bien tenga el 
señor general Vazquez. 

4, los comisionados de Jalisco se esforza- 
rán en evitar toda moratoria, y en recabar en úl- 
timo resultado, la declaracion oficial de la aquies- 
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cencia ó negativa del señor Vazquez para un ar- 
reglo. 


5. Cualquicra moratoria ó tardanza en fi- 
jar ese término, paralizaria las operaciones de la 
guerra y daria lugar 4 que Vazquez concentre 
sus fuerzas y reuna recursos que hoy no tiene; 
por esto, si los comisionados notan que dicho ge- 
neral rehusa entrar de lleno y con franqueza en la. 
euestion de un arreglo, entonces ecsigirán la ce- 
lebracion del armisticio, como-base, á cualquie- 
ra otra plática de paz. 


6.2 En el caso que las conferencias no tu- 
vieren el resultado que este gobierno espera de Ja 
buena fé del señor Vazquez y de la hubilidad de 
los señores Escoto y Gallardo, se recabara del 
enemigo alguna garantía para la poblacion paci- 
fica é inerme, y st posible fuere, las partes deli- 
gerantes paciarán que ninguno de ellos puede 
aprovechar las alturas de los monasterios de 
monjas, ni dirigirles sus fuegos directos 6 por 
elevacion. 


7.2 Sobre todos los puntos que ocurran, y 
de los cuales no se hablan en estas someras ins- 
trucciones, los señores comisionados obran de co- 
mun acuerdo, usando de los plenos poderes que 
les confian, puesto conocen infinitamente el sano 
y patriótico fin que se proponen llenar las auto- 
ridades civiles y militares de Jalisco, 


Guadalajara, Octubre 26 de 1852.— Juas: 
Suarez y Navarrro. 


~~ 
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Art. adicional. —. Los señores comisionados 
deberán tener presente, que dado el caso de un 
avenimiento, el señor Uraga debe tener partici- 
pio en é!, y en cuanto fuere posible se respeten .. 
sus ideas y opiniones, pues para Jalisco reputa al 
señor general Uraga como si estuviera al frente 
de su pequeña brigada. 


“Comandancia gencral de Jalisco. —Impuesto 
de las dos notas de V. $, fechadas el dia de ayer, 
en «ue me habla de la venida de los Sres. licen- 
ciados D. Lazaro J. Gallardo y D. Antonio Es- 
coto, con la investidura de comisionados en forma 
segun lo ecsigen el derecho de gentes y de guer- | 
ra; cuyos señores se me tenia dicho pondrian en 
mis manos el acta de reformas del plan de 13 de 
Septiembre, acordadas por la escitativa de perso» 
nas respetables, que harian las esplicaciones con- 
venientes sobre tales reformas, debo decir á V. 
S en contestacion que recibido ya por mí el plan 
de que se trata, que’ V. $. se sirvió remitirme 
por estraordinario, solo resta la presentacion de 
los comisionados con el espresado objeto que V. 
S. indică en una de sus notas citadas, á las cua- 
les no respondo con separacion por contraerse 
ambas á un mismo asunto. 


Acerca de esta, mejor dicho, acerca de la re- 
volucion. cuyo plan se ha modificado, segun se 
vé por la acta mencionada y por el manifiesto | | 
del señor general Lopez Uraga, á quien se ha in- 
vitado para que se ponga al frente de las fuer- 
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ZAS pronunciadas, | mis: principiés y mi conciencia me 
inspiran decir 4 V. S. con la franqueza y lisura que 
acostumbro, que he’ leido detenidamente, asf los 
considerandos en que se funda el plan revolucio- 
nario, como las razones vertidas én manifiesto; Ly 
apesar de mi conviccion sobre los hondos males que 
á la nacion agobia, en” cuyo. punto todavía no se 
dice lo que hay de realidad, pues se halla nuestra 
infeliz patria en la situacion mas dificil, no me pa- 
rece que la revolucion sea el remedio. | 


Sin embargo, como personas bastante. dignas 
de consideracion, y el plan niismo, revela que se 
desea el mejoramiento social, y levantar 4 México 
del estado de decadencia en que hoy se encuen- 
tra, escarnecido por las demas naciones; he re- 
suelto oir 4 los comisionados, á los cuales espero, 
y segun lo que me espongan y preguntado el pa- 
recer de loa gefes que me acompañan, tomaré. un 
partido decisivo. `. a 


Reproduzco 4 V. S. las consideraciones de mi 
particular aprecio. 


Dios y libertad. Cuartel génerál en aoa 
mejo, Octubre 22 de-1852.— Rafael V azgquer.— 
Sr. general D. José mars Yañez. sd 


“Comandancia ici de J AE par- 
lamentarios que V.S. se sirvió enviarme para 
darme esplicaciones sobre las reformas que se 
hicieron al plan-revolucionario del 13 de Sep- 
tiembre, han padecido una grave equivocación al 


14 
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asentar que pedi sugpension de hostilidades por 
BCE aA a oe etl 
Mal podia yo' hacerlo, cuando he sido constan- 
A aby ey ae ee rh eg ae Vea : 5 = 7 
temente invitado por V., S. para conferenciar con 


sus comisionados, y cuando V. S. es el que ha 


abierto siempre las negociaciones. 


'Lo que hubo fué, que en la discusion se vertió 
la idea de que no hubiese acto ninguno hostil 
pe ¿parte de ambas fuerzas, en el espacio de 
iémpo indicado, pata dar lugar á que.sé reflec- 
sionase mejor sobre los graves asuntos, que hoy 
desgraciadamente dividen á los mexicanos. -~ 
No'tiéné caso, pués, {me 'pérmitirá V. 8, de- 
edite) lo que dice en su ‘nota de hoy, que contés- 
te, sobre- que las fuerzas beligerantes éstán en 
entera libertad, pera obrar militarmente del mo- 
do que más: les acomode, “pues repito, yo no 'hé 
solicitado armisticio ni concesion alguna. -` 
': Dios'¥ libertadí- Cuartel general en Zapotla- 
nejo, Octubre 23 de 1852.—Rafuel: Vázquez.— 
Sn. góneral:D. José: María Yanez.” È 


`p Sr: general D, José Maria Yatiez.—Zapo- 
tlandjo, Qutubre 34 de 1882, — distimado compar 
ñero y amigo.—Reeibi el plan y carta del gengs 
ral Uraga, que vd. me mandó con su grata del 
dia de ayer, que contest} .. 

« «Absolutamente no es esacto lo: que asienta el 
Sr. Wrage. sobre que estoy de acuerdo con ese 
plan; prueba de “ello es.la misma carta del gever 
kal, Uraga- angue aneyiprita.á que fome cartas. en 
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la revolucion, cosa que no haria, si yo hubiese 
manifestado voluntad de pronunciarme en favor 
_de tal plan. 

En cuanto álos comisionados, á quienes no 
dude vd. sean tratados con lás: mayores conside- 
raciones, para lo cual he dado mis órdenes, ofrez- 
co Á vd. que oiré sus esplicaciones, y segun ellas 
y atendiendo 4 las circunstancias, y meditando 
bien y friamente el negocio,. tomaré una: resolu- 


cion definitiva, que s comunicaré á vd. con opor- 
tunidad. | 


Réstame decir que anoche fit al Puenté cre- 
yendo. encontrar en él: ya á los- comisionados; y 


me han hecho esperar hasta las diez de la mañana: 
de hoy. 


Pásela vd. koi y Tak lo que guste á na 
efectísimo' amigo y" epa a S: M.— 
Rafael Kazguez??: a PR 


UE P 


Ya deberà supónerse cuál seria Ja sorpresa. 
de los que en Guadalájara dirigian la revolu- 
cion, al recibir semejantes notas, é igualmente 
se percibirán los" compromisos que, resulta- 


ban de haber "aceptado al señor general ra- 
ga como gefe del movimiento; sin otro contin- 
gente que su persona. Beta ocurrencia . ‘did 
motivo 4 los disgustos y dificultades de que 
vamos’ li tratar á contiñinación." 


ARTICULO V. 


Cuando apareció en la escena revoluciona_ 
ria el Sr. general D. José Lopez Uraga, se- 
ignoraban las causas que habian impulsado á 
los pronunciados de Guadalajara á admitirlo 
en sus filas comio gefe del movimiento; y has- 
ta hoy será cuando salen á luz las circunstan- 
cias que motivaron-su “nombramiento de ge- 
neral en gefe, hecho que ocasionó. grandes: 
disgustos y qúe puso en peligro la. revolucion 
misma. Viven los testigos y los actores de. 
ese diama; nada es mas fácil que salgan à la 
aréna contradiciéndonos siempre que tergi- 
versemos las: cosas ó estampemos algunas fàl- 
sedades. 


t 


Durante el año que precedió á la de del 
presidente Arista,. das tropas que estaban 4. 
las drdenes del Sr. Uraga,. habian. recorrido. 
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una considerable parte del territorio nacional, 
restableciendo el órden en donde habia sido 
alterado por los conspiradores. El gobierno * 
general temia al ejército, y este temor le obli- 
gò å mantener un pequeño número de bata- 
llones en servicio con el carácter de milicia 
permanente: equivocadamente pensó que no- 
habiendo ejército, la tranquilidad pública ja- 
mas seria perturbada sériamente. El Sr. Aris- 
"ta olvida la historia de nuestros motines, olvi- 
dó la série de sublepaciones y pronunciamien- 
tos hechos por milicias cívicas, y guardias na-. 
cionales: olvidó que no una vez, sino muchas, 
nuestros gobiernos han sido volcados y per; 
didos por la milicia cjudadana; y olvidó que 
si bien en ciertos casos el miedo salva à las 
administraciones, en las mas veces han sido. 
vencidas y arrolladas, cuando el miedo, se em. 
plea como sistema.de gobierno. Al confiarse 
el Sr. Arista en sus batallones de guardia na- 
cional, se , espuso A que el ejército que con- 
servaba en servicio fuera insuficiente para 
restablecer la tranquilidad pública si ella era: 
alterada en tres.6 cuatro puntos 4 la. vez. 


* 


— 110 — 


La brigada: que llevaba el nombre del ge- 
neral Uraga, habia dado mpestras de obe-' 
diencia y disciptina; habia justificado que ef’ 
ejército sabe "cumplir con sus deberes cuando’ 
-es mandado por gefes y oficiales comio los que 
tenia él Sr. Uraga ú sus órdenes. Los parti-' 
dos emplearon diversas tentativas én seducir” — 
dicha brigada: nada: consiguieron; pero’ sf te- 
garon X trastorhar el oer juicio de su gefe, 
quien entrandoen: pláticas con los desconten=' 
tos; insensiblemente lo fueron orillando hasta 
comprometerlo & echarse en brazos de la re- 
yolucion Unico’ medio para salvarse de: una 
catástrofe, | 


Lo coniplicado de las circtinstancias, Ta 
marcha incierta ‘dël gobierno géneral, la. ec- 
sageracion del principio federalista que puso 
en' práetica el Sr. Arista; para captarse asi la 
benévolencia, el favor y el apoyo ¢ de los que' 
profesaban - tales principios; la” suspicacia y 
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gistrado, kiceron creer al Sr. Uiaga que era 
fácil operar un cambio bajo las bases’ de var 
riar e} personal del'igóbietno gebéral’ prócla- 


s 
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manda, á la vez la reforma de las institucio- 
nes. Envaquella época, es decir, :el mes de 
Junio dẹ 1852, el Sr. Uraga era el absoluto 
de la situacion: pudo: entónces haberse redli+ 
zado con facilidad el cambio de administra- 
cion,:pues parece que es un hecho cierto, que 
en les. Estados de Puebla, San Luis, Michoa- 
can y Guanajuato -ecsistian. elementos favo- 
sables para una. revolucion cuya tendencia se 
limitara;á arrojar de la silla presidencial. al 
Sr. Arista y á convertir el feudalismo | de Jus 
Estados ieu una federacion bien «entendida. 
Pero ¡pasaron los momentas propicios para un 
cambio semejante: el Sr, Uraga. se compro: 
metió. ostensiblemente ante el gobierno á-quien 
servia fuera detiempo por querer que la. lé- 
gislatura de Guanajuato iniciase. dna revoln- 
ciondistinta de la queihabia proclamado Ja- 
lisco; y este paso que en último resultado iba 
á.producir los mismos efectos. que. si se procla- 
mara claramente , el plan de Guadalajara, te- 
nia, por orígen el deseo de. dominar el elemen- 
to santa—aúnista, creando un:órden de-cosas 
que conservase'en el: poder al. partido molle- 
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rado. La aversion, repugnancia y aún odib 
personal que el general Uraga tenia á todos 
los que pudieran .sostener la causa del gene- 
ral Santa~Anna, nose ignoraban en el cuat- 
tel general de los pronunciados: de tal masa 
de antecedentes nacia la repugnancia de ad- 
mitirlo como gefe de la revolucion, y esa re- 


sistencia. pasó a ser un hecho el dia en que se 


adquirió el desengaño de la resistencia á pro- 
nuriciarse de la brigada que estaba En las Or de- 
nes del general Vazquez. e Oe 2 

u Los ‘gefes y oficiales que mandaban las 
fuerzas de Guadalajara no quisiéron firmar el 
plan que proclamaba al genéral Uraga por su 
gefe y-por este-motivo la acta de la’ -guarni- 
cion, no apareció impresa sino hasta el dia 
13 de Noviembre, es decir, tres dias despues 
de'que:el Sr. Uraga habia entrado en la ca- 
pital de Jalisco. Suarez Navarro entró en es- 
plicaciones con cada uno de los gefes y ofi: 
ciales, y apoyado por el Sr. Blancarte hubo 
de persuadirlos de. que en lo público apare- 
cieran como sometidos al general Uraga, bajo 
la:condicion de que dicho señor nada haria 
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sin consentimiento de. estos dos individuos. 
Entónces Suarez procedió á imprimir la acta 
de la guarnicion poniendo y suplantando las 
firmas de todos los oficiales y gefes que:no 
habian querido firmar. —, i 

Este incidente lo ignoraba y aún lo ignora 
el general Uraga: estuvo á punto de conocer- 
lo de una manera desagradable al quinto dia 
de estar en Guadalajara. Suponiéndose ár- 
bitro y verdadero .general-en gefe, quiso. re- 
fundir unos cuerpos en otros, y para esto só 
de uno de sus arranques geniales, con el cual 
lastimó gravemente al Sr. Blancarte. En esa 
noche, algunos pensaron en tomarle por la 
mano , y sacarlo fuera del recinto fortificado 
para que se volviera por el mismo. camino por 
donde habia ido. Este escándalo lo evitó el 
mismo Sr. Blancarte, calmando el . disgusto. 
de todos, y lo mismo hicieron los. Sres. Ya- 
ñez, D. Juan José Baeza y Suarez Navarro. 
Desde este dia hasta la consumacion de. la 
revolucion, puede decirse que hubo una série 
no interrumpida. de altercados, de sinsabores 
de todo «género, tanto mas een 
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cuanto que en él público se aparentaba la mas 
perfecta armonía en todo y para todo. Mas 
debia llegar el caso én que estos sentimientos 
y sinsabores produjeran un fruto ponzoñoso. 

El Sr. Uraga conoció su precaria situacion: 
y trató de hacer alianza y partido con las per- 
sonas que en su juicio podian.ayudarlo para 
realizar el pensamiento constante é invariable 
de desbordar la revolticion por el camino mas 
å propósito à fin de nulificar á las personas: 
que.lo habian llevado à la revolucion, para de 
éste modo no solo borrar del plan el nombre 
del general Santa~Annu, sino aún si posible 
era, proscribiflo de la república, Dos sendes _ 
ros habia que andar para llegar 4 este objeto; 
Primero, hacer alianza con los que habian 
combatido la revolucion, y segundo, obrar de 
acuerdo con los deseos y las tendencias del 
partido conservador: para conseguir lo uno y 
lo otro le proporcionaron medios de ejecucion 
las ocurrencias derivadas de la renuncia del 
general Arista; el advenimiento al ejercicio 
del poder del Sr. D, Juan Bautista Ceballos; 
el pronunciamiento del mismo por el plan de 
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Jalisco, y su empeño en querer mantenerse 
con un pié en el órden legal y con otro en el 
terreno revolucionario. Uraga juzgó realizar 
sus intentos de un modo muy espedito, su- 
puesto que todos los partidos coincidian en 
la idea de rechazar á Santa—Anna: creyó ade- 
mas que reconciliándose con el Sr. 1), Octa- 
viano Muñoz Ledo haciéndolo participe y co. 
laborador en la nueva combinacion, sus ideas, 
no repugnarian al Sr. D. Manuel Robles Pe- 
zuela, gefe de la division que mandó el Sr. ge- 
neral D. José Vicente Miñon, durante las 
operaciones dé Guadalajara. (1) De supo- 


(1) Creo debo consignar en una nota, ya 

ue cité al Sr. general Miñon, un hecho,que pa- 
só entre él y Suarez Navarro. Publicábase en 
el campo del Sr. Miñon un periódico destinado 
á referir los acontecimientos de la manera que 
queria el Sr Lopez Portillo y á desacreditar á 
dos caudillos de la revolucion. Como era de es. 
perarse, contra Suarez Navarro, se desataba en 
injurias y apelando á la falsedad se referian he- 
chos y especies ofensivas á Suarez, citando al 
mismo Sr. general Miñon. Esas'mentiras las 
contradijo dicho Sr. Miñon luego que tuvo noti- 
cia, de ellas; pero Suarez Navorro ignoraba tal 


ins 11 Ge 


nerse es tambien que’ le infundieran grandes 
Esperanzas del mejor écsito, sus consejeros, 
Lic. D. Antonio Escoto, D. José Palomar, y 
sus colaboradores en la’ ciudad de México, 
presbítero D. Francisco Miranda, quien le sa- 
lió al encuentro en el camino de Jalisco en el 
punto llamado la Venta cerca de Guadalaja- 


cosa: volptendo golpe por golpe se aprovechó de la 
ocasion de vengarse al publicar una carta cir- 
cular en que daba cuenta del silio de Guadala- 
jara y de sus resultados. Por supuesto que Sua- 
rez, dominado por la tra, cargó sobre, el Sr, 
Mition, ofendiéndole de la manera mas desa- 
tenta é insultante, Pocos dias despues de la 
publicacion de ese impreso, Suerez Navarro-se 
vió obligado á presentarse ante el Sr. Miñon, 
para solicitur un arreglo polítivo. “Entonces el * 
señor general sin darse por ofendido de las in- 
jurias, tuvo ung conducta tan digna y caballe- 
rosa con Suarez, que éste, sin decir una pala- 
bra, tomó la pluma y escribió una carta satisfa- 
créndole, y se la entregó, sin que supiera ni su 
objeto ni su . contenido. La copia de esa carta 
se ha.perdido; sino hoy se publicaria, porqué 
ese-hecho. demuestra, la caballerosidad del Sr. 
Mitton, y la. amistad y reconocimiento de Sua- 
rez hácia este general. Siel Sr. Miñon. con- 
serva aún tal carta, le suplico que la publique. 


— 117 — 


ra, D. Lúcas Alaman, D. Lorenzo Carrera y 
D. Rafael Rafael. 

Los Sres. Yañez, Blancarte y Suarez Na- 
varro habian traslucido lo que se proyectaba; 
pero dejaron que las cosas siguieran su curso, 
sin descuidarse de tomar las precauciones 
convenientes para desbaratar cuanto el Sr. 
general Uraga hiciera 6 arreglara 4 su paso 
por el Estado de Guanajuato. El Sr. Palo- 
mar sirvió de introductor -y mediador entre 
los Sres. Muñoz Ledo y Uraga. En la ciu- 
dad de Sileo túvose una conferencia entre am- 
bos: alli se arreglaron los preliminares de un 
plan distinto del de Jalisco, y se acordó lla- 
mar por estraordinario al Lic, Escoto, que se 
hallaba en Guadalajara, para que éste y el 
Sr Muñoz Ledo, redactaran el nuevo progra- 
ma. Uraga continuó su marcha á Querétaro 
en espera de Robles Pezuela, único apoyo del 
que se decia general en gefe de la revolucion. 

Ahora detengámonos un momento en ec- 
saminar lo que se hizo, por qué se hizo el 
plan conocido con el nombre de Arroyozarco, 
y por qué conjunto de circunstancias vino á 


ee | ee 


. tierra, no solo. este proyecto, sino tambien, el 
plan de Jalisco de 20 de Octubre de 1852.— 
Yo no darè testimonio de mi mismo, porque 
no pretendo ser creido sobre mis pala bras: hę- 
<hos. y documentos serán el testo continuo de 
mis alegaciones. | 


ARTÍCULO VI. — 


Por lo espuesto, los lectores están en esta- | 
do de juzgar los principales acontecimientos 
de la revolucion de Jalisco, así como de co- 
nocer la. resistencia general que habia para 
admitir á Santa-Anna: igualmente han podi- 
do compiendér los medios empleados con di-+ 
simulo y. maña para tranquilizar los ánimos 
eón respecto á ese general; y tambien se ha 
dicho: y demostrado el orígen del: plan, llama- 
do del Hospicio, que dió el mando en gefe al 
Sr. Uraga. Aunque muy en compendio y no 
revelandolo todo hemos «descubierto los propó- 
sitos y. las tendencias de los conservadores pa~ 
ra enseñorearse de la revolucion.: Contra hues” 
tra genial é indiscreta franqueza nos hemos 
abstenido de emitir la opinion privada que tẹ- 
nemos sobre todos esos acontecimientos, por 
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que nos ha parecido que con la sola enuncia- 
cion de los hechos y la citacion de las personas 
que han intervenido, era bastaíte para de- 
mostrar que el general Santa—Anna volvió á 
la república contra el voto de todos los parti- 
dos y únicamente por un conjunto de cir- 
cunstancias casuales que supieron aprovechar 
y esplotar RS"TRES O CUATRO ÆA per- 
sonas adictas personalmente al desterrado de 
Turbaco. Enel curso de los subsecuentes 
artículos se verin sobre quiénes pesa la res- 
ponsabilidad de haber torcido el camino de 
lá revolucion y cuáles los culpables de haber 
entregado al pais à todos los horrores deque 
hemos sido víctimas y testigos por mas de 
dos años. Ahora bueno será. que pasemos 
una revista rápida á cada uno de los Estados 
de la federacion, para justificar que lo.que.en 
la nacion mexicana se llama opinion pública; 
habia adoptado el plan de Jalisco de 20 de 
Octubre sin otras adiciones que aquellas que 
hacian relacion 4 la politica local de las pro- 
vincias. El órden de los pronunciamientos fué 
el siguiente: | 


\ 
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Un' motin habia estallado por el mes de 
-Mayo en el Estado de Sinaloa, cuyo objeto 
verdadero era despojar del mando al gober- 
nador D. Francisco de la Vega, reemplazán- 
dolo con el capitan D. Pedro Valdez. Esta 
asonada tuvo origen en el puerto. de Maza- 
lán, promovida y fomentada por los comer- 
ciantes de oficio, y de profesion contraban- 
distas. D. Mariano Arista estaba 4 punto de 
hacer las paces con el capitan Valdez cuando 
sobrevinieron los sucesos de Guadalajara de 
13 de Septiembre. Sabiendo Suarez Navar- 
ro la posibilidad de un arreglo con Arista, 
mandó de emisario à aquel puerto, al.capitan 
D. Manuel María Calvo para impedirlo, En 
efecto, éte empleando sw amistad y relacio- 
nes con Valdez lo decidió á pronunciarse pro- 
ctamando el plan de Guadalajara, sin modi- 
ficarlo en cosa alguna. La revolucion desde 
entónces se regularizó en Sinaloa: Valdez se 
declaró gobernador y comandante general, y 
el funcicnario derrocado en union de su se- 
cretario se retiró á Tamazula, un poblacho 


perteneciente al Estado de Durango, Al mo- 
s 16 
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vimiento de Mazatlán siguió el de Michoacan 
regenteado por el capitan retirado 1). Fran- 
cisco Cosio Bahamonde, quien se habia su- 
blevado en el pueblo de la Piedad, por insti- 
gaciones de Ramon Ramirez, pretendiente de 
la sub-prefectura de aquel partido que de- 
sempeñaba D. Gumesindo Cortés. El 9 de 
Septiembre ocurrió este motin local sin obje- 
to ninguno político, 

En esos dias hallAbase en Guadalajara el 
Lic. D. Florentino Mercado en solicitud de 
los medios y de la combinacion para estender 
la revolucion de Jalisco 4 Michoacan. Sua- 
rez Navarro y el Sr. Yañez se pusieron de 


acuerdo con Mercado, lo mandaron á la Pie- ‘°> 


dad, allí, puesto de acuerdo con Bahamonde, 
adoptaron el pronunciamiento - de Guadalaja- 
ra levantando el acta respectiva en el pueblo 


de los Reyes y secundando el plan de 13 de 


Septiembre sin ninguna modificacion: esto su- 
cedia el 11 de Octubre. Durango siguió des- 
pues: levantó el estandarte el coronel D: Ma- 
riano Morett. No sin trabajo allí se adoptó 
la revolucion de Jalisco y se depuso al go- 
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bernador; pero dado el impulso, los pueblos 
del Estado secundaron el movimiento de la 
capital, 

En Tamaulipas triunfó la revolucion des- 
pues de la toma de Ciudad Victoria y como 
consecuencia de este triunfo fué elevado al 
gobierno D. Ramon Prieto que disputaba el 
puesto a D. Jesus Cárdenas: todo esto se hi- 
zo á impulsos de D. Rufino Rodriguez. El 
comacdante general, coronel Casanova, acau- 
dilló el pronunciamiento de Tampico adop- 
tando el plan de Jalisco, cuando ya habia 
sido modificado por la junta del Hospicio. 
Casanova hizo algunas variaciones à dicho 
plan respecto al modo de. elegir el presidente 
provisional y de convocar al congreso: hé 
aqui los articulos tomados testualmente del 
acta fecha el 29 de Noviembre, y cuya redac- 
cion es esclusiva del Lic. D. Ramon M. Zu- 
rita. 

“Art. 2.° Los artículos 3.° y 4.° del 
plan referido (el de 20 de Octubre) se refor- 
man en. los.términos siguientes: Los gober- 
nadores de los Estados, de acuerdo con las 
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respectivas autoridades. militares, nombrarán 
dos-representantes cada uno de ellos para que 
se reunan y procedan a hacer la eleccion de la 
persona que deberá encargarse provisional- 
mente del supremo poder ejecutivo.—A los 
Estados que no puedan enviar sus r presen“ 
tantes en el término que séñala el general en 


gefe de las fuerzas pronunciadas, serán repres a 


sentados por las personas que residiendo eir 
la capital de la república y mereciendo por 
su honradez y capacidad la confianza de lá 
nacion, nombre el mismo genéral en gefe. 

“3,2 Luego que entren las fuerzas pro- 
nunciadas, convocará el encárgado del ejecu- 
tivo, una asamblea popular representativa que 
nombre al presidente de la república; esto ten= 
drá lugar á los treinta dias de haber hecho su 
entrada en la- capital de-la república, 


“4: “Será una de las atribuciones de la - - - 


asamblea espedir una ley juiciosa y concien- 
zuda de amnistía para todos los delitos polí- 
ticos; y A juicio de la misma quedará la cali- 
ficacion de los que pudiendo causar un nuevo 
trastorno en el pais, sea necesario. restringir _ 
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hasta donde lo juzgue: conveniente, la ampli- 
tud de la disposicion que pide el artículo 9, © 
del plan de Guadalajara.” o 

Se llama la atencion de los a á estas 
reformas, porque ellas indican que en los pa- 
cos puntos en que fué modificado el plan de 
Guadalajara se hizo bajo. la. base de encarri- 
lar la revolucion por la vía de los dd i 
representativos y liberales. 

En el Estado de Veracruz habia öčüriido 
una sublevacionen el distrito de. Coatepec, 
acaudillada por D. Juan Clímaco Reboliedo. 
Cinco meses luchó el general Arista con esa 
revolueion sin objeto. -Los sucesos de Jalis- 
co dieron color y -otro pretesto al movimiento 
de Rebolledo, El diputado .D. Francisco 
Arrillaga -se encargó. de .reorganiza? aquel 
movimiento, para lo que. se puso de acuer- 
do con el teniente coronel D. Manuel Gam- 
boa. 11128 de Diciembre comenzó el pro- 
núnciamiento sublevando lá guarnicion «del 
castillo de Ulúa [el capitan - D. Gregorio Ca- 
llejo. Gamboa se declaró comandante militar 
de la- plaza; - el.-ayuntamiento. fingió . secundar 
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sus esfuérzos: la noche del dia citado se le- 
vantó una acta adoptando el plan de Guada- 
lajara sin adicion alguna. El Estado de Ve- 
“racruz habia sido en todas épocas el teatro 
de las depredaciones del general Santa~Anna; 
por esto siempre:sus habitantes han sido hos- 
tiles:á todo lo que tendiera á operar una res- 
tauracion en su favor. La revolucion habia 
despojado al gobernador Palacios y puesto 
en su lugar al Sr. Arrillaga: este, si bien. ha- 
bia adoptado el plan de Jalisco, particularmen- 
te se habia comprometido con las primeras 
notabilidades del partido moderado à oponerse 
á la vuelta de Santa-Anna. Su repentino 
fallecimiento frustró esa combinacion, y echó 
por tiérra las miras ¡ulteriores que envolvia 
la adopcion del programa de Guadalajara; 
sin embargo de estas ocurrencias, alli no se 
interrumpió ‘el órden constitucional en la ad- 
ministración interior. : 

- En San Luis Potosi habia macs la re- 
volucion proclamando. el plan de Jalisco los 
distritos de Rio Verde y ciudad del Maiz, sin 
que pudiera conseguirse estenderla hasta.la 
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capital, por la enérgica nesistencia de su go- 
bernador D. Julian de los Reyes. El dia 7 
de Enero Reyes fué cobardemente asesinado 
en un paseo público: este horroroso y repug- 
nante crímen, aunque todavía bis en las 
sombras del misterio, se atribuye aún 4 senti- 
mientos privados y no obra de odios políticos, 
Al Sr, Reyes le suecedió en el gobierno su tio 
D. Guadalupe de los Reyes como presidente 
del tribunal. El nuevo funcionario y la legisla- 
tura se pronunciaron por el plan de- Jalisco 
del 20 de Octubre; mas el general D. Fran- 
cisco Gonzalez Pavon desde Rio Verde des- 
eonoció al Sr. Reyes, marchó sobre la capi- 
tal y fué nombrado E el Lic. D. 
Ramon Adame. 


Chihuahua sufria mucho tiempo hacia la 
opresion del gobernador Cordero. La revo- 
lucion le derrocó y colocó en su lugar al Sr. 
D. Angel Trias, quien secundo en fines de 
Enero el plan de Jalisco, no admitiendo las 
modificaciones que hasta alli se le habian he- 
cho en Tamaulipas y la ciudad de México 
por D. Juan Bautista Ceballos. 
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En Oaxaca reinaba la anarquía en todo su 
furor; todos los partidos se disputaban los me- 
dios de hacerse’ del poder, invocando el plan 
de 20 de Enero del Sr. Ceballos y el de Ja- 
lisco de 20 de Octubre. En un mismo dia, 
y 4 una misma hora hubo distintos pronuncia- 
- mientos. El gobernador D. Luis Fernandez 
del Campo y la legislatura se pronunciaron 
adhiriéndose al golpe de Estado y al pronun- 
ciamiento de Ceballos. Parte de la guarni- 
cion, en el mismo momento desconocia la 
legislatura y proclamaba el plan ‘de Jalisco. 
Al fin el Sr. Fernandez .del Campo se separó 
del gobierno, dejándolo en manos del presi- 
dente del tribunal de justicia, quien publicó 
como decreto la acta de pronunciamiento por 
el plan de Jalisco y disolviendo ademas la 
legislatura. A resultas de:esto el comandan- 
te general usurpó el gobierno y D. Igna- 
cio Martinez Pinillos organizó un consejo y- 
se lanzó al camino de los atentados, persis 
guiendo y encarcelando á todo género de per- 
sonas. 


En Chiapas su gobernador Maldonado, ``- 


ue 
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cuyo oficio es muchos años ha, entonar el 
Hossana al vencedor, se adhirió sencillamente 
por un decreto al plan de Jalisco, protestando 
conservar el órden establecido en el Estado y 
pasar por los cambios que aceptara la mayo- 
ría de la nacion. Igual cosa hizo Coahuila 
encargándose del gobierno provisionalmente 
el Sr. D. José Arizpe. 

He aquí los únicos Estados que habian 
adoptado la revolucion de Jalisco: he aquí 
comprobado por los hechos, que sólo en Ta~ 
maulipas se habia modificado en algo el plan 
de la revolucion. Los Estados de Guerrero, 
Guanajuato, Puebla, Sonora, México, Zaca- 
tecas y Yucatan no habian adoptado todavia 
dicho programa político. Sus autoridades se 
conservaban sobrenadando en.la superficie 
de los acontecimientos, y aunque algunas par- 
tidas de pronunciados recorrian algunos de 
sus distritos, el órden constitacional perma- 
necia en pié, resistiendo los empujes de los 
revolucionarios. 

No habia, pues, un pretesto fundado para 
pretender variar el plan del Hospicio, supues~ 

17 
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to que la mayoría de los Estados lo habia 
adoptado sin variaciones. Ahora veamos 
cuáles fueron los pretestos con que se quisie- 
ron cohonestar los convenios de Arroyozarco; 
convenios que arrojaron un nuevo combustible 
enla hoguera revolucionaria, puesto que inicia- 
ron la destruccion del sistema federal y soca- 
varon por sus bases el plan que habia adop- 
tado la mayoría de la nacion. 

Dejamos copiado el plan de Jalisco de 20 
de Octubre; veamos ahora el plan de Arroyo-" 
zarco para que el lector compare cuán dife- 
rentes eran las miras y tendencias de los au- 
tores de ambas combinaciones. 


“EJERCITO NACIONAL. —General en gefe.— 
Escmo. Sr.—El dia de hoy han quedado acordados 
entre el señor coronel D. Manuel Robles, en ge- 
fe de la division de su nombre, y yo, los convenios 
que en copia tengo la honra de acompañarle, como 
esplanacion al plan político de J alisco del 20 de. 
Octubre anterior. f 


. La mira que he llevado es E EN la opinion 
esplicada diversamente en favor de las reformas que 
la revolucion ha pedido, y presentar à la nacion ba- 
ses fijas que constituyan la ley del Estado. Así se 
conseguira la terminacion de la guerra civil y se es- 
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tablecerá la administracion general de la república, 
que atienda con prontitud á los negocios vitales 
que están pendientes de resolucion y que afectan su 
nacionalidad. 

Estos conventos se presentarán mañana al 
Escmo. Sr. presidente interino D. Juan B. Ceba- 
llos, para que sean aceptados por el gobierno y la 
guarnicion de México: tengo certeza de que se ad- 
mitirán, porque de antemano se esploró la. opinion 
de aquel funcionario, de varios señores goberna- 
dores y personus respetables por sus luces y pa- 
triotismo. 

Lo comunico á V. E. para que. se sirva darle in- 
mediatamente publicidad, y llegue á conocimiento 
de los habitantes de ese Estado y de las tropas que 
dependen de mi mando; en la inteligencia, de que 
lo convenido ES LO QUE DEBE LLEVARSE al 
cabo, sin modificacion alguna. 

Por falta de tiempo no me dirijo dando noticia de 
estos sucesos 4 los Escmos. Sres. gobernadores y co- 
mandantes generales de Sonora y Siualoa; pero V. 
E., en mi nombre lo verificará por estraordinario; 
bajo el concepto de que oportunamente se comunt- 
cará el PERSONAL del gobierno y de las corpora- 
ciones que deban establecerse conforme los conve- 
nios citados. 

Reitero á V. E. las protestas de mi consideracion 
y distinguido aprecio. 

Dios y libertad. Arroyo Zarco, Febrero 4 de 
1853.—José L, Uraga.—Escmo. Sr. gobernador 
y comandante general del Estado de Jalisco. —Gua- 
dalajara. 
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En la hacienda de Arroyo Zarco 4 los cuatro diag 
del mes de Febrero de 1853: reunidos los senores 
general en gefe del ejército nacional que sostiene el 
plan de regeneracion adoptado en Jalisco el 20 de 
Octubre ultimo D. José L. Uraga, y el comandante 
en gefe de la division Robles, con objeto de cele- 
brar un convenio que ponga término, 4 la crisis en 
que actualmente se encuentra la república. 

El Sr. Uraga, con el espresado carácter de ge- 
neral en gefe, reconocido por todas las fuerzas 
pronunciadas, y por los Estados que han secun» 
dado el movimiento político; y el Sr. Robles, co- 
mo gefe'de su division, autorizado para este cone 
venio, por la segunda de las resoluciones adop+ 
tadas en Celaya el 31 de Enero último, y que 
constan en la acta respectiva. 

. Procedieron á ecsaminar todas las adiciones 
hechas al plan de Jalisco, y. las diversas manifes- 
taciones de la opinion pública; encontrando que 
la de la mayoría de los Estados se halla confor- 
me en los puntos siguientes: 

Primero. En que se reconozca en la repú- 
blica un gobierno nacional, con facultades dis- 
crecionales y omnimodas en los ramos legislativo 
_y ejecutivo. 7 


Segundo. Que este gobierno tenga el tiempo 
suficiente para plantear una buena administracion 
en toda la república. = 


Tercero. Que para el efecto, se fije por él 
mismo, oyendo á su consejo, la época de la con- 
vocatoria del congreso constituyente. 


- 
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Cuarto. Que ese término sea suficiente para 
que, sosegado el pais y esplorada la verdadera 
opinion pública, pueda el congreso citado, cum- 
plir con sa mision. i 

Quinto. Que en la convocatoria se esprese, 
que el congreso no es llamado mas que para el 
solo y esclusivo objeto de constituir el pais, sin 
poder legislar en ninguna otra materia; y que al 
dar la constitucion, NO TIENE otra base prefi- 
jada é inamovible á que atenerse, sino la de que 
el gobierno que erija, sea republicano, represen- 
tativo, popular. 


Sesto. Que el gobierno provisorio cese cuan- 
do aparezca el que debe establecer esa nueva 
constitucion reformada, y que sus actos y decre-. 
tos tengan la subsistencia que gozan los emana- 
dos de una autoridad soberana; pudiéndose solo 
modificar 6 derogar en la manera y forma con 
que aquellos se modifican 6 derogan; convinie- 
ron en el siguiente plan: 

Art. 1.2 Adoptado por la mayoría de los 
Estados el pensamiento de establecer un poder 
estraordinario que, dominando la situacion, sa- 
tisfaga el deseo nacional de hacer cesar la anar- 
quía y de que se'reformen las instituciones po» 
líticas; se procederá, á los cinco dias de haberse 
adherido la capital 4 este convenio, 4 elegir la 
persona que ejerza el gobierno provisorio, mién- 
tras se establece en el pais el nuevo órden cons- 
titucional. 


Art. 2,2 Una junta compuesta de dos per- 
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sonas por cada Estado, Distrito 6 Territorio de 
la Federacion, y una por cada clase de las si- 
guientes: Clero secular, Ejército, Magistratura, 
Propietarios, Mineros, Comerciantes é Indus- 
triales; designará la persona que ha de desem- 
_peñar el poder ejecutivo de la nacion, en calidad 
de presidente interino. 


Art. 3.2 No pudiéndose ampliar mas el 
término para el nombramiento del presidente in. 
terino, el general en gefe nombrará los vocales 
de la junta mencionada, procurando que la elec- 
cion recaiga en personas caracterizadas por sus 
antecedentes y servicios á la nacion; y si es post- 
ble, originarias del Estado que representan. 


Art. 4.2 Instalada la Junta, procederá in- 
mediatamente, por escrutinio secreto, 4 la elec- 
cion del presidente interino, comunicando el nom- 
bramiento al electo; y emplazándolo para reci- 
birle el juramento al dia sigutente, el que pres- 


tard en el seno de la junta ante Dios y la nacion, ~~ 


prometiendo desempeñar el poder que se le eon - 
fia, fielmente, segun las inspiraciones de su con- 
ciencia, sin mas mira que el bien y el provecho 
de la nacion: despues de cuyo acto recibirá el 
mando del que actualmente lo ejerce, y quedará 
instalado el gobierno provisional de la Repúbli- 
ca y en el pleno ejercicio de sus funciones. 

Art. 5.2 El gobierno provisional ejercerá 
discrecionalmente el poder, y tendrá, sin restric- 
cion alguna, todas las facultades que se necesi- 
tan para hacer el bien de la nacion. 


+ 
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Art. 6.2% El gobierno creará un consejo 
que reglamentará como convenga, y cuyas facul- 
tades serán meramente consultivas,. para emitir 
su opinion, en los casos, negocios y materias que 
sè estime conveniente, 


Art. 7.2 Establecido que sea el órden en 
toda la república, y dentro del término de un 
año de instalado el gobierno, espedirá la convo- 
_ catoria, conforme á la cual deben nombrarse los 
— diputados al congreso estraordinario que reforme 
las instituciones con toda libertad, salvo única- 
mente la base de sistema republicano, represen- 
tativo popular; y bajo el concepto de que no 
puede lejislar en ninguna otra materia, sino que 
su mision se reduce á dar la constitucion refor- 
mada. 


Art. 8, El poder judicial gozará de la 
misma independencia que ha tenido hasta aquí, 
y ejercerá sus funciones conforme á leyes pre- 
ecsistentes. 


Concluido el convenio, acordaron personalmen- 
te pasar á la capital de la república á presentar- 
lo al Escmo. Sr. D. Juan ep Cevallos; que allí 
ejerce el poder, paru que aceptado por 8, E. y 
por sus subordinados, segun es de esperarse de 


„Su conocido patriotismo, se dé término á la crisis 


presente y aparezcan de nuevo la paz y el órden; 
firmándolo para su validez en el espresado punto. 
—José L. Uraga.—Manuel Robles Pezuela. . 


Es copia que certifico.— Manuel. M, Gil.” 
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Como se vé, desaparecia .por el plan ante- 
rior la promesa muy clara y terminante de 
conservar las instituciones: se creaba un po- 
der dictatorial sin limites de ninguna espe- 
cie: se variaban los términos de la con- 
vocatoria. del congreso estraordinario, pro- 
longando su reunion hasta que estuviera es- 
tablecido el órden en toda la república y 
aplazandose la ley de elecciones para un año 
despues de ejercida la dictadura. Todo esto 
sin fijar el periodo ni la ley por la cual debian 
hacerse las elecciones, cosa que cuidó el plan 
de Jalisco, al designar la de 1842, que es la 
misma que hoy ha invocado el plan de Ayu- 
tla. Se echaron por tierra igualmente, to- 
das aquellas bases que tendian á reglamentar 
los actos del congreso y á organizar la polí- _ 
tica interior de los Estados, conforme 4 sus 


necesidades é inspiraciones, Malo estaba el 
plan de Jalisco porque tenia ‘muchos huecos 
y muchos portillos por donde la mala fé po- 
dia entronizarse; pero peor era el proyecto de 
Arroyozarco, puesto que él quitaba aun en 
das palabras, toda esperanza toda garantía 
para lo futuro, 
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Ya se ha visto que el plan de Guadalajara 
marcaba de una manera positiva y determina- 
da cuules eran las atribuciones del poder eje- 
cutivo: cual la mision del congreso que debia 
convocarse á los treinta dias de consumada 
la revolucion, con qué rentas debian contri- 
buir los Estados para las atenciones del go- 
bierno general, dejándoles 4 la vez todas las 
facultades necesarias para su régimen inte- 
rior y reorganizacion de sus poderes, confor- 
me 4 sus constituciones.. Todas esas garan=. 
tias desaparecian por la sola voluntad y opi- 
nion «de los señores Uraga y Robles; de 
creerse es que ambos fueron engañados por 
informes equívocos, por esceso de celo del 
mejor acierto, 6 porque su amor propio ofen- 
dido buscó arbitrios ya para resistir los males 
que presentian, 6 bien para no ser vencidos 
cumpletamente. i 

¿Quién habia dado facoltad al señor gehe- 
ral Uraga para cambiar el plan de la revolu- 
cion, sin conocimiento de los gefes que le ha= 
bian proclamado en los Estados, y sin esplo- 
rar siquiera la opinion y la voluntad nA ge- 

1 
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neral D. José Maria Yañez, de D. José Ma- 
ría Blancarte y de D. Juan Suarez Navarro? 
¿Qué cosa era el señor Uraga .en la balanza 
dela revolucion, y cuál era el contingente 
que llevó al platillo, para proceder de la ma- 
nera que lo hizo? Un general proscrito, 4 
quien por equivocacion se invitó y admitió 
en las filas de los pronunciados: un general 
en gefe puramente de nombre en cuyo man- 
do sufrió los suplicios de Tántalo, por lo que 
cinco veces intentó salir de Guadalajara y en- 
tregar el titulo de gefe: un general á quien 


uno de aquellos caudillos sostuvo contra las --- 


reclamaciones y disgustos de los mas, dis- 
pensándole todo género de consideraciones 
y MISTIFICANDO al pais con solo guardar cui- 
dadosamente en secreto la suma inmensa de 
los disgustos; y lo dirémos hoy muy claro, de 
su odio y aversion personal que mutuamente 
se han tenido: muchos años ha. - 

El Sr. Robles Pezuela tenia derechos 4 _ 
forcejar con la revolucion, y licito le era bus- 
car-un lugar en que trocar el papel de. ven» 
cido, con. el de árbitro y componedor de nue- 
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vo prograna, que si se realiza hubiera podido 
decir con Salustio; praetera divitiae.... glo- 
ria, in oculis sita sunt: fortuna ea omnia vic- 
toribus praemia posint. Pero el Sr. Robles 
se equivocó completamente al hacer alianza 
y estipular arreglos con quien no tenia. poder 
ni medios para llevar á efecto lo conveni- 
do en Arroyozarco. Si desprendiéndose de 
sus preocupaciones y de la injusta prevencion 
que tenia contra dos personas que eran due- 
ñas de la voluntad del gobierno de Jalisco y 
de sus tropas, entónces tal vez hubiera con- 
quistado un avenimiento útil á la república y 
no habria dádose lugar al triste desengaño 
que obtuvo cuando al llegar á México se con- 
venció que habia edificado sobre arena. Es- 
to no quiere decir que la responsablidad de 
lo hecho en Arroyozarco, cargue toda en- 
tera en los señores Robles y Uraga, no; la 
culpabilidad de haber creado 'un. nuevo ele- 
mento de discordia, de haber formulado las 
bases y el modo con que debia falsificarse- el 
plan'de Jalisco fué obra de diversas’ personas, 

esencialmente distintas y. naturalmente, ene- 
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migas; pero que se amalgamaban con el fin 
‘de convertir la revolucion en pro de sus ideas, 
de sus pasiones, 6 tal vez de sus odios y ren- 
cores; esto y no otra causa, fué el móvil de 
D. José*Palomar, D. Lorenzo Carrera, padre 
D. Francisco Miranda y D. Octaviano Mu- 
fioz Ledo. 


Palomar habia mezcladose en la revolu- 
cion y prestado ausilios ES a čila [1] 
representando al clero y alos conservadores. 
No estando conforme con el plan de ella y en- 
contrando apoyo en el Sr, Uraga, fraguó 
Sus maquinaciones, siguió al lado de dicho 
general en su marcha å México, se constitu- 
yò el conducto de comunicacion entre Ala- 
man, Rafael y Bonilla y el Sr. Uraga; corrió 


à conferenciar y engañar al Sr. Ceballos y se 


regocijó 'en su triunfo, pensando que los hom- 
bres que habian jugado su Cabeza al frente 


(1) Tenemos el propósito de destinar un artículo ex 


clusivamente para tratar de % parte relativa á caudales 
invertidas en la reveluctun: entonces T BADEA el público 


E 


personas lero; voluntariamente ó forzadas. 
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de los cañones, se dejarian burlar sin resisten- 
cia. Estos manejos indican claramente que 
el partido conservador no tenia poder ni in- 
flujo ante las personas que realmente hicieron 
y sostuvieron la revolucion; prueba que en 
Enero de 1853 ese partido buscaba lugar en 
que colocarse, hombres que satisfacieran sus 
miras, é instrumentos para apoderarse del go- 
bierno. (2): 

El español D. Lorenzo Carrera marchaba 
por distinto camino: queria introducirse y ha- 
cerse -de una posicion para aumentar su bolsi- 
No, pafa comerciar con el nuevo órden de co- 
sas. Estraño 4 todas las combinaciones que 
prepararon la revolucion y la llevaron á efec- 


} 


to, su valor y su aplomo le alentaron á entrar 
en relaciones con Uraga y sia otro anteceden- 
te que el de un comerciante entrometido tomó 


ae Se 
__{2), Cuando tratemos de la organizacion del ministe- 
rio, escribirémos las pruebas de este aserto y probarémos 
con’ documentos que estando en Guadalupe el general 
Saita--Anna, aun no eran dueños del campo „Alaman y 
los:syyoss dirémos cuales fueron los medios pérfidos con 
que se metieron al gobierno y como lograron su objeto, 
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cartas y se constituyó colaborador y agente 
del plan de Arroyozarco. (3). 

De-otra especie y con miras mas vastas y 
en. representacion de los serviles, el presbite- 
ro Miranda metió la hoz en mies agena. Sa- 
cerdote en virtud de la imposision de las ma- 
nos episcopales, é intrigante y revolucionario 
por instinto, sus. co-religionarios le designa- 
rou para traer y llevar sus mensages ú orá- 
culos, al que supusieron dueño de hacer lo 
que quisiese y capaz de sentarlos en los ta- 
bernáculos de la terrestre Sion. Quien co- 
nozea á Miranda y tenga idea de su verba y 
audacia, comprenderá que fué el que mas es- 
travió al Sr. Uraga, haciéndole creer en la 
edad de oro bajo el reinado de sus hombres. 
Palomar inició, Miranda hizo la conversion, 
y el general en gefe. fué el neófito á disposi: 


cion del sanhedrin conservador, _ 
Por aquellos dias habia un gobernador va- 


[3] Llegará la vez en que se haga rel cion del destier- 


ro de Carrera; pero bueno será que desde hoy se sepa 
gue ese hecho fué obra esclusiva de Suarez Navarro, so- 

icitado y llevado á efecto por él y solu yor él. Con frad- 
queza'se dirá el: por qué de tàl proceder y cuáles ee 
las causas de queno. tuviera efecto... - |. , oa 
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gando en la pendiente de la revolucion, can- 
sado y ecsánime de haber luchado sin fruto 
contra los babilonios y los filisteos. En su des- 
pecho, se encontró al paso, de intento 6 acci- 
dentalmente, al Sr. Uraga. De improviso, la 
enemiga y enemistad que se profesaban, reein- 
plazó la cordialidad mus perfecta, y sin saber- 
se como el Aquíles de la administracion del 
general Arista, el que a pesar de creerse in- 
vulnerable, aparecia en derrota, haciendo gala 
de caer asido de la constitucion como natural 
enemigo de planes y de revoluciones; de re- 
pente, decimos, salió á la escena formando 
nada ménos que los convenios que sirvieron 
de modelo 4 los conocidos por de Arroyozar- 
co. El funcionario que tal servicio hacia, era 
el Sr. Muñoz Ledo,. en representacion y con 
poder bastante de los vencidos. Como pleni- 
potenciario de los Sres. Palomar y Uraga, el 
Lic. D. Antonio Escoto entró en conferen- 
cias con el Sr. Muñoz Ledo. Fácil fué enten 
derse, pues por todo se pasaba, ménos por- 
que Santa—Anna y.el puñado de hombres que 
en malahadada hora le invocaron, consiguie- 
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ran su objeto. Un nuevo plan desbordaba la 
revolucion, la inclinaba hacia otros hombres, 
y los pícaros que afrontaron la muerte para 
derrocar al gobierno á quien hizo la guerra 
un periódico llamado la Prensa, eran derro- 
tados en el campo de las tntrigas, ya que no 
lo pudieron ser: por medio de los cañones que. 
les disparó el Sr. Muñoz Ledo. 

Son todavía secretas las causas que obliga- 
ron á separarse á los Sres. Robles y Uraga, 
un tanto del plan que formaron y suscribie- 
on Escoto y Muñoz Ledo. Este nada espli- 
ca en una Esposicion que publicó en Sep- 


tiembre de 1853 (4), no obstante que trató de 


(4) El Sr. Muñoz Ledo fecha su «Esposicion” el 30 
de Mayo y la imprimió en fines de Septiembre: esto tuvo 
su fin y su mira. Ese escrito salió á luz. despues de que: 
el Sr. Ledo lo sometió å la calificacion del general San- 
ta=Anna, leyéndole personalmente parte de su escrito. 
Tal precaucion no le valid.’ Suarez Navarro pidió y re- 
cabó la Órden para que ese escrito fuera recogido y se. 
multara al impresor. Santa-Anns vacilaba; Suarez in- 
sistió, y se accedió á sus deseos que no tenian mas : bjeto 
que mortificar y castigar al Sr. Muñoz Ledo. ¿Quiérese 
aún que seamos mas francos y esplícitos? Hasta nues 
tras faltas saldrán 4 loz. i 
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sincerar su conducta bajo todos aspectos, mé - 
nos en aquellos puntos en que podia compro- 
meterse, y en lo que no le era facil pintar las 
cosas á su modo. 

Todo cuanto combinaron y pusieron en 
práctica los conservadores y sus colaborado- 
res para nulificar el plan de J alisco, se des- 
barató en pocas horas, merced á los esfuerzos 
del partido liberal que supo emplear Suarez 
Navarro en aquel momento de crisis. Gene- 
ralmente se ignoran los pormenores de lo en- 
tónces ocurrido, y bueno será que saquemos 
a luz las cosas y las personas. ` 


19 


ARTICULO VII. 


Antes de que tratemos de las conferencias 
que dieron por resultado los convenios de 6 
de Febrero de 1853, referirémos algunos in- 
cidentes que dan bastante luz para juzgar con 
esactitud de los sucesos de aquella época. 


Desde el momento en que se encargó del 
mando el Sr. D. Juan Bautista Ceballos, pro- 
curdse desnaturalizar la revolucion para apo- 
derarse de ella, á fin de que no tuviera otras 
consecuencias, que la de un cambio de perso- 
nas, ora en el gobierno general, ò bien en al- 
gunos de los ` Estados de la federacion. Para 
conseguir tales intentos, procuróse organizar 
un ministerio formándolo de las personas me- 
jor conceptuadas del partido moderado, cui- 


iti 
mien 
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dándose de que ellas no infundieran temores 
ni desconfianzas A los caudillos de la revo- 
Jucion; quisose igualmiénte que las cámaras del 
congreso general se prestaran á transigir con 
la revolucion, con cuyo objeto.se convocaria 
una convencion nacional para reformar la 
constitucion de 824, Interin el Sr. Ceballos 
trazaba las líneas de su plan político adminis- 
trativo, la revolucion se estendia rápidamen- 
te en algunas poblaciones del Estado de Mé- 
xico y del de Guanajuato. Y aunque en 
todas partes aparecian pretensiones locales, 
unánimemente se proclamaba el plan de Ja- 
lisco, es decir, la conservacion del sistema fe- 
nidad man A Las câmaras se habian nnlifica- 


pr Cuando me empeño en demostrar que los revolu- 
cionarios de Jalisco y los gefes pronunciados en estos Es- 
tados proclamaron y se esforzaron en querer sostener las 
instituciones federativas, no se entienda que este mi empe- 
ño tiene por origen halagar la situation de hoy. Yo ne 
soy ni he sido feder álista, ni puedo opinar en favor de ese 
régimen de gobierno, porque estoy íntimamente persuadi- 
do de que en la nacion mexican: nunca se ha comprendi- 
de ni ménos practicado. Creo que la constitucion de 1824 
es monstruosa en todas sus partes, defectuosa en las atri- 
buciones que concede á los poderes que ella establece, é in- 
suficiente para el régimea interior de la república. Sin el 
uso. de a facultades estraordinatias quo sé han concedido 
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do y la accion del gobierno no era activa ni 
eficaz para restablecer el órden ni conciliar 
los ánimos: ademas, con escepcion del cam- 
bio de personas en la administracion general, 
todo seguia como en el tiempo del Sr. Arista. 
El general Uraga, bajo la impresion de un es- 
tado de cosas semejante, encargó 4 Suarez 
Navarro que redactase la carta circular, que 
se publicó en aquellos dias, dirigida à todos 
sus amigos; mostrando su disgusto y amena- 
zando conmoverlo todo para no dejar ni ves- 
tigio de la administracion del Sr. Arista. 

El Sr. Ceballos y su ministro de guerra el 
general D. Santiago Blanco, intentaron atraer- 
se al general Uraga, presentándole en pers- 
pectiva su probable ascenso al poder. Blan- 
co dirigió una circular á todos los gefes que 
à todos los gobiernos, setenta dias despues de sancionada 
aquella constitucion, no hubiera podido vivir el código de 
824, un solo dia, La esperiencia ha acreditado, bajo todas 
las administraciones, que la federacion ha podido subsistir, 
solo en virtud de fucultades estraordinarias; este hecho 
para mi demuestra que el código fundamental, si no fué 
incompleto á lo ménos tuvo mil defectos que le harian ver- 
daderamente impracticable.—J. S. N. 
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se hallaban en Guadalajara, en la cual revela- 
ba sus intentos de que los pronunciados reco- 
nocieran al Sr. Ceballos y s2 quedaran las co- 
sas en el mismo estado que ántes tenian: hé 
aquí una de esas cartas, 


“Sr, teniente coronel D. Ramon Iglesias. —Pa- 
lacio nacional. México, Enero 15 de 1853,— 
Muy estimado amigo.—Al organizarse el nuevo 
gabinete, he debido à la bondad del Escmo. Sr. 
presidente el hallarme. encargado de la cartera 
de guerra, encargo que no hubiera aceptado sin 
estar ántes convencido de que Jas ideas y princi- 
pios del Sr. Ceballos están de acuerdo oon los 
“que profeso. El gefe del ejecutivo está resuelto 
á no gobernar sino conforme á los deseos que son 
probablemente los generales de la nacion: á satis- 
facer las justas ecsigencias de ella, en la reforma 
de las leyes aduanales, y á practicar un verdadero, 
justo y conveniente arreglo en el ejército, ele- 
vándolo en consideraciones. y en número al rango 
que debe tener para su lustre el de la república, 
y para que sirva á ésta tanto respecto á su tran- 
quilidad interior, como á la seguridad en el este- 
rior. 

En estas ideas y en estos principios unísonos, 
son los sentimientos del gabinete;-y yo me com- 
plazco en estar persuadido de que la práctica de 
ellos satisface las necesidades que sostiene la 
actual revolucion, es decir, cerco que se llega á su 
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término por un medio conciliador que es lo mas 
que podria apetecerse, especialmente ahora que 
. la nacion se ve en inminente peligro de combatir 
por defender su integridad. 

Tan luego como entré al ministerio libré las 
Órdenes para que se suspendieran las hostilidades 
entre esas tropas y las que manda el general Mi- 
ñon, porque debia pensar que el cambio del per- 
sonal del. ejecutivo, y la-conducta que éste está 
resuelto á observar, como he indicado, facilitaban 
el avenimiento que la nacion desea y necesita 
para atender á su prosperidad y á su defensa. 


Amo al ejército y no puedo querer sino su glo- 
ria: al proponer la paz, propongo el medio de que 
lleguemos á verlo grande éilustre. En conse- 
cuencia, y por el conocimiento que tengo de las 
cualidades de vd., cuento con su cooperacion. 

El señor general Uraga, en virtud de estos nue- 
vos sucesos, tendrá una junta de guerra; y como 
en ella la voz de vd. se hará escuchar, en nombre 
de nuestra patria le conjuro para que la emplee 
en persuadir la conveniencia de las medidas con- 
ciliadoras del gobierno. 

Tratándose de principios y no de personas, vd. 
va á trabajar en el sentido que deseo, con con- 

. viccion seguramente. Undmonos para defender 
nuestra nacionalidad. 

Protesto 4 vd. que seré el promovedor de cuan- 
to sea útil y provechoso para el ejército, y que 
tendré gusto en llamarme siempre su amigo y 
servidor Q. B. S. M.—Santiago Blanco.” > 


a avn 
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“Esemo.Sr. general D. Santiago Blanco.—Gua- 
dalajara, Enero 23 de 1853.—Mi estimado gene- 
ral y amigo. — Ha sido en mi poder la muy favo- 
recida de vd., fecha 15 del presente, én la que 
se sirve ponerme al tanto de sa advenimiento al 
despacho de la secretaría de guerra y marina, 
así como de las ideas que respecto de la situacion 
política actual que abriga vd. y el resto del gabi- 
vete. En debida contestacion á su ya citada, y 
con la lealtad y honor que debe caracterizar á 
un militar, me permitiré manifestarle que deseo 
como el primero, un avenimiento, que haciendo 
cesar los horrores de la guerra civil, consolide & 
la república y nos ponga en el camino del bienes- 
tar y del progreso; pero que no veo otro posible 
en el caso á que nos ban. llevado los sucesos, sino 
el de hacer efectivo el plan proclamado el 20 de 
Octubre último. Vd. conocerá que es el único 
que llena los deseos de la nagion; y que los que 
hemos arrostrado los compromisos todos. de la 
situacion; no podemos ser inconsecuentes con 
nuestras- convicciones y nuestros principios, y si 
son estos como vd. me dice y como creo, á los que 
se debe atender, unámonos, pues, y sea vd: ‘ef 
primero en allanar las dificultades, puesto que 
lo esencial de nuestro plan concilia perfectamen— 
te, en mi juicio, las ideas del gobierno y las nues- 
tras. o 

Entiendo que el señor general Uraga no reuni- 
rá, junta alguna de guerra, pues que por medio 
de una nota que acaso habrá llegado á manos de 
vd., ha sabido ya la opinion de sus subordinados 
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y colaboradores, que no es otra sino llevar al cabo 
y sin variacion el repetido plan de 20 de Octu- 
bre; por lo mismo mi voz, por influente que fuese, 
no tendria donde hacerse escuchar, aun cuando mis 
sentimientos fueran absolutamente conformes con 
las indicaciones de vd. 

Comprendo perfectamente el amor de vd. por el 
ejército; uno de sus hijos mas notables y llevando 
cicatrices tan honrosas, nunca podria admitirse 
que vd, no desease su prosperidad y engrandeci- 
miento; y sin embargo de que yo soy el último 
de ese mismo ejército, cooperaré siempre á su 
brillo, por mas que me falten las cualidades que 
vd. $e sirve concederme; mas en el caso presente 
no estaré por términos medios. 

De vd. &c.—R. Iglesias.” 


Entre las personas que con el propio objé- 
to se dirigieron 4° Suarez Navarro, se distin- 
gue el Sr. D. Ignacio Cumplido, quien habia 
luchado estraordinariamente por evitar que la 
revolucion acabara con las instituciones, de 
que resultara una dictadura; véanse algunas 
de estas cartas, así como una de las contesta- 
ciones de Suarez á dicho señor; ademas, bue- 
no será que insertemos otras de las personas 
que en México dirigian los esfuerzos revolu- 
cionarios en esta capital. : 
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- «México; Enero 6 de 1858.— Muchas cosas han 
ocurrido aquí, y se necesitarian varios pliegos de 
papel para referirle 4 vd. muy por menor todo, lo 
cual no haré, pues me ha parecido mejor man- 
darle violentamente la persona que le entregará 
ésta, á fin de que lo imponga perfectamente y le 
manifieste cuanto le he encargado, lo cual hará 
con eficacia porque lo he impuesto de todos los 
pormenores que él no ha sabido, ademas de los 
que ha presenciado. 

Yo estoy muy violento, y Dios quiera que He- 
gue á manos de vd. un papelito que le mandé 
ayer, por medio de un estraordinario que mandó 
el gobierno, y que yo hice y me valí de mil sub- 
terfugios para mandar 4 vd. ese papelito, del 
cual le acompaño copia. 


Los moderados están apoderados del gobier no, 
y vociferan que Pepe Uraga los reconocerá: San- 
tiago Blanco es el alma de ellos, pues nos faltó 
muy ignominiosamente estando muy comprome- 
tido con nosotros: en consecuencia de esto, ha si- 
do nombrado ministro de guerra, y dive que él 
concluirá la revolucion. En fin, estamos indig- 
nados, y es necesario que vd., que ha dirigido es- 
te negocio en esa ciudad con tanto trabajo y he- 
roicidad, se esfuerce á venir sobre México, pues 
estoy seguro que Pepe Uraga lo hará con deci- 
sion y no permitirá que su nombre séa el jugue- 
te y el pretesto de los moderados. 


La eesaltacion que hay aquí es estraordinaria, 
porque todos gritan casi á voz en cuello: ¡Viva 
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Santa— Anna y el plan de Jalisco! así es que con 
el apoyo de vdes. todo se concluirá muy satisfac - 
toriamente. 


Remito á vd. los periódicos de todos estos dias 
y sepa que Arista se encuentra en el Real del 
Monte,: pues tiene convenido con los moderados 
estarse tranquilo y arreglar sus intereses particu- 
lares, aose envee 

Yo seguiré a vd. escribiendo por todos los cor- 
reos, y espero que vd. lo haga tambien porque 
ahora las estafetas estarán mas espeditas. 

Por Dios que vd. nos apoye: dígale á Pepe que 
confiamos en su honradez y decision, y comuní- 
queme todo, en el concepto de que no me estien- 
do mas en esta por no demorar al portador, que 
quiero que salga inmediatamente. Me refiero á 
él en todo, y. repito que impondrá á vd. de cuan- 
tos pormenores han acontecido, y de lo que-parti- 
cularmente le he manifestado. 

Angel Cabrera me pidió una carta para vd. de 
recomendacion, y vd. la obsequiará si en ello 
nuestra causa no se perjudica. 

A. Cartajena mandé la carta de vd., para nues- 
tro ilustre amigo, y alemas le remití los origina- 
les que me escribió vd. con fecha 6 y 19 del pa- 
SAd0..oooomoso.o 


El portador de esta bien sabe vd. que perdió: 
su destino en Colima porque lo despojó Payno 
cuando fué ministro; y de consiguiente espero 
- que luego luego se lo devuelva vd. porque ademas 
de la injusticia que con él se cometió al despojarle, © 


i 


ee 1 SA 


nos ha prestado ahora muy importantes servicios, 
y con esta van dog ocasiones que lo mando:á ver 
á vd.; y por lo mismo es necesario reponerlo, y 
así se lo he ofrecido, porque estoy seguro de que 
vd. lo hará, dáudome con esto la mayor satisfac- 
cion; y si acaso no fuere posible en Colima, pón- 
galo vd. 6 empleelo en otra cosa que le. compen- 
-se lo que ha perdido. Tambien mándele vd. dar 
lo que pida, pues es necesario recompensar los 
servicios que se nos hacen. 

En este momento se han nombrado los minis- 
tros. Santiago Blanco de guerra, Iturbe de ha- 
cienda, un Lic. Fuentes de relaciones, y el padre 
Guevara de justicia. Mañana pider al congreso — 
facultades estraordinarias, y si fe consiguen: tie- 
nea dispuesto mandar á Robles á conferenciar 
con Pepe Uraga, con el objeto de que reconozca 
á Ceballos; y si se desprende del partido santa- 
annista, Muñoz Ledo viene aquí, y quedan en 
Guanajuato esperando á vdes., D. José María 
Cuevas, D. José María Godoy y otros para ha- 
blar con Pepe: y hacerlo entrar en los planes de 
estos moderados. 


El pronunciamiento de Veracruz es puramente 
santa-annista; y sobre todo eso hablará el porta- 
dor. Tambien hablará 4 vd. sobre el amigo nú- 
mero 4 que lo saluda afectucsamente. 

Al general Woll le mandé la carta que le es- 
cribe vd., y de un momento á otro estará.en Ve- 
racruz. Por este paquete me lo escribe así. 


- + Nuestro D.. Antonio debe estar ahora ya. en la 
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Habana, segun la multitud de cartas que han lle- 
gado aquí, entre las que yo he recibido de algunos 
amigos: ojalá .sea cierto, mas de todos modon 
vendrá muy pronto, pues lo traerá 4 Veracruz la 
comision que salió de aquella plaza. 

En fin, remito á vd. periódicos de muchos dias; 
todos los amigos saludan 4 vd. muy afectuosa- 
mente, en particular todos los de mi casa, y la fa- 
milia: yo lo hago. á esos beneméritos »migos.y 
doy 4 vd. un abrazo.—Sello Colorado.—(El Sr. 
D. Miguel Mosso.) 


«Señor general D. José Lopez Uraga. —Méxi- 
co, Noviembre 27 de 1852.—Mi querido Pepe y 
antiguo amigo.—Hace muchos dias que deseaba 
escribirte; pero como es preciso hacerlo de una ma- -- 
nera segura, no lo habia logrado hasta hoy que he 


dispuesto enviar un mensagero de toda nuestra con- -- -- 


fianza, y á quien tú conoces, que tendrá el gusto de 
poner esta en tus manos. ý 
Desde el 7 de Septiembre soy victima de ła per- 
secucion mas atroz; tengo que vivir oculto con mil 
precauciones, y estos renglones los trazo desde el 
escondite en que me tienen mis bnenos amigos. 
Luego que regresó á esta tu compadre que man - 
damos á conferenciar contigo en la hacienda de San 
Francisco, conoci con gusto qne comprendias per- 
fectamente la situacion, y no dudé que te lanzarias 
á la revolucion; pero creí que ibas á ejecutarlo con 
Ja tropa que mandabas. Despues la indecision del 
~ partido moderado, personificado en la persona de 


smiS 


Muñoz Ledo, no te permitió perfeccionar la combi- 
nacion que tenias meditada, y habiéndote elegido 
para que los mandases en gefe los patriotas de Ja- 
lisco, ví con indecible gusto que admitiste el man- 
do, adoptando el plan con todas sus consecuencias, 
de modo que hoy te encuentras á la cebeza' del 
partido que por sus antecedentes y por las personas 
que figuran en sus filas, es el único que puede re~ 

gen «rar al pais. Pero loa moderados, que conocen 
- que va á concluir el esclusivismo que por desgracia 
de la república hace años que ejercen, se mueven, 
se agitan, te desacreditan, y esperan segun lo ase- 
guran ellos, alucinarte para que ingreses al catalo- 
go del bando que tanto resiste Ja mayoría de la na- 
cion. Note conocen, ni comprenden que el que 
hoy proclamara sus: principios, si es que los tienen, 
seria hombre perdido. 


Entre las ocurrencias mas notables propalan la 
especie de que recomiendas para la presidencia pro- 
visoria al Sr. Riva—Palacio. No, que se desenya- 
ñen los llamados moderados; su dominacion esta al 
concluir, y el general Uraga, que es diguo hijo de la 
revolucion de MéXico, ha conocido lo que al país le 
conviene mejor, y por lo mismo se ha espresado 
con toda franqueza y de an modo esplicito y patrió- 
tico en el manifiesto que ha dirigido 4 los pueblos. 
La opinion se generaliza por todas partes y el plan 
reformado en Guadalajara es secundado en Taman- 
lipas, Orizava y otros puntos importantes del Esta- 
do de Veracruz, del de Puebla, Tabasco, Oaxaca y 
México. V 
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' No debo sin embargo, ocultarte que la voa que ha 
hecho correr aquí tu enviado (1) de que piensas 
modificar el plan, y que no suene en él el nombre 
del general Santa—Anna, ha causado no solo des- 
contento, sino que ha irritado los ánimos de la par- 
te pensadora de la sociedad, porque eu esas conti. 
nuas va iaciones vese el triavfo de Arista y á ellas 
atribuyen que este hombre nacido para azote de los 
mexicanos, permanezca en el poder á pesar del odio 
que una inmensa mayoría le profes. Nosotros nos 
esforzamos en calmar esta escitacion que ha produ- 
cido la indiserecton de tu enviado, y lo hacemos 
íntimamente convencidos de que es imposible que 
‘tu, despues de haberte dirigido tan solemnemente a 
la nacion en el citado manifiesto y haber adoptado 
el lenguage de la nobleza y de la dignidad respecto 
del Sr. Santa—Anna, seas capaz de variar el plan 
de Guadalajara, ni mucho menos pretender que si- 
ga pesando sobre este general la mas cruel é injus- 
ta de las pruscripciones. Me permitiré sin embar- 
go manifestarte que no ha sido acertada la eleccion 
que hiciste en la persona de Pacheco Leal, y. que 
ha causado bastante mal su verpda;~ pero todo se 
compondrá con nuestras ta eas é. influencia. 

- La inaccion en que se encuentran vdes. en Gua- 
dalajara favorece inucho a Arista, porque esto le 
proporciona reunir fue: zas de puutos distantes y di- 


ame 


-_ 


[!] El Sr. D. Antonio Pacheco Leal fué mandado por 
“Uraga á los seficres Alaman y Bonilla, ocultándolo 4 Sua- 
tez, Blansarte y Yañez. E 
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rigirlas á ese rumbo. Conociendo lo importante de 
Hamar la atencion del gobierno en varias direccio- 
nes, hemos hecho estallar algunos pronuncia- 
mientos y seguimos activamente preparando el 
de esta capital, el cual si no se logra aún, es por- 
que nos falta numerario; pero como el agente pri- 
mordial de esta clase de empresas es la voluntad, 
es el querer, desde ahora te aseguro que conse- 
guirémos nuestras miras de una manera digna y 
ventajosa para la nacion. Nadie mas interesa- 
do que tú en el pronto desenlace del drama que 
representamos, y por lo mismo deberias situarnos 
aquí «le toda preferencia, una fuerte suma, para 
que cuanto ántes entonemos unidos el himno de 
la victoria; pero como sobre esto y otras particu- 
laridades te escribe nuestro buen amigo Lombar- 
dini, no hago mas que indicértelo, mirando con 
absoluto desprecio lo que tambien dice tu envia- 
do, á saber: que no remitirias dinero porque seria 
gran necedad proporcionar el triunfo á otro ge- 
neral. Tu comisionado ha puesto en práctica 
varias de las mácsimas de Maquiavelo; parece 
venido para desunirnos, pero no lo ha logrado, y 
sin que yo lo acuse de mala intencion sino de in- 
discreto, será muy conveniente que tu eleccion 
para lo sucesivo recaiga en persona de mas tacto 
y que conozca mejor este teatro. Concluyo ya 
esta carta, que se ha estendido demasiado, y lo 
hago dándote el parabien mas cordial por tu no- 
ble resolucion de colocarte al frente del movi- 
miento salvador, agradeciéndote tu actual moda. 


` 
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de pensar acerea del general Sania—Anna, y` ra- 
tificando por último lo que á nuestro nombre y 
respecto al mismo general te dijo tu compadre en 
la hacienda de San Francisco. 

Al portador le he facilitado lo necesario para 
su marcha y sosten aquí de su familia y que tú 
allá le facilitarás para su regreso y todos sus gas- 
tos particulares, pues espero que nos lo devuel- 
vas prunto. Al amigo Suarez Navarro le escri- 
bə tambien muy pormenor, y conferenciará con- 
tigo sobre todo, tomando en consideracion cuan- 
tas zazones manifestamos en'todas las cartas que . 
-les dirigimos con el portador. 

Leandio mi hermano, te saluda muy afectuosa- 
mente y te desea muchas felicidades. Dame no- 
ticia de tu situacion y comunicame cuanto juz- 
gues interesante. Recibe un abrazo de tu anti- 
guo y buen amigo — Miguel Mosso.” 


“Muy reservado. — Amigo Snarez.—-Hstamos 
muy temerosos de ese plan del 20 de Octubre, pues 
en él solo se llama al general Santa~Anna, dicien« 
do que si quiere, puede venir á su casa cuando se 
haya establecido el gobierno.—Ks decir, cuando 
ya todo esté acabado. Bien sabe V. que Pepe dice 
à todos cuantos escribe que no es santanista y 
que nada tiene de comun él con Santa—Aona y su 
„partido, pues esto lo manifiesta en las cartas que 
nos dirijió a Cabrera, á mí y á los demas y lo cual 
nos tiene llenos de temor. En ninguna parte se 
ha reformado el plan y solo aquí es donde queremos 
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hacerlo; pero hemos pasado, mil sinsabores porque 
no se ha podido todavia orgánizár el movimiento, 
porque no tiene V. idea de la cobardía de nuestros 
militares, que todo lo quieren hacer sin correr 
el mas mínimo riesgo. En estos dos últimos dias 
hemos hecho muchisimos esfuerzos y aun D. Anto- 
nio Baró ha regado dinero en los gefes; pero lo han 
tomado y.se han sumido con él: son MOy+........ 
A Lombardini nos lo quitaroh de aquí casi por, la 
fuerza, Arista lo puso en Cuernavaca; así es que es- 
tos moderados de acuerdo con Arista: pusieron al 
cama perfectamente para quedar apoderados del go- 
bierno, siendo el alma de todo esto Santiago Blan- 
co, que nos ha cometido una traicion. Está muy 
unido á todos los que nos han doininado, y á esa 
camarilla que ha venido de Veracruz con el rabo 
entre las piernas. 


A Pepe Uraga lo quieren rodear de personas que 
lo enagñen y lo obliguen á separarse de V. y demas 
santanistas: así lo dice Blanco, pues como, dicho 
Pepe ha escrito aquí cartas haciendo gala de que 
nunca ha querido á Santa—Anna, los anima esta idea, 
pues debe V. saber que aquí todos, todos, la pobla- 
cion entera, quiere que el general Santa-Anna sea 
proclamado, porque es el único hombre que hoy unirá 
á todos los intereses y evitará la anarquía, pues no- 
sotros estamos decididos 4 que si cuando vdes. vengan 
no se lama esplicitamente al mando, seguirla revo- 
lneion hasta morir; y al efecto no cesamos de trabajar, 
y podrá suceder de un momento 4 otro el que se efec- 
túe aquí el movimiento poniendo un programa que 
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fije claramente los principios de la revolucion, pues 
su plan de vdes. nos pone en miles de dificultades, 
y llama un congreso que será elegido en ios Estados 
por elecciones, y bien sabe V. que esas eleccio- 
nes las ganan siempre los licenciados. Nada de 
eso se quiere, sino hablar clara y esplícitamen- 
te que ha de mandar nuestro D. Antonio, pues hoy 
está es la opinion pública. 

Es necesario que sepa V. todo esto que le digo en 
este papelito, para que así arregle sus operaciones 
porque tememos mucho que salidos vdes. de esa ciu- 
dad nò sea la influencia con Pepe la de V. Solo 
nos anima la esperauza que tenemos en el talento, 
decision y buen tino de V. Adios, amigo mio: ya 
sabe cuanto lo ama.— Miguel. ne 


‘Sr. coronel D. Juan Suarez Navarro.—Guadala- 
jara.— México, Enero 23 de 1853 --Mimuy aprecia- 

ble amigo. —Como V.-no me ofreció escribir cuarido 
marchó á la revolucion, no me quejo de que no lo haya 
hecho, especialmente cuando ni una sola letra de las 
que ha escrito, ha dejado de venir 4 mis manos, por 
la confianza de todos los amigos. Ellos alguna vez 
dirán 4 V. que acogido por mi el „pensamiento de 
la revolucion, le he prestado servicios algo" impor- 
tantes, de que no me vanaglorío porque mi tiempe 
pasó, segun he dicho á V. mas de una vez. 

Yo he estádo pendiente de V. en la marcha y de- 
senlace de los sucesos, y le declaro, que lo he com- 
prendido y lo he admirado. Doy á V. el parabien 
mas cumplido, porque ha reunido y demostrado 
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enérgicamente, todos los valores que engrandecen 
á un hombre. 

El amigo Calvo, con quien he hablado largamen- 
te, manifestará á V. que nuestras ideas son entera- 
mente conformes, y que aun es tiempo de que obre- 
mos de acuerdo.... 

Opino que el Sr. Uraga venga 4 esta cpn sus 
fuerzas, poque aquí no hay mas gne una parodia de 
revolucion, con los hombres y las mismas cosas del 
tiempo de Arista. 

Reciba V. espresiones de Catarinita y de mis hi- 
jos, y las muestras del acreditado afecto de su ami- 
go, Q. S. M. B.—José Maria Toruel.” 


“Sr. coronel D. Juan Snarez y Navarro. —Guada- 
lajara.— Reservada.—México, Enero 26 de 1853. 
—Mi muy querido amigo.— Aunque la falta de car- 
tas de V. sea un embarazo para que me le dirija con 
franqueza, usaré de cuanta permita mi amistad, por- 
que el interes de la cansa pública no consiente que se 
guarde silencio. 

_ Manifesté al Sr. Uraga y 4 V. por conducto del 
amigo Calvo, que la situacion ereada por el Sr. Ce- 
ballos, en un momento de peligro para él y de des- 
pecho, es una situacion anómala, un falso engendro 
del plan de Jalisco, y un priueipio de retroceso pa- 
ra un movimiento que ecsige reformas esenciales y 
que separa lo presente de lo pasado. “El Sr. Ceba- 
llos no puede separarlo, y mantiene ' las cosas, los 
hombres, y hasta los esbirros del tiempo de Arista, 
porque habiéndolo-ayudado por su propia convenién- 
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cia, por gratitud los conserva. ¿Y las cosas podrán 
continuar asi! aa 

A vdes. les sobra penetracion para alcanzar, que 
el unico y verdadero representante dé una revolu- 
cion que ha asumido una fuerza omniponte, es el ge- 
neral Uraga, y que 4 este cumple, dejando 4 un la- 
do los pretestos de una tímida modestia, empuñar 
las riendas del gobierno con voluntad firme, si no 
quiere perder á la revolucion, desvirtuarse 4 si mis- 
mo y precipitarse en el ridículo. Si en este noble 
propósito fracasare, hay otra esperanza y. otro hom- 
bre, que es el general Santa—Anna, y uniéndose en- 
tónces las glorias de lo pasado y el prestigio de lo 
presente, salvarán al pais, constituyendo una fuerza 
y un poder que vencerán á la anarquía. Sirva á 
V. de gobierno que así piensan los autores del mo- 
vimiento de Tampico que he creado, los de Veracruz 
que he dirijido, todos los hombres pensadores y los 
que comprenden que siendo de V. el peusamiento 
entero de la revolucion, no puede consentir que se 
anule en el momento que la fortuna tanto le ayuda. 

Catarinita y mis hijos mandan á V. sus finas es- 
presiones, y yo me repito su muy apasionado amigo, 
Q. S. M. B.—José Moria Tornel.” 


“Enero 5 de 1853. ——Querido compadre.—Aris- 
ta renuncia y se va hoy mismo dejando el gobierno 
entregado á los moderados, pues que queda de pre- 
sidento Ceballos y de ministros Yañez, Ramirez, 
Salas, * y para alhagar á vdes. y hacer les el vinatero, 
Haro: esto seria, infernal y haria imútiles todos ` los 
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sacrificios de vdes.; así pues, es preciso que no på- 
sen por eso. 

Yo trabajo activamente po que aquí se secunde el 
plan de Jalisco, de manera que nuestra bandera sea 
este y la llamada de Santa-Anna. Es muy pro- 
bable que esta noche misma se haga el pronuncia- 
miento, porque si no, nos ganan la situacion y nos 
arruinan, Ó al ménos hacen mas dificil la posicion. 

No consienta vd. en términos medios, compadre; 
y 6 triunfar de una vez 6 perecer: recuerde vd. a 
Uraga, que Ramirez y Yañez han sido ministros de 
Arista, y son la misma persona de Muñoz Ledo, su 
irreconciliable enemigo, y digale vd. que en las pro- 
mesas de estos no puede fiar, porque lo halagarán de 
pronto, pero jamas lo dejarán obrar, sino conforme 
4 sus inspiraciones, 6 lo sacrificarán: recuérdele vd. 
finalmente que los enemigos natos del ejército son 
los moderados, y que si él quiere enfrenar á todas 
las facciones, es preciso que se sobreponga 4 este 
bando, y que escoja hombres valientes y de pro- 
greso. g 
La ocasion es calva, y si una vez la pierden no la 
“volverán á encontrar: recuerden vdes. las persecu- 
ciones y miseria de cinco años, y por eso infieran lo 
que les espera si vuelven á caer bajo.la férula del 
bando moderado. | 

Esterminio de estos infames traidores que vendie- 
ron al pais, y que acabaron con nosotros: esterminio 
de los imbéciles que teniendo siempre las riendas 
del pais, lo han conducido 4 un abismo. | 

La familia está buena y he tomado todas las mee 
didas para que nada le falte. —Juan José Baz.” 
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“Sr, D. Juan Suarez Navarro.— Guadalajara.— 
México, Noviembre 14 de 1852. —Mi querido ami- 
go. Con particular satisfaccion he leido su grata 
27 del anterior porque ella es la espresion verda- 
dera de sus sentimientos y me habla vd. con toda la 
franqueza que yo deseaba, y sé estimar en todo su 
valor, guardando la mas grande reserva. 


Siempre lamentaré que desde un principio no hu- 
biéramos podido ponernos en correspondencia. Qui- 
zá entónces las cosas habrian tomado un sesgo que 
con mas prontitud condujese 4 la revolueion 4 su fe- 
liz término. Ya sabrá muy de antemano la opinion 
de varios gobernadores de los Estados y la de Otras 
personas influentes que trabajando. unidas habrian da- 
do un golpe decisivo. Vd. demasiado ha hecho con 
haber encendido el fuego que debe dar por tierra 
con una administracion inmoral y corrompida, que ha 
puesto al pais al borde de su ruina, y nada es peor 
que su ecsistencia. 


Respeto la consecuencia y simpatías de vd. para 
con el general Santa-Anua; pero este mismo señor 
creo que habria apreciado que no se le nombrase 
en ningun plan porque ‘no dudando que tiene nu- 
merosos enemigos habria visto que aquella decla- 
“ racion franca era un obstáculo para la realizacion 
de un movimiento que 'sin tal circunstancia debia 
serle mas favorable para su vuelta á la república. 

Vd. sabe lo mismo que yo, que hoy el plan refor- 
mado de vdes. encuentra la oposicion de los liberales 
ecsaltados, pues ven ya en él el triunfo del clero, y 
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en uno de sus artículos sancionada la arbitrariedad, 
porque esigual al 4. del plan de Jalapa. Amigo 
mio, tales cosas, en mi humilde juicio, es mejor ha- 
cerlas que decirlas, pues para cualquiera cambio se 
necesita la mayor masa posible de opinion, y esta 
se debilita sembrando la desconfianza. A mijuicio, 
todo se debió haber reducido 4 la caida del detesta- _ 
do Arista, á conservar las instituciones para no cho- 
car con los intereses creados, ni ser inconsecuentes 
con la conducta última que observó el mismo Sr. 
Santa—Anna, y á pedir que las cámaras reformasen 
la constitucion conforme á la esperiencia y á las ec- 
sigencias del pais. En esto estaban convenidas las 
personas de quienes he hablado á vd. y el general 
‘Uraga, que debia mandar la fuerza fisica; pero vd. 
sabe lo ocurrido con Muñoz Ledo, á quien este gefe 
aguardaba para realizar el movimiento que diera di- 
reccion al general que debia efectuarse en el pais pa- 
ra alejar la anarquía. 


No se puede vd. figurar cuanto aprecio la franqueza 
con que vd. me habla en sucitada, y correspondien- 
do con la mia le diré que efectivamente sus críticas 
circunstancias le ponian en el caso de. buscar apoyo 
donde lo pudie:a encontrar; mas vd. tiene demasia- 
da capacidad para conve tir los resultados en favor 
de sus p:iucipios, aprovechando las oportunidades 
pa. a dirigir los acontecimientos, de manera que~ no 
sea un partido miserable el que triunfe sino !a-cau- 
sa de la libertad y del órden. V. tiene bastante es- 
per iencia y sabe bien á donde nos han conducido las 
ecsager aciones. Un gobie: no inteligente -se sirve 
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de todas las capacidades donde quiera que se hallen 
y sabe encaminarse al progreso y felicidad del pais; 
de manera que esta idea consoladora no me hace ver 
verdadero mal en lo que hasta ahora se presenta. 
El bárba:o decreto de 21 de Septiembre destru- 
yendo la libertad de imprenta, nos trajo el bien de au- 
mentar el descrédito de la administracion que lo dió . 
y ademas, reprimida la imprenta durante la ecsisten- © 


cia del mencionado decreto, cuando se rompió el di- `` 


que que la contenia cobró mas vigor, en perjuicio de 
los mismos que quisieron evitar el daño, y el autor 
de la me dida se halla actualmente encansado. 

En estos-dias debe hacerse en la cámara de 
diputados, por uno de nuestros amigos, una acu- 
sacion muy fundada en la constitucion contra el 
mismo general Arista, y tanto sus términos como 
la manera en que está escrita, y su publicacion 
inmediatamente en el Siglo XIX y los demas 
periódicos, harán grande impresion aun cuando `- 
no se llegue á lograr todo el objeto. | 


' Crea vd. que lo que verdaderamente mantiene 
hasta hoy al presidente en el puesto, ha sido la 
entrada al gábinete del Sr. Lic. D: Mariano Ya- 
nez, que no le fué posible resistir 4 las instancias 
que durante tres dias se le hicieron sin dejarlo 
descansar, hasta el grado de decirle que él era el 
mismo presidente &c., y dicho señor entró conven- 
cido de que la caida de esta administracion es 
~ inevitable. 

Como supongo ya en esa á mi amigo el Sr, 
Uraga, puede vd. manifiestarle esta para que se 
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imponga de las noticias que le comunico, pues 
no sé si tendré lugar para escribirle, Deseo se- 
pa que su proclama la publicamos inmediatamen - 
te y lo mismo su manifiesto, y toda la prensa, con 
escepcion del Monitor, hoy hace los mayores es- 
fuerzos para apoyar la revolucion. Aqui se hba- 
bló mucho de un pronunciamiento en el mismo 
S. Luis Potosí, á cuya cabeza debia ponerse D. 
Julian de los Reyes, considerando que ya era 
inevitable contrariarlu. He visto cartas de per- 
souas respetables de aquel lugar que así lo ase- 
guran; pero nuestro amigo Uraga debe tener me- 
jores datos sobre esto. 


Estoy al tanto de los trabajos de vd., de su ac- 
tividad incansable, y vivo persuadido de que si 
en el pais contáramos con personas de accion que 
se le parecieran, todo cambiaria en momentos. 


Estimo á vd. infinito las consideraciones que 
me dispensa en su citada y la justicia que hace 
á mis sentimientos. No deje vd. de tenerme 
al tanto de lo que ocurra, dirigiéndome sus co- 
municaciones como en esta vez, debiendo estar 
seguro de que Je hablaré con franqueza y con- 
tribuiré con mi grano de arena, en lo poco que 
pueda, al bien de la empresa que se ha aco- 
metido, porque espero que su feliz écsito redun- 
de en bien de nuestra amada patria, y que se sal- 
ven los principios que están arraigados en nues- 
tros corazones, y que por nada. podemos contra- 
rjar. 

La que vd, me dirigió para su familia se en- 
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tregó en propia mano, y tuve cuidado de ecsigir 
la contestacion que va ad junta, pues sé bien to. 
do lo que estas cosas interesan en las circuns- 
tancias en que vd. se halla para quedéjara por 
mi parte de cumplir como un amigo. Vanad- 

juntas otras, y entre ellas una en que se habla 
de lo que actualmente pudiera practicarse con 
écsito en Sonora, en el caso de que vd. lo crea 
asequible y conveniente. Ruego 4 vd. que las 
otras dos las mande entregar á sus titulos, 


Queda de vd.,como siempre, invariable amigo, 
que pronto espera tener el gusto de darle un 
abrazo en esta y B. B. M.—J. B. Salvá,—(El 
Sr, D. Ignacio Cumplido. )” 


«Sr. D. Juan Suarez Navarro.-—México, Ene- 
ro 9 de 1855.-—Amigo muy que:ido:—Con mu- 
cho gusto he visto la giata de vd. del dia 30 y 
por ella me he impuesto del resultado satisfac- 
to:lo que han tenido las operaciones militares de 
vdes., siéndome muy agradable que vd. se mues- 
tre tan satisfecho de nuestro amigo el Sr. Uraga 
y al mismo tiempo que vd. le haya ayudado en 
las maniobras de la guerra, 

Creo qué vdes. han acabado con Miñon; que 
su victoria es decisiva y que de su patriotismo y 
de su ilustracion dependen el porvenir de nuestra 
patria. 

Largamente escribo hoy al senor Uraga sobre 
la situacion y le esplico los acontecimientos que 
han tenido lugar en esta capital. 
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Vdes. los apreciarán en su verdadero valor y 
se persuadirán de la buena fé con que yo obro. 

Me parece que ha llegado el tiempo en que 
abandonemos odios mezquinos, y en que sigamos 
una marcha distinta de la que ha perdido a to- 
dos los partidos. La revolucion hu triunfado y 
los hombres que la dirigen tienen el deber de 
salvar al pais de la anarquía. | 

Medite vd. la situacion, póngase de acuerdo 
con el Sr. Uraga, y dígame francamente su opi- 
nion bajo el concepto de que, mis amigos y yo, no 
queremos el triunfo esclusivo de ningun partido, 
sino el triunfo de la nacion y la reforma pronta 
é ilustrada de nuestras instituciones. 

V. sabe todo lo que yo he hecho por-la revo- 
lucion y por lo mismo alimento la esperanza de 
que podrémos ponernos de acuerdo, 

' Sea lo que fuere lo que vdes. decidan, creo 
muy conveniente que dejando organizado un go- 
bierno interior en esa ciudad, á cargo del Sr. Ya- 
ñez, marchen en el acto hacia México, procuran- 
do antes hacerse de los restos que queden de las 
tropas de Miñon, lo cual me parece fácil en estas 
circunstancias con el nuevo plan y atendiendo á 
que para esos soldados han cesado todos sus com- 
proraisos con el.señor Arista y naturalmente de- 
ben tener simpatías por su antiguo gefe. 


Espero que vd. me conteste á la mayor breve- 
dad para obrar en consecuencia. 

En mi última de antes de ayer hablé 4 vd. de 
mi amigo y corresponsal el señor Ocampo y:aho- 
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ta le reitero mi súplica de que inmediatamente 


cese toda persecucion ó desconfianza contra dicho 
señor, á quien tonsidero tau leal como á mí 
mi-mo. 

Me repito de vd. afectisimo amigo y servidor 
Q. B. S. M.—Ignacio Bermudez y Salva.—(El 
Sr. D, Ignacio Cumplido.) 

Sumos á 11.—Las noticias de estos dos dias 
las doy al señor Uraga.—Remito 4 vd, una colec- 
cion del Siglo desde el dia 1. 2 del actual.” 


“Señor D. Ignacio Cumplido. — Guadalajara, 
Enero 16 de 1853.—Amigo y señor mio de todo 
mi aprecio.—Son en mi poder las gratas de vd. de 
6 y 9 del corriente, las que me instruyen delos acon- 
tecimientos ocurridos en esa capital, como conse- 
cuencia de la forzada dimision que hizo D. Maria- | 
no Arista de la suprema magistratura. Ese suceso 
estaba en el órden natural de las cosas porque sabe 
vd. muy bien por qué medios y por qué caminos qui- 
so obtener ese resultado para desbordar así la re- 
volucion y mutilarla cn su écsito final. 

Con detenimiento me he instruido de los pormenores 
que contienen sus gratas que contesto, y he procurado 
sobreponerme á todo sentimiento apasionado de es- 
pirita de partido para observar las cosas y personas 
- sia odio y siu pasion. Si yo dijese 4 vd. que estoy 
contento y satisf-cho con lo ocurrido, faltaria 4 la 
verdad, 'y por primera vez le ocultaria mi modo 
de p-nsar. Mi divisa es la franqueza y no pocas 
ocasiones esa franqueza dejenera en indiscreta; qui- 
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zas al leer vd. esta carta la juzgará así, pero mi de“ 
ber como amigo y como revolucionario me obligan 
á decirle 4 vd. que el gabinete y el presidente son re- 
chazedos por mi en conjunto, y que si puedo y ten- 
go elementos para volcarlos nada omitiré, anu cuan- 
do arriesgue en la empresa mi posicion y mi cabe- 
za, porque yo no he luchado por espacio de cuatro 
años con el poder de Arista y su clientela, para en- 
tronizar un hombre que no tiene ningunos 'títulos | 
para gobernar la república, á no ser aquellos que dá 
la casualidad en los vaivenes civiles: que el señor 
Blanco es tan falso como pérlido: que Fuentes no 
tiene antecedentes, ni crédito, ni capacidad: que el 
señor Gnevara no es para la crísis por que pasa- 
mos y lo juzgo ignorante del orígen y Causas de la 
revolucion: en suma, que ese ministerio profesa 
ideas y principios que se escluyen los unos á los otros; 
y que siendo de hecho hijo de la revolucion finje 
que su advenimiento al poder en nada ha perturbado 
el órden constitucional. ‘ 


Si por una de Jas anomalias tan frecuentes en las 
revoluciones 4 la vez que ella triunfa es vencida por 
los hechos, yo tengo demasiada resolucion para ne- 
gar mi voto y mi sufragio á esos hechos y para con- 
tinuar representando el papel de faccioso hasta el 
postrer momento: puede ser que á lá fecha en virtud 
de mentiras y manejos privados ese gobierno cuente 
ya con algun apoyo; pero aún le falta doblegar me 
á mí y á mis amigos, y si esto lo consigne. será des- 
pues de una victoria triste y sangrienta. Por for- 
tuna mia y de la revolucson, nos hallamos á una al: 
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tura y en un panto en que las cartitas no surten su 
efecto, ni obra en nuestro animo el lenguage plani- 
dor de los peligros que corre el pais. Singularísi- 
ma es la conducta que observo en ciertas gentes. 
Mién‘ras yo no inicié la revolucieu: miéntras ella 
no se propagó 4 otras partes: miéntras que ella no pre- 
sentó probabilidades de un triunfo, todo el mundo 
estuvo quieto é indiferente à esos riesgos y peligros 
que corsia la independencia. Ahora que lo que se 
quiere es convertir la revolucion en provecho de 
uo partido, se ponderan esos peligros y se levanta 
el grito al cielo para herir la fibra mas delicada que 
todo mexicano tiene. 


Supongo que vd. al escribirme lo ha hecho por = 


nuestra amistad y relaciones, y que los sacros y pa- 
trióticos deseos que me manifiesta, son el eco de sus 
buenas intenciones; pero que en ellas no tiene parte 
_niuguno de los señores que están al frente del nuevo 
gobierno. 

Entre los que ahora dirigen la cosa pública, hay 
personas que tienen relaciones personales conmigo; 
ninguno me ha escrito una palabra: será quiza por- 
que aquí represento un papel subalterno; sea en hora 
buena, que yo me conformo con todos los juicios que 
de mí se formen. ` 


Hé visto el proyecto del nuevo plan, me gusta 
en su conjunto y emitiria difinitivamente mi opinion 
sobre su contenido, si supiera que el Sr, Ceballos es- 

- taba de acuerdo con él, y si lo juzgase capaz de te- 
ner el valor para llevarlo á efecto. 
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Nuestro buen amigo el Sr. Uraga escribe á vd. 
y él por su posicion tiene derecho 4 entrar en 
pormenores de los cuales en estos momentos yo me 
abstengo. 

El Sr. Ocampo está en su casa tranquilo; yo, 
lo desafio 4 que cite un hecho, no que p uebe, si- 
no que indique que alguna ocasion se le ha perse- 
guido. 2 a B 

Z Confie vd en que por mi parte no tendrá ni el 
mas ligero disgusto. 

Sabe vd. que aunque antagonistas en política, 
soy el mas decidido y el mas afecto de sus amigos, 
con cuyo carácter dirijo esta carta y “me suscri- 
bo su servidor que le besa la mano.—Juan Suarez 
y Navarro.” i 

“Sr. teniente coronel D. Juan Suarez Navarro.— 
México, Evero 22 de 1853.— Muy señor mio y de 
mi aprecio.—No es necesario encarecer á los vastos 

- conocimientos de vd. el cúmulo de atenciones gra- 
visimas y urgentes, que desde que me hice cargo 
del despacho de esta secretaría, por el cambio del 
persoual de la administracion, no me han dejado un 
solo momento Jibre; pero quiéro comenzar esta car- 
ta, trayendo á la consideracion de vd. aquella cir- 
cunstancia, porque es la que constituye el motivo 
que ha habido para que ántes de ahora no hubiese 
llegado á manos de vd., á quien siempre y desde 
un priacipio, pensé dirigirme para pedirle su coope- 
racion al-intento del muevo gobierno, que es princi- 
palmente restablecer la quietud alterada eu la ma- 
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yor parte de la república, atendiendo á las refor- 
mas políticas y administrativas que reclama con har- 
to fundamento la revolucion, para luego consagrar- 
nos todos unidos, á la mas ecsigente y patriótica de 
las necesidades, cual es la de atender 4 la defensa 
del honor y de la integridad de la patria, que están 
iominentemente amenazados. 

Seria may largo -relatar á vd. cuanto ha pasado 
desde el momento en que la nueva administracion 
se hizo ca: go de regularizar y encaminar al bien la 
marcha de la cosa pública, y no quiero tampoco 
cansar con la narracion de sucesos y actos que cons- 
tan en diversos impresos que vd. verá. 


El nuevo gobierno creyó comprender perfecta- 
mente su mision, encargándose desde luego de con- 
siderar con imparcialidad, en conciencia y filosófi- 
camente, los fundamentos cardinales de la revolu- 
cion que habia cundido de un modo admirable, si- 
multánea y espontáneamente, Estimó por justas 
las demandas de la misma revolucion, en cuanto 
concernian 4 las reformas constitucionales y admi- 
nistrativas, que la opinion universal y sensata lle- 
vaba mucho tiempo de estar reclamando. Recono- 
ció, porque era preciso que reconociese, que hay un 
derecho grande, incuestionable, preecsistente á toda 
asociacion, en pedir y en llevar á cabo por los me- 
dios asequibles, el remedio de los males de que se 
siente agobiar; así como tambien, que el obstinarse 
coutra ese clamor, legítimo bajo todos aspectos, es 
trastornar los principios reconocidos: del órden; fal- 
tar abiertamente á la equidad, y entender al- reyes 


o en 


la mision y los deberes del que propiamente puede 
llamarse gobierno. 

En consecuencia, de estas creencias y de las doc- 
trinas que someramente quedan apuntadas, el dis- 
creto y patriota gefe constitucional interino del éje- 
cautivo, quiso hacer un llamamiento al patriotismo de 
la representacion nacional, formulando al efecto la 
iniciativa, para convocar una convencion que refor- 
mase la coustitucion, obsequiando con esto los deseos 
de la mayoría de los Estados disidentes: no pudo 
presumir el gobierno, que su pensamiento fuese de- 
sechado en la cámara de representantes, porque bien 
sabia que estos, aunque juran la observancia de la 
constitucion, juran asímismo, hacer y promover to- 
do lo conveniente, mirando por el bien. y prosperi- 
dad de la patria; pero mucho ménos pudo entrar en 
la prevision del gobierno, que su patriótica iniciati- 
va, tan de acuerdo con la opinion pública, diese már- 
gen para que los representantes del pueblo, prefi- 
riendo por error tal vez otros intereses á los de sus 
comitentes, calificasen de traidor aquel pensamiento. 

Así fué por fatalidad, y hasta se quiso llevar el 
estravío de la razon al estremo de querer crear otra 
nueva entidad revolucionaria, contraria á las ma- 
nifestaciones uniformes del pueblo y del ejército, 
deponiendo al encargado del ejecutivo, y crean- 
do otro nuevo que no adoptase ni practicara las 
reformas. Consentir este paso anárquico y di- 
solvente, hubiera sido un delito de parte del- go- 
bierno, que no habia venido al poder sino: para 
salvar á la nacion de esa misma anarquía y de sus 
consecuencias. 

23 
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Contra las aberraciones de unos cuantos; tuvi- 
mos el placer de encontrar apoyo en la inmensa 
suma de los habitantes de esta capital: su fiel y 
heróica guarnicion se puso en cl ácto del lado de 
lo justo y conveniente; y pueblo y fuerza armada 
han aplaudido el que el gobierno. atienda -á las 
ecsigencias de necesaria reforma, sostenidas por 
la revolucion. Está adoptado-el plan de Jalisco, 
y,la contienda que nos dividia queda terminada; 

Réstanos ahora trabajar de consuno, en que tan 
feliz reconciliacion sea sincera, y en que nada 
embarace por mas tiempo, de una parte la reu- 
nion y los trabajos de la convencion, y de otra los 
aprestos que tenemos que hacer, para defender el 
territorio nacional. “3 | 


Apelo al patriotismo de vd., para que me ayu- 
de en esta obra de reconciliacion y de adelanta- 
mientos, cerca de todos los gefes y demas perso- 
nas influentes que en esa capital han: sostenido 
los principios que triunfaron. Creo dar à vd. un 
encargo digno de su persona, y me prometo, sin 
tratar para nada de lisongearlo, que el resultado 
será completamente satisfactorio. 

La patria lo agradecerá á vd., y será grato ha- 
berle dado ocasion para ello, á su afectísimo ami- 
go y seguro servidor Q. B. S. M.—Santiago 
Blanco” — 


En vista de la anterior correspondencia, 
Suarez Nayarro se preparó á contrariar en el 
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sentido que indicamos las tendencias del Sr. 

Ceballos y las del partido moderado, así co- 
mo tambien dictó muy reservadamente las 
medidas que juzgó oportunas para recabar 
de los funcionarios de Jalisco y de sus tro- 
pas la autorizacion nedesaria para presentar- 
se en la capital de México representando el 
papel que conviniera á las circunstancias. Si 
el Sr. Ceballos y sus ministros llevaban de 
buena fé á puro y debido efecto el plan de Ja- 
lisco, sin modificacion alguna, Suarez entre- 
gaba la acta por la cual se reconocia al presi- 
dente constitucional: si éste llevaba 4 efecto 

su reiterada promesa hecha al Sr. Uraga, de 
entregarle el mando, entónces Suarez tenia 
otras instrucciones y otra acta para descono- 
cer al Sr. Uraga y para proclamar como ge- 
neral en gefe al Sr. general D. José María 
Yañez, quien cumpliria esactamente con el 
programa de la revolucion. Para el caso en 

que se realizasen los temores que ya se tenian 

de que el Sr. Uraga se uniera con el partido’ 
conservador y estos llegaran A formular un 

nuevo plan, Suarez deberia hacer uso de una 
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tercera acta y de cartas particulares del Sr. 
Yañez dirijidas al Sr. Ceballos, por las que sé 
le reconoeia sin condición para asi frustrar 
los convenios y árreglós entre los señores 
Robles, Muñoz Ledo y Uraga. Con objeto 
de desempeñar este tfiple papel, Suarez fin- 
gid en Guadalajara la mas absoluta indiferen= 
cia-à todo lo que hablaran y trataran los Sres, 
Robles y Uraga. Aparentó la resolucion de 
no salir de Guadaléjara sino muchos dias dese 
pues que lo hubiera verificado ‘dicho general: 
aparentó igualmente la mejor armonía cor'él 
y ni se did por entendido de que conocia la 
letra y espíritu de su correspondencia con el 
Sr. gobernador de Puebla, Múgica, y de la mi- 
siori que llevó á San Luis Potosí su secreta- 
fio él Sr. Carrero. Adormecido Uraga en 
sus ilusiones, y entretenido en buscar apoyos 
donde no podia encontrarlos, marchó lenta- 
inente hácia México, y miéntras Suarez le to- 
mó la vanguardia con tres dias de anticipa- 
cion. Al llegar à México se encontró sin mi- 
nisterio, pues el Sr, Blanco habia dejado al 
tartera por una carta del general Uraga y el 
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presidente estiba resuelto y comprometido & 
dejar el puesto. * De sémejante situacion tra- 
tó de aprovecharse Suarez Navarro, poniendo 
en ejercicio todos los elementos de destonten- 
to y de desunion qüe no puguaban en aque- 
llas circunstancias. 

Suarez tuvo una conferencia con él general 
Blanco en la que lé manifestó su inconforihi- 
dad con la conducta del Sr. Uraga: su deci- 
sion para contrariar lo que acordase con el 
Sr. Robles y la posibilidad de que en aquella 
crisis él Sr. Ceballos consiguiera sef obedeci- 
do y conservarla en el puesto. de primer ma- 
gistrado, pues qué en la disyuntiva de que la 
revolucion cambiase de aspécto bajo la in- 
fluencia del partido servil, preferible era so- 
meterse al Sr. Ceballos, para cuyo efecto soli- 
citaba una conferencia con el Sr. presidente. 
Blanco, enemigo de Uraga, acogió y apoyó 
estas ideas. Confidente y cómplice del Sr.’ 
Ceballos ef la disolucion del congreso, amè 
bós cambiaron de ideas y se prepararon á 
contratiar resuélta y valerosamente los con- 
venios de Arroyozáito.' Suarez tuvo confe- 
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rencia con el Sr. Ceballos en la que le reveló 
cuál era la posicion del Sr: Uraga y la posi- 
bilidad y aun seguridad « de desconocerlo, Co; 
mo ‘resultado de esta entrevista, Suarez. diri- 
gid por conducto del. ministerio. de relacio- 
nes cinco estraordinarios 4 J alisco, Veracruz, 
San Luis, Michoacan y Tampico, avisando el 
contenido de los. proyectos, y convenios de 
Arroyozar co, para que se desconociera como 
general en gefe al Sr. Uraga. Ademas, se 
puso de acuerdo con los Sres. Tornel y Cum- 
plido para que por, medio de sus amigos y 
relaciones, la revolucion se consumase sin la 
ingerencia é intervengion de los conservado- 
res. Conel propio objeto túvose una reu- 
nion de las personas mas influentes en el 
partido puro en la casa del Sr. D. Juan Pa- 
lacios y unánimemente se convino en traba- 
jar para que la guarnicion de México. recha- 
zara, llegado el caso, los convenios de Arro- 
yozarco. No satisfecho Suarez Navarro con 
todos estos pasos, se dirigió al Sr. Lie. D. 
José María Revilla y Pedreguera, coroneles 
D, Simon Aleman, D. Nicolás Enciso y ge- 


~ 
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neral D. Martin Carrera, hombres de mucha 
influencia en la guarnicion. Estos señores 
manifestaron su decision por sostener el plan 
de Guadalajara, bajo la protesta de que: se 
cumplieran fielmente sus promesas, para evi- 
tar que degenerase la revolucion en una dicta- 
dura sin tiempo y sin restricciones. Cuando 
todo estaba asi' preparado, llegó el Sr. Uraga, 
é ignorando todo lo ocurrido se presentó al 
Sr. Ceballos la noche del 5 de Febrero. En 


lugar de una deferencia absoluta” se encontró 


con la resistencia mas marcada. Largo y ani- 
mado fué el debate: en él mostró el Sr. Ce- 
ballos su firme resolucion de: mantener 4 to- 
do trance la paz, de no aceptar los convenios 
que se le presentaban y de retirarse de la 
presidencia. Fuerza es decirlo, el Sr. Ceba- 
llos resistió todo avenimiento que tendiera á 
la restauracion del general Santa-Anna y 
prefirió primero volver á la vida privada án- 
tes que .cooperar al entronizamiento de ese 
general: en presencia de los señores Carrera 
y Blanco rehusó. el proyecto de un decreto 
que redactó Suarez para dar solucion á aque- 
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la crisis, y desde ese dia, el 3 de Febrero, di- 
rigiendose a à Suarez le vaticinó con esactitud 
los resultados de volver al pais al general 
Santa—Anna.. El Sr. Ceballos, aconsejado, 
por Blanco, dispuso que el general Lombar- 
dini conyocara una junta general de gefes pa- 
ra esplorar su opinion; asi se hizo, y esta fué 
contraria al.plan propuesto por los Sres. Ura- 
ga y Robles. | 

Con la esperanza ¢ de conseguir un aveni- 
miento, la guarnicion nombró à -los señores 
Carrera, Blanco y Revilla y Pedreguera pa- 
ra que conferenciaran con los Sres. Uraga y 
Robles. De las discusiones habidas resultó 
el siguiente convenio: E 


“Reunidos en el palacio nacional de México, & 
los seis dias del mes de Febrero de 1853, los 
Sres. general D. José L. Uraga, y teniente coro- 
nel D. Manuel Robles Pezuela, el primero como 
gefe de la division de Jalisco y de los Estados 
pronunciados, y el segundo de la de su nombre, 


y el Sr. general director de artillería D. Martin --- 


Carrera, general D. Santiago Blanco, y coman- 
danté de batallon D. José María Revilla y Pe- 
dreguera, comisionados por la division Lombar- 
dini, ,para arreglar un convenio que termine la 
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crisis en que se encuentra la república; y consi - 
derande que la primera necesidad de la nacton es 
la paz, para que desaparezca el estado de alarma 
é inestabilidad en que se encuentra el pais, y las 
desgracias e a una guerra entre ee 
manos: . 


-Que la opinion pública esplicada muy de ale 
temano, y los amagos constañtes 4 nuestra nacio» 
nalidad, ecsigen que haya un poder investido con 
las facultades necesarias pare salvar los intereses 
mas sagrados de un pueblo, sin que por eso se 
erija un déspota que destruya la libertad 'políti- 
ca y las garantía individuales que tanto aman 
los mexicanos, y que seria afrentoso se destruyese 
en una nation civilizada: 

Que los múchos vacios que tiene el plan’ de 
Jalisco para plantearlo en toda su estension; se 
deben llenar conforme á la opinion” manifestada 
por los Estados que ‘lo han proclamado y sosteni- 
do, para acudir á sus intereses y á los generales de 
la república,.opinión muy conocida hoy por: las 
esplicaciones dadas por el Sr. general Uraga: < 

. Considerando, en fin, que en cuanto. es “dable 
en las circunstancias actuales, se-debe consultar 
la voluntad de los pueblos,. para la eleccion - del 
primer magistrado.de la república, y - garantizar 
el acierto en las determinaciones que tome el po- 
der ejecutivo, para que el plan de Jalisco tenga su 
mas completo cumplimiento, han, convenido en los 
artículos siguientes: P TE 


Art, 3.9 . Se ratifica en-todas.- sue. vie el 
24 
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plan proclamado en Guadalajara el dia 20 de 
Octubre de 1852, con las amplificaciones que si- : 
uen. 
A Art, 2.2 Satisfaciendo, como es debido, lo 
que ecsige la situacion tan grave y escepcional 
en que se encuentra la república y el elamor de 
la opinion general, que desea que cuanto ántes se 
afiance la paz interior, se declaras que el poder 
ejecutivo que se elija conforme á este convenio, 
tendrá hasta la promulgacion de la nueva consti- 
tucion política que ha de formarse, las facultades 
nécesarias para restablecer el órden social, plan- 
tear la administracion pablica,*formar el erario 
nacional y espeditar las atribuciones del poder 
judicial, haciendo en él las reformas convenien». 
tes, sin atacar su independeneia. 


Art. 3.2 Tan luego como se logre el resta. 
blecimiento de la paz pública, y á juicio del eje- 
eutivo se puedan praeticar libremente las eleccio- 
mes populares, el gobierno convocará la eonven- 
eion nacional de que habla el art. 4.° del plan: 
de Jalisco, no pudiendo en ningun caso, ni por 
ningun motivo, demorar la publicacion de la con- 
vocatoria mas de un año, 


Art, 4.2 Respetando, como es debido, la 
opinion pública, se declara igualmente que la 
convencion nacional de que habla el artículo an- 
terior, tendrá toda la plenitud de facultades de- 
bida, para constituir á la nacion bajo la forma 
republicana, representativa, popular, ocupándose 
esclusivamente de este objeto, y: que el poder 
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ejecutivo no podrá en manera alguna suspender ó 
retardar sus funciones. 


Art. 5.2 Las legislaturas de los Estados, y 
donde no las haya, 6 no estén reunidas, los go- 
bernadores en ejercicio, presidiendo su consejo; 
y en el Distrito y territorios el gobernador 6 ge- 
fes políticos, procederán dentro de los prime- 
ros dias despues de que reciban este convenio,» 
á la eleccion de presidente de la república. - En- 
tre tanto y por el voto de todas las fuerzas reu- 
nidas, se deposita el poder ejecutivo en el Esomo, 
Sr. presidente de la suprema corte de justicia, 
D. Juan B. Ceballos, quien abrirá solemnementé 
el dia 17 del prócsimo Marzo los pliegos en que 

-consten los votos de los Estados, Distrito ` y ter- 

ritorios, y hará la declaracion de la persona que 
resulte nombrada, la que tan luego como se pre- 
sente en la capital de la república, 6 inmediata- 
mente si estuviere en ella, prestará el juramento 
ante el presidente de la suprema corte de justi- 
cia, bajo la fórmula siguiente: ‘Jurais 4 Dios 
defender la independencia é integridad del ter- 
ritorio mexicano, y promover el bien y prospe- 
ridad de la nacion, conforme. á las bases adopta- 
das en el plan de Jalisco y el convenio celebra- 
do en 6 de Febrero último en esta capital por 
las fuerzas reunidas?! Si así la hiciéreis, Dios os 
lo premie, y si no, El y la nacion os castiguen.” 
Concluido este acto, el nombrado tomará pose- 
sion de su cargo. EA 


Art. 6. La eleccion de que habla el artí- 
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. culo anterior, será sin eselusion -de los ciudada- 
nos mexicanos que no estén en el territorio na- 
cional, . Para ser uombrado, bastará la mayoría 
relativa delos. votos que se reciban, y.en caso 
de empate, elegirán los generales de. las, divi- 
siones unidas que firman este convenio, entre 
las personas que hayan obtenido igual número de: 
sufragios. 2 E 
Art, 7,2 A. reserva delo que disponga la 
nueva constitucion y para espeditar la marcha de - 
la administracion pública, se establéce un con- 
sejo de Estado, compuesto de veintiuna personas 
de conocido saber y patrotismo, nombrado y:or- - 
ganizádo por el poder ejecutivo, quince dias des- 
pues de haberse instaladó éste.  - ” A 
‘Art. 8,9%. En-el-caso de declaracion de guer- 
ra á la república, de que esta tenga que repe-" 
lerla, ó de que sea preciso hacer ‘algun tratado 
urgente con las’ potericiás estranjeras; el gobier- 
no obrará precisaniente de acuerdo con el consejo 
de Estado. - ae O T 
Art. 9.9 “ Tan luego como sè- estáblezca él” 
gobierno provisional de''que habla este convenio' 
se cumplirá eon el precepto' que contiéne“el art, 
11 del plan de Jalisco, que ‘llama solemnemente 
al Escmo. Sr. general benémérito dela patria, D- 
Antonio Lopez de Santa-Amna.* 00? o o= 
SE 
- Art, 
tidos hasta hoy; y se declara que para la ocu- 
páción de los puestos' públicos, concesion deas- 
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censos 6 cualesquiera otra gracia, no se, podrá 
alegar como mérito el haber servido ála causa 
dela revolucion, ni será obstáculo el haberla 
contrariado; pues el gobierno debe emplear in- 
distintamente á los hombres de todos los par- 
tidos que. tengan probidad, inteligencia y patrio- 
tismo. a 

Art, 11. Los gefes que firman este conve- 
nio, protestan permanecer unidos para hacer' efec- 
tivo su cumplimiento. a 

. Art. 12. Los secretarios .del despacho serán 
responsables de sus actos ante el primer congre- 
80 constitucional. 


| ARTICULOS TRANSITORIOS. 


- Art. 1.9 Este convenio se comunicará por 
estraordinario á los gobernadores y demas au- 
toridades de los Estados, Distrito y territorios. 

Art. 2. En el caso de que el Escmo. Sr. 
D. Juan B Cevallos, rehuse el cargo que se le 
confiere, nombrarán su sucesor los señores gene- 
rales de las divisiones unidas. 

México, Febrero 6 de 1853.—José L. Ura- 
ga.—Munuel Robles Pezuela.—Martin Car- 
rera.—Santiago Blanco.— José María Revilla 
y Pedreguera. i 


El Sr. Ceballos no admitió estos convenios. 
Inútiles fueron todos los esfuerzos que para 
esto se hicieron, pues el Sr. Ceballos insistió . 


— 190 — 


en su propósito de retirarse, y en que se reu- 
niese la junta de Sres. gefes para nombrar 
un depositario del poder ejecutivo. La elec- 
cion recayó en el general Lombardini y la 
revolucion habia triunfado sin la intervencion 
de los conservadores. Ahora veamos cuales 
fueron los trabajos de estos para apoderarse 
de la administracion pública, antes de que el 
general Sants-Anna volviera al pais, y vea- 
mos igualmente qué conducta observaron du- 
rante la eleccion de presidente y por qué me- 
dios recayeron los sufragins en D. Antonio 
Lopez de Santa-Anna.—J.. $. y N. 


f 


ARTICULO VIII. 


La aparicion de los conyenios del 6 de Fe- 
brero causó gran sorpresa y profundo disgus- 
to en todos los partidos. El plan de Jalisco 
habia sido modificado pot el Sr. Ceballos, al 
aparentar que lo secundaba, cuando su pro- 
posito real y verdadero tenia por objeto apo- 
derarse de la revolucion en provecho de sus 
banderizos. En Arroyozarco no se dejaron 
ni vestigios del primitivo plan de la revolu- 
cion. Obra de las personas que habian con- 
trariado tenazmente el movimiento de Gua-. 
dalajara, creaban una dictadura sin límites ni 
valladar, un consejo aristocrático, arrebatan- 
do al congreso las facultades legislativas em 
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A Sea a 
materias muy importantes, y alejando la con- 
vocacion de este para un año despues de con- 
sumada la revolucion. Los convenios del 6 
de Febrero sancionaron las principales - bases 
del proyecto de ea tal condescen- 
dencia abrió la puerta al ‘partido llamado 
“‘conservador,”, para ingerirse. en los nego- 
cios. Sin embargo de todo, la generalidad 
de las diversas comuniones políticas en que 
se hallaba dividido el pais, tradujo estos su- 
cesos, y su desenlace conforme 4 sus aspira- 
ciones, resignándoge 1 todos á sopor tar .el go- 
bierno del zenera) Lombardini, como una ad» 
ministracion transitoria, de quien tenian es- 
peranzas en pró de.sus miras y, pretensiones. 


. «El carácter y la capacidad del, general- D. 
Manuel Lombardini, :hacidn: creer ‘que esas 
esperanzas no eran :infundadas. Electo: por 
solo.dos votos de los:Sres. D. Manuel. Robles 
y: D.: José Lopez -Uraga, agentes éimstrumen- 
tos'de los' conservadores, : evidente era. que 
estos se hicieron ilusiones de fijar la. marcha 
futura de la administracion con arreglo Á sus 
principios y creencias. Los partidos mode- 
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rado y puro pensaron conseguirian iguales re- 
sultados, cuando vieron que los directores de 
Lombardini eran dos individuos bien conoci- 
dos por sus opiniones liberales, y por aquel 
tacto y maestría que naturalmente se adquie- 
ren despues de treinta años de ejercitarse en 
el balanceo de las oscilaciones revolucioiia« 
rias. El Lic. D: Manuel Baranda y el gene- 
ral D. José Ignacio Basadre, fueron los. que 
dieron el tono 4 la administracion provisio- 
nal, infeliz engendro del convenio de Febré- 
ro. Ya:deberé comprenderse que los coħ- 
servadores no“estaban'muy conformes con ila 
intervencion de dichos individuos, y por! eso 
el general Uraga era instado todos los dias. y 
todas las horas, para que-estrechase al gene- 
ral Lombardini á nombrar secretarios del des- 
pacho, con lo:que se conseguiría alejar 0.dis- 
minuir la influencia de. Baranda y de. Basa- 
dre, á la vez que el gobierno adquiriria un 
eolor positivo y determinado. . Tanto. instó 
Uraga, tanto escribieron el Universal y el 
Orders, ecos del partido servil, que al fin el 
depositario del poder ejecutivo resolvió ‘orga- 


25 
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nizar el gabinete, dejando encargado á Uraga 
de su formacion. : 

Es evidente que los individuos que él pos- 
tulara serian aquellos en quienes convinieran 
los Sres. Alaman, Bonilla, Carrera (D. Lo- 
renzo), presbítero Miranda, y Rafael. En 
efecto, el 2 de Marzo, á primera hora, Uraga 
ecshibió la lista de sus candidatos, proponien- 
do para el ministerio de relaciones esteriores 


á D. Lúcas Alaman, para el de hacienda a: - 


D. Manuel Zelayeta, para el de justicia 4 D. 
Manuel Baranda, y para el de guerra, al pro- 
pio general Uraga. Al incrustar el nombre 
de Baranda entre los ministros, tdvose la mi- 
ra de halagar 4 Lombardini y neutralizar la 
resistencia que pudiera hacer sino se veía 
llamado á dirigir al neófito en quien habia re- 
caido el gobierno. La postulacion de Alaman 
causó escándalo á Lombardini; y sin entrar 
en muchas esplicaciones, decididamente la re- 
chazó, protestando que jamas nowbraria un 
ministerio que tuviera por gefe á dicho indi- 
viduo. Inútiles fueron todas las observacio- 
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nes de Uraga; la conferencia se terminó 4 pla- 
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zando el asunto para el siguiente dia, en el 
cual se volveria á tratar sobre si era ab olu- 
tamente indispensable la formacion de un ga- 
binete, cuando el gobierno debia tener una 
ecsistencia tan transitoria. A las doce de la 
mañana del dia 7, se presentaron á Lombar- 
dini Alaman y Uraga, y pocos momentos des- 
pues llegaron los Sres. Baranda y Basadre- 
La conferencia iniciada por Uraga, comenzó 
hablándose en el mismo sentido que lo habia 
hecho el Universal, sobre la urgencia de lle- 
nar las vacantes del ministerio. Baranda y 
Lombardini se espresaron en sentido contra- 
rio; mas al fin, la debilidad de éste le hizo ce- 
der, y quedó acordado que el dia siguiente 
serian nombrados ministros, de guerra el ge- 
neral Uraga; de hacienda, D. Manuel Boni- 
lla; de relaciones, el Sr. Baranda; y de jus- 
ticia, el Lic. D. Hilario Elguero. A esta altura 
se hallaba la formacion del ministerio, cuando 
llegaron de Veracruz el Sr. D. Miguel Mosso 
y | Suarez Navarro: el primero gozaba de un 
absoluto ascendiente sobre el general Lombar- 
dini, y en cuanto al segundo, por entónces se 


—196— 


escuchaban y. se seguian sus indicaciones, en, 
virtud de que la.casualidad le habia colocado, 
en. una posicion de vespectutiva. . Fácil fué. a 
ambos individuos ponerse -de:acuerdo. con Ba- 
randa, para gue unidos los. tres, se impidiera 
la formacion: de semejante ministerio, Por. 
supuesto, Uraga nada -sabia de estas: - confe- 
rencias: st sorpresd: fué grande cuando -al 
presentarse @.re¢ibir su nombramiento y el de 
sus compañeros, el presidente le aseguró estar 
deridido 4:continuar el despacho de'los nefjo-* 
cios:con sólo los oficiales mayores. Siguidse 
á esta decision un ligero altercado entre Ura-' 
_ga’y Suaréz Navarro, y la «discusion termiñó 
definitivamente, prometiendo y dandose al- 
general Urága, cuarenta mil pesos por viáti-* 
cos y casa para gue marchasé £ Mádrid'como' 
enviado estraordiñatio y Y ministro plenipoten- 
clario cérca de S. M. Ò. wi 3 

-Miéntras pasaban estas dsceni de en el pala" 
cio, 168 pártidos “luctiaban p por lá ' “eléccion de’ 
présidente, que debia hacerse confofmé al art. 
5.° de'lbs'convenios' del 6 de Fëbiero: ‘You 
conservadores tiabajuban porqud’la’ ¿lección 
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recayese en Robles ó el general Uraga, y.los 
santanistas 4.todo trance querian la vuelta de 
su héroe y para esto.tropezaban con la resig- 
tencia de la opinion y de la mayor parte de 
las corporaciones é individuos que debian dar 
sus sufragios. Tales dificultades subian de 
punto, por el. cisma que. bahia estallado en 
Tampico, Veracruz, Puebla, Toluca, Guana- 
junto, y Guerrero, derivado de la inconformi- 
dad de estos Estados, eon el desenlace de la 
revolucion. A 

Las autoridades del Estado. de Puebla ha- 
bian aceptado el plan de Jalisco con positiva 
repugnancia, y mas propiamente, se habian 
resignado ( al triunfo de la revolucion, por im-. 
pedir. que un motin militar perturbase allí el 
régimen. constitucional. Así lo espresaron. 
. por el órgano de su legislatura, espidiendo-un 
decreto el dia 5 de Febrero, en cuyo mismo 
dia hizo dimision'el gobernador D. J uan Mú- 
gica y Osorio. No satisfecha la legislatura 
con este paso, el dia" 10 se declaró abierta- 
mente desconociéndó los convenios de Méxi- 
có; por otro decretó, el cual fué recibido con 
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tanto entusiasmo, que la noche del mismo dia `- 


se reunieron los vecinos mas principales en el 
colegio del Espiritn Santo y levantaron ‘una 
acta, dando un voto de gracias al congreso 
por.tal hecho. Esta resistencia se presentaba 
bajo un aspecto muy amenazante, y Lombar- 
dini, para conjurar la tempestad, envió al Sr.: 
general D. José María Tornel, investido de 
ámplias facultades, con el fin dé tranquilizar 
á las autoridades del Estado y recabar ála 
vez el que se reconociera al gobierno géneral 
nacido el 6 de Febrero. 


El general D. Cósme Fúrlong, que tan de 
mala voluntad habia secundado la revolucion, i 
unió su causa con el partido liberal, y sus 
hombres mas prominentes entraron en deba- 
tes y terribles altercados con el Sr. Tornel. 
Debido á la habilidad y ascendiente de éste, 
Puebla se prestó al fin á reconocer á Lombar- 
dini, bajo la condicion de continuar rigiéndo- E 
se por sus leyes. particulares, y estipulando, 
por medio de un convenio. solemne, que se es- 
pediria la convocatoria para el congreso cons- 
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tituyente, conforme al art. 5.2 del plan de 
Jalisco. (1) 

Veracruz habia tomado tambien una acti 
tud amenazante, y resistia absolutamente re- 
conocer los convenios del 6 de Febrero. El 
gobierno general, temeroso de que.los puer- 
tos del Atlántico imitasen la conducta de 
aquel Estado, nombró á los Sres. Diaz Miron 
(D. Manuel’, Mosso (D. Miguel,) y Suarez 
Navarro, con el carácter de comisionados, 
para recabar el reconocimiento del gobierno 
establecido. No sin resistencia lograron éstos 
una declaracion favorable, aunque no confor- 
me en un todo á sus instrucciones. Los Sres. 
Emparan, gobernador, y Gamboa gefe de las 
armas, se limitaron á hacer la siguiente de- 
claracion: A 

“Las autoridades superiores, civiles y mili- 
tares del Estado veracruzano, y los comisio= 
nados del depositario del supremo poder eje- 


[1] Los documentos oficiales de esta conferencia, se 
pnblicaron en el “Siglo XIX,” durante los dias del 11 al 
14 de Marzo de 1853, Estos datos. oficiales prueban las 
sanas y patrióticas intenciones con que el Sr. Tornel coope- 
ró á la restauracion de Santa-Anna. . 
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cutivo de la República, para tratar del reco* 
nocimiento del mismo Estado, al supremo go- 
bierno establecido en México á consecuenela 
del movimiento político iniciado en Guadala- 
jara, despues de una larga y madura delibe- 
racion, sobre todos y cada uno de los puntos 
tratados en el curse de las conferencias habi- 
das el dia 28 del mes procsimo pasado, con- 
vinieron en la siguiente declaracion: que susz 
criben las mismas autoridades, para la debida 
constancia: —El Estado veracruzano reconoté 
al Escmo. Sr. general D. Manuel María Lom- 
bardini, con el carácter de depositario provi- 
sional del supremo poder ejecutivo de la Re- 
públiéa, no en virtud de los convenios. cele- 
brados en México el dia 6 del mes anterior. 
sino por la confianza que le merece Y por él 
interes de conservar un centro de union na- 
cional, miéntras toma posesion el..presidente 
interino que cstán nombrando los Estados, y 
- cuya computacion de votos ha de verificarse 
el 17 del presénte mes; debiendo .éntenderse 
que el Estado de Veracruz no prescinde de 
su compromiso de sostener el plan de Jalisco 
de 20 de Octubre prócsimo pasado, y que a 
este objeto consagrará los elementos que tie- 
ne 4 su disposicion. ' a 
“Heróica Veracruz, á 2 de Marzo de 1853. 
— José de Emparan.—Manuel Gambod.— 
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Gregorio del Callejo.— Mi guel Maria Arge 
piia secretario.” 


Los compromisos à que alude el gal de 
esta acta, son relativos al pronunciamiento 
que se habia hecho el dia 7 de Febrero, para 
contrariar la ocurrencia de México del dia 
anterior, que. se trasmitió alli por la linea telg- 
gráfica. Entónces el ayuntamiento, ' los em- 
pleados y la guarnicion, se apresuraron á; des- 
conocer lo que ecsistia en México, yá, nom- 
brar una comision para que fuera al lugar. d de 
la residencia del general Santa~Ánna | y le o tra- 
jese al país. 

Tampicó, siguiendo las inspiraciones ‘de 
Veracruz, levanté una acta de toda mee 
dad con este Estado. Su gobernador, D, | 
Juan Francisco Villasana, en combinacion 
con el coronel Casanova, se esforzó en con- 
servar los principios proclamados” en el plan 
de Jalisco, y desconoció el gobierno del gene- 
ral Lombardini. — dl 

` Cuando se discutia en Veracruz el acta que 
arriba dejamos insertada,' hallábase- alli acci- 
dentalmente el Sr. Casanova, quíen de acuer- 
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do con el coronel Gamboa, convino en reco- 
nocer el gobierno provisional, bajo las mismas 
condiciones que lo habian hecho las autorida- 
des de Veracruz. 

Muchos. pueblos del Estado de. México se 
habian pronunciado por el plan, de Jalisco; 
mas la revolucion no habia podido estenderse 
a la capital, por la resistencia del gobernador 
Madrid, que no llegó á reconocer al gobierno 
de D. Juan B. Ceballos, y que se negaba á 
aceptar los convenios del 6 de Febrero. En 
tales circunstancias, el gobierno general nom- 
bró á Suarez Navarro, para que entrando en 
esplicaciones con el gobernador del Estado, 
se conviniese en un avenimiento. Los docu- 
mentos oficiales que à continuacion inserta 
mios, ponen de manifiesto cuál fué el proce- 
der de aquel comisionado y el delas autori- 
dades constitucionales de Toluca. : 

“Comision del supremo sabia cerca del Es- 
tado de México.—Escmo. Sr.—Encargado de 
una mision de paz:por el supremo gobierno de la 


nacion, cerca «del gobierno del Estado, he cum» 
plido mis ingtrueciones, y. ho hecho los esfuerzos 
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posibles, para que la razon y el convencimiento 
obren en el ánimo del Escmo. Sr. gobernador, á 
fin de que dejando la posicion anómala en que lo 
ha colocado el curso de la revolucion, adopte con 
lealtad y franqueza, los principios que esta pro- 
clama. > 

Dos dias han pasado en discusiones, en inculca- 
cion de principios abstractos que ningun valor 
tienen en circunstancias azarosas. Prócsima á 
dar por concluida mi mision, bajo mi sola y pro- 
pia responsabilidad, me he decidido á dar el pos- 
trer paso, escilando à la corporacion qué mas in- 
mediatamente represénta al pueblo, á fin de que to- 
mando en consideracion la situacion en que se en- 
cuentra el Estado escogite un arbitrio que dé ter- 
mino á la incertidumbre y á la vacilacion en que 
están sus autoridades, ora de ser arrolladas por lä 
fuerza de la revolucion, ora de terminar su ecsis- 
tencia por medios que perjudizariaán mas adelan- 
te al Estado y aun á la nacion. 

En todos mis actos y mis palabras he justifi- 
cado que ito pretendo arrancar por la fuerza una, 
determinacion, y esta nota no tiene mas objeto 
qüe hacer un llumamiento 4 los sentimientos pa- 
trióticos de V. E. | 

_Ofrezco 4 V. E. mis respetos. 

Dios y libertad. .Toluca, 18 de Febrero de 
1853.—Juan Suarez y Navarro.—Escino. ayun- 
tamiento de esta capital.” : 


“Comision del supremo gobierno cerca del dé 
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este Estado. —Jle recibido la acta y oficia que le - 
agomppjía por, Ja que ese ilustre..cuerpo; se.ha ad- 
herido al plan de Jalisco y reconocido al sapremo 
gobierno de la. nacion. 

Quedo impuesto de su contenidó y en ies 
ta debo manifestarle, que enteramente estraño á la 
organizacion del gobierno interior del Estado, la 
parte'relativa del plan que se me acompaña me es 
absolutamente indiferente, porque al ilustre ayu- 
tamiento es ‘à quien toca calificar si esas bases. 
puramente locales, llenan las ecsigenetas de la 
opinion pública y de la situacion. = 


e “La poblacion toda, asi como los miembros del. 
ilustre Cuerpo 4 quien me dirijo, saben muy bien,.. 
que han obrado con entera libertad, que me he abste- 
nido de hacer indicaciones por persona alguna, y 
que en toda la série de las negociaciones no he ver- 
tido una palabra, que indique ni amenaza ni deseo 
de trastornar el órden ecsistente. A un gobierno que 
ecaiste, me he dirigido, usando-el lenguaje de ia 
sinceridad, y de la razon, el mismo que he usado 
á las diversas comisiones que | V. E. se ha digna- 
do mandarme durante el dia. Y supuesto que el. 
cuerpo municipal cree que la acta que me remite. 
es bastante para p ye término ála presente cri- 
sis, yo la acepto á Wombre del gobierno que me ha 
mandado aquí, porque es conforme à sus instruc- 
ciones dejar en libertad á las localidadés para que 
se drjamicen de la manera’ que tuvieren por conves 
niente. l 


Creo necesario repetir en esta nota, lo que tan- 
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tas vecos he manifestado verbalmente á los comi- 
sionados de V. S.: el Estado de México, y los ha- 
bitantes de su capital, nada, absolutamente. nada 
tienen que temer de las tropas que mandá el Sr. 
general D, José María Blancarte. Hombre ,de 
órden y-de moralidad, es de todo panto imposible 
que al acercarse como amigo, tuviesen lugar he<' 
chos que el espírita de partido y una vengan- 
za impotente propala entre los vecinos pacíficos 
de esta ciudad. 

Doy a V.S. las mas espresivas gracias por los 
conceptos honros0s conque me favorece en su no- 
ta que contesto, y le protesto todos mis respetos. 

Dios y libertad. Toluca, Febrero 19 de 1853. 
—ZJuan Suarez y. Navarro. —Sy. presidente del I. 
ayuntamiento de esta capital.” = 8  .. i 


“Esemo. Sr.—-A reserva de comunicar à v. E. 

todos los pormenores ocurridos al desempeñar la: 
-comision que se dignó confiarme el Escmo. Sr. 

presidente interino, tengo el gusto de anunciarle 

que las autoridades del Estado electas provisio- 

nalmente, han secundado el plan de Jalisco, ast 

come Jos convenios del dia 6 del corriente, ajusta- 

dos en esa eapital. 

* Enútiles fueron todos mis esfuerzos para con- 
vencer al Escmo. Sr. D. Luis Madrid, dé la nece- 
sidad, de la conveniencia, de someterse al órden 
de cosas ecsistente, supuesto que no tenia élemen- 
tos para contrariar la pujanza de la revolucion, 
S. E. atrincherado en sus principios de delicadeza, 
en-lás especies vertidas en la pota oficial por la 
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cual desconoció los hechos de la revolucion, resis: 
tió todo acomodamiento, prefiriendo el ser arrolla» 
do por solo la fuerza de las circunstancias, ántes 
que hacer el mas pequeño sacrificio de su amor 
propio y de su palabra. 

Mientras todo esto pasaba, la division de Ja- 
lisco marchaba sobre esta capital: yo, queriendo 
alejar todo motivo de disgusto, todo aparato de 
violencia, me dirigí al Sr. general D. José María 
Blancarte, en virtud de la autorizacion que tenia, 
para que no pasase de Ixtlahuaca, hasta no saber 
con esactitud si debia perder toda esperanza de 
avenimiento. Con este fin dirigí'al E. ayunta- 
miento la nota que va marcada conel número 1, 
la cual dió por resultado diversas- conferencias 
con las comisiones que al efecto se acercaron á 
mí; se prometió la noche del 18 por el I. ayunta- 
miento arreglar la acta de adhesion al plan de 
Jalisco, así como adoptar todas aquellas providen- - 
cias que evitasen un choque de armas, y aun la 
organizacion de un nuevo gobierno para vencer 
todas las resistencias, En efecto el cuerpo mu- 
nicipal se reunió, pero no.pudo orillar las cosas á 
su desenlace muy fácilmente, y por esto me ví 
obligado por, circunstancias alarmantes à dirigir 
el oficio número 2 al Sr. Blancarte, 


Cuando caminaba esta comunicacion logróse 
por el cuerpo municipal arreglar el pronuncia- 
miento, como verá V. E. por las notas números 
$ y 4, i : 

No habiéndose conformado ‘el E. Sr. Madrid 
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con el contenido de la acta municipal, dejó - el 
gobierno, y fué nombrado el Sr. D. Manuel Tor- 
res Cataño, que funcionaba de prefecto de este 
Distrito, cuyo hecho se puso en mi. conocimiento 
por una comision espeqial:4 las doce:de lo: noche 
del dia de ayer. 

La copia número 5 instruirá á V. E. de la 
respuesta que dí al I. ayuntamiento. 

Hoy han entrado, despues de eonsumados todos 
estos hechos, las divisiones uniuas de Jalisco y 
Michoacan, con lo cual ha terminado completa- 
mente mi mision; 

Todo lo que digo á V. E, para el conocimiento 
del Escmo.. señor general encargado del poder 
ejecutivo, reiterándole las protestas de mi res- 

eto. - - 
+ Dios y libertad. Toluca, Febrero 20 de 1853. 
—A las 9 de la mañana. —Juan Suarez y Na- 
varro.—Sr. D. José Miguel Arroyo, encargado del 
despacho de la secretaría de relaciones.” 


«Ministerio de relaciones.—Dada cuenta al 
Sr. general encargado del supremo poder ejecu- 
tivo, con el oficio de V. S. de ayer y documentos 
que acompaña, relativos 4 la comision que se le 
confió para poner en armonía al Estado de Mé- 
xico, con los principios políticos proclamados er 
Gualalajara, y adoptados por toda la república, 
S. E. me manda le esprese la satisfaccion que le 
ha causado el acierto conque ha conducido este 
negocio y sus felices resultados, por le cual Te da 
las mas espresivas gracias á nombre de la nacion, 
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à quien V. E. ha prestado este nuevo servicio, la 
cual sabrá epreelanio tantó como S. E. lo A 
tima.- - y 

Al ¡trasmitir á V. 8. los sentimientos: de'S E. 
mie: honro en asegurarle mi particalar” consideya- 
cion y aprecio. 
+: Dios. libertad. México, Nebrera 21 de 1858. 
zi Miguel: Arroyo.—Sr. D. Juan ds Na- 
varro? oo. : 

-' Fijese la atencion en los términos bien e es- bane 
plicitos con que se procuró garantizar la ec- 
sistencia de ls futura legislatura y la libertad 
en que ‘se dejó al Estado para elegir un go- 
bernador. interino: el general Lombardini 
aceptó estos hechos. ‘Toca 4 otras personas 
esplicar-quién violó estas promesas, y por qué 
la legislatura no entró á ejercer sus funciones 
segun lo estipulado. 

La siguiente comunicacion oficial ae la 
actitud en que se colocó el gobierno del Es- 
tado de Guerrero, con respecte 4 la revolu- 
cion y 4 los convenios del 6 de Febrero. Su 
gobernador dijo al. del Estado de Puebla, lo 
siguiente: 


'. “Ksemo. Sr.—Ha sido ebi ta nota de 
V...E. de 11 del corriente, en que se sirve ~~ 
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transcribir la que con esa fecha dirigió al Sr. 
general D. José López Uraga, adjuntándole. 
el decreto en que el H. congreso de ese, Es». 
tado desconoce el convenio que celebraron 

en México el 6 del mismo, los señores gefes 
de las divisiones unidas; por ser contrario al 
.plan proclamado en J alisco el 20 de Octubre 
del año prócsimo pasado, y en la cual se sirve 
invitarme para que coadyuve en el mismo 
sentido 'á la salvacion de la República. Ea 
debida contestacion. debo manifestar á V. E. - 
que este gobierno se ha propuesto en la pre- . 
sente crisis, conservar å toda costa la paz, y:el.,. 
órden, en los pueblos que. rige, limitándose 
a adoptar los hechos de Ia revolucion que no- 
toriamente tiendan 4 procurar el -bien social 
y poner término á los -horroreside la anarquía, 
siendo por tanto indiferente á.los estra vios.en - 
que incurran log gefes principales de la misma 
revolucion `y sus colaboradores, con quienes 
el Estado de Guerrero no ha ¿ontraido ni con- 
traerá compromisos de ninguna clase, reser- ' 
vándose solo à prestar obediencia. al gobierno 
supremo que en; el centro-se establezca con . 
aquiescencia de la nacion. 

Todo lo que tengo el honor de decir:á V,” 
E; para su conocimiento, repr oduciéndole con 
tal motivo las seguridades de mi aprecio. ..; ., 

Dios y, libertad. _Guerrero;: Febrero 23 de... 
1853.—Juan Alvarez.” — 

24 
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Se ha indicado la resistencia de Guanajua- 
to 4 aceptar la revolucion, y hemos visto tam- 
bien la conducta de su gobernador Muñoz 
Ledo. Ahora dirijamos una rápida ojeada 
sobre los acontecimientos allí ocurridos al 
aparecer el convenio del 6 de Febrero. 


Un decreto de la legislatura desconocia al 
gobierno del Sr. Ceballos, é igualmente, por 
otro decreto, rehusábase tambien reconocer el 
órden de cosas establecido en México; procla- : 
mábase que el Estado reasumia su soberanía, 
y pretendiase con estos hechos indicar el ca- 
mino á los Estados disidentes, para resistir 
con buen écsito las consecuencias de la revo- 
lucion. La legislatura publico un manifiesto, 
admitió la renuncia de Muñoz Ledo y se en- 
cargó del ejercicio del poder el vice goberna- 
dor Bribiesca: hizose todo esto bajo el brazo 
de la revolucion, que repentinamente acaudi- 
lló en la capital el coronel D. Pablo Mena. 
La camarilla de Muñoz Ledo hacíase ilusio- 
nes de haber escapado. de un cambio radical 
en las cosas y las personas, cuando sobrevino 
otro pronunciamiento desconaciendo la autó- 
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ridad de Bribiesca, lo cual dió por resultado 
que el general Uraga lograse del Sr. Lombar- 
dini el nombramiento de gobernador en el Sr, 
D. Ponciano Burquiza, uno de sus amigos, y 
colaborador en las tramas para derrocar á 
Muñoz Ledo. Fácil fué: entónces reconocer 
á Lombardini y acabar con la resistencia im- 
pertinente de Guanajuato, que solo did: por 
resultado complicar la revolucion y desbor- 
darla en sentido pernicioso para el país. 

Esta serie de disturbios no distrajo la aten- 
cion de los amigos y partidarios de Santa= 
Anna para trabajar por la eleccion de presi- 
dente en sufavor. Vease por qué medios y 
por qué camino consiguieron'su objeto. En 
“Coahuila y Chiapas no hubo resistencia, por- 
que los Estados lejanos de ordinario siguen 
el curso de los: acontecimientos, pues entre- 
gados los negocios á determinadas familiás, 
estas siguén el rumbo que las designa el verið 

«cedor: los gobertradores de ambos Estados 
_ dieron sus sufragios en favor de Santa~Antia. 

Chihuahua hacia algun tiempo que habia: 

caido bajo el poder del'Sr. D. ‘Angèl Trias: 
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siendo sus autoridades criaturas de-este señor, 
-el voto de consejo de gobierno para presiden- 
te de la república recayó sobre el mismo 
- Trias. 

- Gobernaba en Durango el coronel D. Ma- 

-xiano Morett, amigo del general Santa—An- 
na, y por esto fácil fué que el sufragio del 
Estado.recayese en aquel general. 

.;, Guanajuato, una vez caido en las garras 
.de la revolucion, su gobernador Burquiza 4 
ojo cerrado dió su voto por el hombre que con- 

_ tra la voluntad de Dios y de la nacion que- 
rian sus partidarios hacerle presidente. 

Se ha visto la resignacion del Estado de 
Guerrero å reconocer el órden de cosas que 
aceptase la nacion. El Sr. Alvarez nombró 

_ presidente al general.Santa—Anos, porque en 
aquellas circunstancias no podia:haeer satra 
cosa. | 

e En Jalisco, donde habia nacido jlareeadlu- 
cion y donde se habia proclamado, la :x4hdhi- 
Jitacion. de Santa~Anna,.fué,en donde:mas:se | 

trabajó para. que:el.sufragio de las autorida- 

«iria atado unojrecayese en el. citado ge- 
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-neral. .El consejo de gobierno, que debia" ha: - 
cer la eleccion en union de-su gobernador el 
general Yañez, estaba formado de los enemi- 
gos mas pronunciados: de Santa—Anna, de 

. aquellos enemigos que cuando le han visto. lé- 
jos del pais anatematizan su nombre y su me- 
«moria; pero que cuado le ven en el poder no 
-vacilan.en formar su cortejo, en hacerle aca- 
-tamientos, y en tributarle lisonjas y adulacio- 
-nes. El Sr. Yañez, amigo sincero de Santa- 
Anna, opinaba porque la eleccion recayese en 
favor de este;-pero los consejeros, Dr. D. Pe- 
dro Barajas in capite (hoy obispo de San Luis 
Potosí); D. Norberto Vallarta, rico propeta- 
rio, maniquí del partido servil; y D. José Pa- 
Jomar, hombre. de frac y de roquete, se em- 
.pefiaron en una discusion acalorada para que 
el gobernador, Yañez no vofase al general 
‘Santa—Anna: en favor de este peroró única- 
mente un consejero cuyo nombre'no se quiere 

«decir. -Despues de una sesion tormentosa, 

«convínose en que el Sr. Yañez nombrase á 
Santa—Anna, sin que el consejo. procediera & 
emitir su voto; hé aquí la historia del vóto de 
= Jalisco por el desterrado de Turbaco. 
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Como consecuencia del reciente cambio 
ocurrido en la capital del Estado de México, 
su gobernador, el Sr. Torres Cataño, no tu- 
vo dificultad en votar 4 Santa-Anna, pues los 
'compromisos de la época le forzaron á dar es- 
te sufragio. 


En Michoacan habia logrado el partido 
conservador entronizar á sus hombres mas 
prominentes. Circunstancias casuales habian 
eslabonado los acontecimientos de tal mane- 
ra, que el gobierno del Estado recayó en el 
coronel D. José Ugarte por eleccion de una 
junta de notables convocada por el general 
D. Angel Perez Palacios al tiempo de pro- 
nunciarse por él plan de Jalisco. Ugarte 
nombró el consejo de gobierno, escogiéndolo 
de entre las personas mas firmes y mas acre- 
ditadas del partido servil. Llegado el mo- 
mento de proceder å la eleccion de presiden- 
te, el consejo rechazó al general Santa—Anna, 
y todo anunciaba que esta resistencia seria 
incontrastable. Entónces el señor general 
'Tornel apeló á sus relaciones amistosas y por 


medio del señor obispo Munguía se lográ . 
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persuadir á tres consejeros (1) para que uni- 
dos al Sr. Ugarte recayese la eleccion en 
Santa—Anna. 

En el Estado de Nuevo Leon, si bien se 
habian adoptado el plan de Jalisco y los con- 
venios del 6 de Febrero, su régimen constitu- 
cional nu se Labia perturbado. Asi es que la 
legislatura votó à D.. Juan B. Cevallos para 
presidente de la república. 


Gobernando en Oaxaca el general D. Ig- 
nacio Martinez, forzosamente Santa—Anna 
debia ‘obtener el voto de su gobernador: 

Se ha visto la resistencia de Puebla para 
reconocer los convenios del 6 de Febrero, por 
esto su sufragio se redujo å protestar que ree- 
conoceria al presidente que recibiera la ma- 
yoria de Votos, y esto lo decian sus adulado- 
res cuando ya la mayoría de sufragios habian. 
recaido en el general Santa—Anna. 

En los Estados de Querétaro y San Luis 
Potosí no hubo dificultad para la eleccion: sus 
gobernadores estaban de acuerdo con la res-. 


0] Los Sres, Elguero, Anzorena y Sierra,’ 
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tauracion de Santa—Anna, y sus votos debian ' 
recaer en este individuo. 

En Tamaulipas oponianse las personas in- 
fluentes 4 la eleccion del hombre de la época, 
y fué nécesario todo el ascendiente del Sr. D. 
Francisco Casanova para conseguirlo, 

Los gobernadores de Sinaloa D. Pedro 
Valdes, de Veracruz D. José Emparan, de 
Yucatan D. Miguel Barbachano, del Distrito. 
federal D. Miguel Azcárate, y del territorio de 
Tlaxcala D. Ignacio Ormaechea, votaron por 
Santa—-Anna. . 

En el Estado de Zacatecas. el gobernador 
Echeverría, y en Aguascalientes y Colima: 
sus gobernadores respectivos dieron sus sufra- 
gios al general Uraga: . E 

He aquí qué corporaciones y qué indivi- 
duos nombraron al presidente; hé aquí la vo- 


luntad nacional y el voto unánime. de los pue-` `` 
blos de que habla con la mayor audacia el dic- 

tador en los,momentos de su fuga; hé aquí MiS 
por último los títulos, los ruegos, las‘ súplicas :: :: 


y los votos á que hace alusion en el introito 
de su despedida; ya se verán mas ‘adelante’ 
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guió prorogar su permanencia en el poder. 

El resultado de la eleccion causó un pro- 
fundo disgusto en todos los paftidos, y habria 
ocurrido inmediatamente una reaccion, si 
ellos hubierarr tenido elementos en que apo- 
yar su resistencia. Los conservadores habian 
soplado el fuego dé la revolucion con la espe- 
ranza de enseñorearse de ella; lucharon en- 
vano, agotaron sus pocos recursos y se resig- 
naron á sufrir el órden de cosas que velan ve- 
nir, contentándose con lamentaciones estéri- 
les por medio de su periódico el Universal, 
Para este partido no habia un hombre en to- ` 
da la nacion que pudiera comprender ni prac- 
ticar sus principios de gobierno, ni habia es- 
peranza de salvacion, sino restaurando las 
Creencias y los principios de gobierno de 
1808. 

Sin embargo, los señores Alaman, Bonilla, 
Miranda, Rafael, Sepúlveda, Romero, Bara- 
jas, Munguía, Marin, Ugarte y otros, no se 
“descuidaban en prepararse los elementos que 


debian servirles para apoderarse de ese mis- 
28 
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mo Santa-Anna, contra quien tanto habian 
trabajado, y de quien han hecho gala de abor- 
recer y despreciar en el dia solemne de su in- 
fortunio. 

El partido liberal, dividido en puros y mo- 
derados, si bien resistia la intervencion del ge- 
neral Santa~Anna en los negocios, le alimen- 
taba una fundada esperanza de que el hombre 
amargamente aleccionado por sus frecuentes 


: caidas, no volviera á empuñar el tiron de los 


negocios sin abandonar sus preocupaciones y 
viejas manías. Ademas, la revolucion en su 
programa y en sus tendencias, era liberal, y 
liberales habian sido todos los apoyos que 
Suarez Navarro habia buscado en su empre- 


sa. De esperarse era que la futura adminis- 
tracion tomara un medio entre los estremos, 


y se colocara en'la situacion ventajosisima 
con que le brindaba el estado del pais. La 
mala fé y la intriga crearon otro órden de co- 
sas, órden de cosas que solo produjo, como se 
verá en el artículo siguiente, frágiles prospe- 


ridades, fortuna vítrea, y las bendiciones que 


el cielo maldijo. 


ARTICULO IX. 


Al desaparecer de la escena política el ge- 
neral D. Mariano Arista, le succedió un go- 
bierno hijo de la constitucion vigente entón- 
ces, y aborto repentino de una crisis inespe- 
rada. El presidente nuevamente electo, re- 
cibió por herencia los desaciertos y los erro- 
res de la administracion anterior; el pais en 
completa anarquía, y la revolucion casi triun- 
fante en todos los Estados. Para salir de 
tan dificil situacion, se recurrió al uso de fa- 
cultades estraordinarias, y como siempre, el 
poder omnímodo solo sirvió para acelerar la 
caida de los funcionarios recien nacidos, por- 
que no supieron ejercerlo con inteligencia. 
Los sucesos obligaron á D. Juan Ceballos á 
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Batirse en retirada; y cuando iba á ser en- 
vuelta su administracion en las sombras del 
olvido, por un convenio bastardo en su ori- 
gen, y amenazador en sus consecuencias,. 
candorosamente ostentó las infulas del marti- 
rio, y cubrió su derrota protestando inconfor- 
midad con los principios y. las tendencias de: 
la revolucion, que habia secundado con la in- 
tencion de apropiarsela:. tales procedimientos 
crearon un gobierno ilegal, contrario al testo- 
del plan de Jalisco, y una combinacion estra- 
vagante en que figuraban los que con mas 
ahinco lo habian contrastado. 


La administracion de Lombardini debió 
serun gobierno sin facultades legislativas, 
un depositario provisorio cuya mision era pre - 
ciso que se redujese á conservar el órden pú- 
blico, y á resolver solo los asuntos que tu- 
vieran el carácter de muy urgentes; pero lé- 
jos de hacerse esto, á toda prisa se dictaban 
leyes en los ramos de guerra y hacienda, que,- 
sin formar un plan completo de administra- 
cion, fueron mas tarde el primer obstáculo- 
eon que tropezó la marcha del gobierno que. 
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fe succedió. La cuestion de reorganizacion 
del ejército se resolvió sin profundo estudio, 
sin cordura y siñ combinarla con la situacion 
del erario. Ordenes de pago que llevaban el 
sello del favoritismo y de notoria injusticia; 
contratos'con ciertos inmorales especulado- 
res; el arreglo de la deuda interior y la con- 
solidacion del crédito público, destruido 'de 
una plumada; la proteccion de amigos inte- 
resados y lisongeros para apoderarse de su- 
mas ecshorbitantes por servicios problemáti- 
cos; el ahinco de formarse un ejército de 
adeptos, que motivó la escandalosa prodiga- 
lidad de ascensos militares sin razon ni justi- 
- ela: hé aquí, en breves palabras, el cuadro: 
sinóptico de los actos de aquel gobierno. El 
giro que al fin tomó la revolucion, produjo: 
ese conjunto de aberraciones y anomalías, 
tanto mas perniciosas, cuanto que nadie sa- 
bia cuál seria la política que adoptara el ge-- 

neral Santa—Anna. 
Por el art. IX del convenio del 6 de Fe- 


brero, debia llamarse solemnemente al gene- 
ral Santa-Anna. La redaccion de ese arti-: 
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culo fué obra de Suarez Navarro, quien con» 
fó la insercion de él, en dicho convenio, á los 
señores generales Carrera y Blanco. El ob- 
jeto de este articulo envolvia la mira de ma- 
niatar á todos los que se oponian al regreso 
de este general, y obligar al general Uraga y 
al nuevo gobierno á cumplir con: ese llama- 
' miento, que se elevaba al rango"de precepto. 
El Sr. Uraga, instado y estimulado por Sua- 
rez Navarro, dirigió al ministerio respectivo 
y al general Santa-Anna, las notas siguien- 
‘tes, que fueron de redaccion esclusiva del ci- 
tado individuo. Ellas manifiestan con qué 
intenciones y para qué objetos se queria la 
vuelta al pais del hombre que yacia relegado 
en un rincon, y el mas oscuro de Nueva- 
Granada. Hé aquí las notas oficiales: 


= “Ejército nacional.— General en gefe.— 
' Escmo. Sr.—He creido de mi deber, como 
gefe de la revolucion de Jalisco, y cumplien- 
do con el compromiso que contraje al acep- 
tar el nombramiento de caudillo de ella, Ro- 
ner al Escmo, Sr, general benemérito de la 
patria, D. Antonio Lopez de Santa—Anna, la 
comunicacion que por estraordirario saldrá 
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hoy para Veracruz, y en copia adjunto á V. 
E. para conocimiento del Escmo. Sr. enear- 
gado del poder ejecutivo. S. E. advertirá 
cuáles son mis sentimientos en el particular; 
y si bien estoy dispuesto á ser el primero en 
sostener al Escmo. Sr. general Santa~Anna, 
si la nacion lo votase para ocupar el poder 
supremo, así tambien creo que debo prestar 
à mi pais mis débiles servicios, para que no 
llegue á él por medio de la fuerza. 

“Tengo la honra de protestar 4 V` E.mi 
consideracion y aprecio. 

“Dios y libertad. México, Febrero 8 de 
1853— Jose Lopez Uraga.—Escmo. Sr. mi- 
nistro de la guerra.” | 

“Ejército nacional.—General en gefe.— 
Escmo. Sr.— Despues de consumada la revo- 
lucion iniciada en Jalisco el 13 de Septiem- 
bre, y desarrollado el pensamiento que ella 
encerraba por el plan politico de Guadalaja- 
ra el 20. de Octubre de 1852, creo de mi de- 
ber dirigirme 4 V. E. para participarle el de- 
senlace de los acontecimientos, como general 
én gefe que he sido de todos los Estados que 
secundaron el grito de Jalisco. 

“Sabe V. E. por esperiencia . propia, que 
el espíritu de partido y los zelos personales, 
han emponzoñado en nuestro infortunado 
-- pais á los hombres y á las cosas: que V. E. 
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ha sido victima del furor.de las pasiones, y 
que hombres ávidos y especuladores han co- 
merciado con el nombre de V. E., le han des- 
honrado, le han abandonado en la desgracia, 
y han intentado restaurar 4 V. E. al ejercicio 
del poder por medio de la fuerza. 


“Separado de V. E. por ofensas que ja- 
más he merecido, y por hechos-en que nunca 
he podido estar de acuerdo, nunca tomé en 
consideracion tales antecedentes, ni para sos- 
tener al gobierno del general D. Mariano 
Arista, miéntras no guebrantó sus juramentos, 
ni para resistir con mano fuerte el llamamien- 
to de V. E. por medios violentos é ilegales. 


“La revolucion de Jalisco, que propuso ini- 
ciar una época de órden y paz, muy -cuerda- 
mente consignó en su plan el nombre de V. 
E., como un tributo á sus antiguos servicios, 
y como una satisfaccion á las graves ofensas 
que V. E. habia recibido, por la furia de las 
pasiones que habian motivado su emigracion 
á paises estraños. Ese llamamiento fué adop- 
tado por mi, porque en él no ni «ui comprendí 
un precepto que se imponia al pais para que 
V. E. lo dominara contra su voluntad, hecho 
que aun cuando tuviera lugar, V. E. no po- 
dria hacer el bien; y no pod:ia hacerlo, por- 
que en el-estado que guardan sus negocios 
interiores: y esteriores, la persona que fija 
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esos destinos, solo podrá salvar la república 
y la independencia, contando con la eficaz 
cooperacion de todos sus hijos, y con la union 
de sentimientos. ‘lan patriótica mira, no era 
posible ni razonable obtenerla, empleando la 
violencia. 

“Esto, que para mí son verdades inconcu- 
sas, para determinadas personas son errores, 
que aun quieren combatitse por medio de 
motines, motines à que jamás prestaré mi 
apoyo, y que combatiré en cualquiera posi». 
cion en que me encuentre, en razon de que 
conozco las causas mezquinas que los pro- 
vocan. A 


“Hoy la nacion invita á V. E. para que 
vuelva á su pais y á su casa cuando lo tenga 
por conveniente: y al estender esta neta, lle- 
no el compromiso que contraje al ponerme al 
frente del movimiento político de Jalisco, 
Venga V. E. á ser el vínculo de union entre 
los mexicanos; venga á servir, como siempre 
lo ha hecho, 4 su pais; pero venga con el pres- 
tigio que le dan sus noterios servicios : la 
patria. 

“Instalado el gobierno. provisional de que 
habla el plan de 20 de Octubre prócsimo pa~ 
sado, ha terminado mi mision, y solo me res- 
taba participar 4 V. E., que he cumplido co- 
mo tnilitar y caballero, toda la suma de com- 


29 
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promisos que contraje al acaudillar la ravo-. 
lucion. 


«Protesto à V. E. mis respetos y conside- 
raciones, 


“Dios y libertad. México, Febrero 7 de 
1853. —José Lopez Uraga.—Escmo. Sr. ge 
neral benemérito de la patria, D. Antonio 
Lopez. de Santa—Anna.» 

La anterior comunicacion debia ponerla en: 
manos del general á quien se dirigia una co- 
mision nombrada por el gobierno establecido, 
que debia marchar á Cartagena con tal obje- 
to. Todos los que querian ganar época y 
alegar servicios imaginarios;, todos los ambi-. 
ciosos y especuladores que*habian hecho su. 
fortuna comerciando con las debilidades y 
crimenes del dictador, todos en tropel asedia- 
ron á Lombardini para que les nornbrase co- 
misionados cerca de la persona del dictador. 
Algunos conservadores no se desdeñaron de 
pretender tal mision, y el general Uraga lle- 
gó á proponer para-esc encargo al P. Dr. Mi- 
randa y al Sr. D. Rafael Rafael. 

Los enviados del gobierno, ademas de ser 
portadores de los pliegos oficiales, tenian una. 
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comision delicada que cumplir: era esta la de 
instruir al general Santa-Anna del verdudero 
estado del pais, y la de esplicarle el conjunto 
de las circunstancias y de las casualidades 
que se habian eslabonado para facilitar su 
regreso á la república. Los Sres. Baranda, 
Basadre y Suarez Navarro, persuadieron al 
¿general Lombardini de la conveniencia de que 


la eleccion recayese en personas bien marca- 
das por sus opiniones liberales, para alejar así 


los temores de que el partido conservador 
preparase el ánimo del general Santa—Anna 
desde ántes de que pisara el territorio nacio- 
nal. El presidente interino accedió á esta 
propuesta, y se nombrd al Sr. D. Ignacio 
Cumplido, que se escusó para no ir, y en sy- 
lugar fué el Sr. Lic. D. Bibiane Beltrán, 
en representacion del partido moderado; al 
Sr. D. Miguel Lerdo de Tejada, como re~ 
presentante de las opiniones del partido pu- 
ro; al general D. Antonio Corona por el ejér» 
cito permanente; al teniente coronel D. Juan 
N. Govantes, por la guardia nacional, y 
al señor cónsul general de México en la 
Habana, D. Buenaventura Viví, por los ami- 
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gos del general Santa-Anna. Llámese ha 
atencion hacia la circunstancia de que el-ele- 
mento libertad era el dominante en esa co- 
mision, pues que se queria que el general 
: proscrito recibiese los primeros informes no 
solo de las personas estrañas á la revolucion, 
sino imparciales, para orientar al ausente de 
la situacion del pais y de sus necesidades. 
El nombramiento de esta comision disgustó 
estraordinariamente á los conservadores y 
aun á muchos de los que se decian amigos y 
partidarios de Santa—Anna: los primeros des- 
fogaron su ira por medio del periódico Uni- 
versal, y los otros hicieron escuchar sus que- 
%1s y disgustos por medio de otro impreso 
titulado La Revolucion. 

Otra comision debia nombrarse por parte 
del gobierno que fuera à Veracruz, siendo 
portadora del acta de eleccion de presidente, 
y de una felicitacion que debia hacerse á San- 
ta-Anna á su arribo á dicha plaza. El Sr, 
Lombardini por sí solo nombró para tal obje- 
to, á los Sres, general D. Ignacio Basadre, 


general D. José María García, D. Miguel 


A 
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Mosso, magistrado D. José Ramon Pacheco, 
y D. Juan Suarez Navarro. 


Cuando se hizo esta eleccion, los- que en 
México se llamaban amigos y partidarios de 
Santa~Anna, habian entrado en pugna entre 
sí, y era una gusanera que se comian los unos 
á los otros. _ Su mayor parte, durante los pe- 
ligros y los combates, habia servido á la causa 
del amigo, empleando solo la fuerza de la 
lengua, y el resto que afronté la muerte, y 
sobre quienes de hecho y de derecho recata 
la tremenda responsabilidad de los sucesos, 
queria alejar del general Santa—Anna todo 
pretesto que empañaseg disminuyese el pres- 
tigio de su reciente triunfo. Por tales riva- 
lidades, Suarez Navarro cambió con el mi- 
nisterio de relaciones las notas siguientes: 


“Ministerio de relaciones de la república 
mexicana.—El Escmo. Sr. depositario del 
supremo poder ejecutivo, se ha servido nom- 
brar á V. S. uno de los individuos que en 
comision del supremo gobierno van á Vera- 
cruz á entregar al «Escmo. Sr, benemérito 
de la patria, D. Antonio Lopez de Santa= 
Anna, el decreto y acta en que consta su 
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eleccion para presidente de la república; y 
tengo la satisfaccion de comunicarlo á V. S., 
asegurándole mi distinguida consideracion. . 

“Dios y libertad. México, Marzo 21 de 


1853.—J. Miguel Arroyo.— Sr. D. Juan 
Suárez y Navarro. 


“Hasta aquí hé recibido la atenta comuni- 
«acion de V. S., en la que me participa el 
nombramiento que se dignó hacer en mi per- 
sona el Esemo. Sr. depositario del supremo 
paser ejecutivo, para que pase 4 Veracruz 
en unión de otros individuos, 4 entregar el 
decreto y acta de eleccion. de presidente de 
la república al Escmo. Sr. general benemé- 
rito de la patria, D). Antonio Lopez de Santa— 
Anna. 


“Mucho estimo eMicto de bondad de S. 
E., y agradezco la distincio que me dispen- 
sa; pero es imposible de toda imposibilidad, 
que yo acepte en estas circunstancias un en- 
cargo que rechaza mi delicadeza, puesto que 
él me pondria en ridículo, y la -maledicencia 
en el caso que aceptara, me confundiria con 
ciertos aspirantes, que hen mendingado en 
Jalisco 6 San Luis Potosi, un pliego de papel 
6 una comision cualquiera del gobierno su 
. premo, para poder presentarse ante el ilustre 
general Santa—Anna. 

“El ejecutivo puede nombrar à otra per - 
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sona que me sustituya, porque no desempe- 
ñaré, ni aquí, ni en Veracruz, la comision. 
que generosamente se me ha confiado, 

«Reitero $ 4 V. S. las protestas de mi apre-- 
elo. 


“Dios y libertad. Jalapa, Marzo 5 de- 
1853.— Juan Suarez y Navarro.— Señor 
oficial mayor encargado del despacho de la. 
secretaría de relacicnes.» 


La anterior nota aumentó la ira y el enco- 
no de los santa-annistas contra Suarez Na- 
varro, porque en ella’se habia permitido zae- 
herir sin justicia & uno de ellos, á quien ha-- 
cia alusion de haber negociado en Jalisco y 
San Luis un pliego de papel La discordia 
que habia estallado entre los amigos del ge- 
neral Santa—Anna, y la enemiga que declura— 
ron å Suarez Navarro, no ménos que la que 
se profesaban unos á otros, influyó mucho pa-- 
ra estraviar los primeros pasos del general. 
Santa—Anna y facilitó al Sr. Haro, agente de- 
los conservadores, la realizacion de sus miras.. 

Veracruz, en los. últimos dias del mes de- 
Marzo de 1858, vino a ser el cuartel general 
donde se. reunieron los pretendientes. y los 


” 


aduladores para festejar al hombre à quien la 
casualidad y la fortuna restauraban en el ejer- 
cicio del poder. Agiotistas, comerciantes que- 
brados, empleados vagabundos, licenciados 
sin pleitos ni bufetes, y hombres que están 
siempre al sol que nace, formaban el cortejo 
del funcionario que dizque venia á restablecer 
el órden y la moralidad. Cada uno de estos 
llevaba su oracion estudiada y en su cartera 
apuntada la suma de los servicios hechos al 
proscrito, ¿Qué podia hacer ni pensar de pro- 
vecho el general Santa—Anna en vista de in- 
formes contradictorios é interesados, y cuan- 
do trataba de ocultársele con todo empeño el 
estado del pais, sus necesidades, las causas 
verdaderas de su regreso, y cuando se ponian 
en duda aun los hech>s mejor averiguados? 
Al tiempo que fomentaba en Veracruz ese 
conjunto de pasiones bastardas, de odios y 
recriminaciones, cuando se estaba en vis- 
perasde terminar esa chismografia á pisto- 
letázos, tronó el cañon de la fortaleza de 
Ulúa anunciando que el paquete ingles Avon 
eonducia à subordo al general Santa-Anna, 
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ya presidente de la república: era Ja una de 
la tarde. A las cuatro saltó a tierra el espre- 
sado general y fué conducido en triunfo, ha- 
ciéndole pasar por un arco, ridícula imita- 
cion del de L Etoile de Paris. Despues de 
un solemne Ze- Deum, Santa~Anna entró al 
palacio donde se le habian preparado magní- 

ficas y espléndidas habitaciones, y allí reci- 
bió las felicitaciones de gúelfos y gibelinos: 
todos se esforzaron á competencia á mos- 
trar su celo, su opinion y sus votos, dignos de 
la dictadura de César 6 del imperio de Au- 
gusto. A vista de esta escena, bien podia re- 
eordarse lo que dice Tácito en el libro 1, 9 

de sus Anales y aplicársela á alguno de aque- 
llos pradores: “Segnian, dice el. historiador 
romano, una inctivacion baja y servil; y como 
no se trataba del decoro y de la decencia pú- 
blica, los ciudadanos que allí peroraban, no 
eran sino viles esclavos que lisonjeaban 4 su 
amo por el interes personal.” En el curso 
de los sucesos verémos confirmada esta ver- 
_. dad. 

Retirada la comitiva de autoridades y cor 
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poraciones, quedó Santa-Anna solo con el cír- 
culo de sus fieles amigos. Su primer paso fuére- 
conciliar á Suarez Navarro con los señores D.- 
Antonio Haro y Tamariz y D. José Ramon 
Pacheco; luego acordar la'proclama que debia 
publicarse y dar parte al gobierno de su ar- 
ribo 4 la república. D., Lúcas Alaman ha- 
bia remitido por conducto del Sr. Haro un 
manifiesto para este caso (1), escrito de su 
puño y letra en papel aztil: el sefior~general 
Tornel, que se habia quedado en Jalapa, re- 
mitió otra con una carta particular, estimula- 
do por la confianza que tenia con Santa—An- 
na, como que la mayor. parte de los documen- 
tos notables que habian aparecido en el pú- 
blico suscritos por ese caudillo, son obras del 
Sr. Tornel. Un tercer manifiesto, escrito por 
un incógnito, fué leido tambien, y unánime- 
mente se convino en que la proclama que 
llevaba consigo el general Santa—Anna y que 


(1) El padre Miranda en su manifiesto publicado en 
Nueva-Orleans, dice que el general Santa~Anna aceptó 
y mandó publicar esta proclama; hecho enteramente fal- 
so, pues la que se circuló y adoptó este general la escri- 
pip a bordo del paquete ingles el Sr. D. Buenaventura 
aV IFO, 
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sacó de su bolsillo, esa serie la que se publi- 
cara, (1) como en efecto así se verificó al si- 
guiente dia de su llegada, dia destinado para 
una junta solemne, en la que se trataria de 
instruir al presidente del estado del pais, de 


la revolucion y de las promesas hechas para 
conseguir el triunfo. 


En una reunion de mas de cincuenta per- 
sonas, solo cuatro usaron de la palabra; el se- 
ñor magistrado Pacheco, el Sr, Haro y Ta- 
mariz, el Sr. general Basadre y Suarez Na- 
varro. Los tres primeros bosquejaron la si~ 
tuacion de la nacion, modulando sus racioci- 
nios á sus creencias y á su modo de juzgar las 
cosas y. las personas: pasaron rápidamente. 
-pór los sucesos y nada dijeron, porque nada 
sabian relativo al conflicto y á las dificultades 
con que se habia tropezado para Hacer sobre- 


N 


(1) Esta proclama es la escrita por el Sr. Vivó; pero 
el general Santa-Anna, con su hábito de mentir, dijo pú- 
blicamente y en presencia del mismo Sr. Vivó que él ha- 
bia sido el autor y que la habia dictado el dia de su sali- 
da de San Tomas: jamas se habrá visto un hombre mas 
audaz pira faltar á la verdad, como ese å quien la Provi- 
dencia tenia destinado para azote de la república mexi- 
cana. > 
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nadar el nombre del general Santa—Anna en 
la revolucion y para sostener su candidatura 
al consumarse esta. Proponiase ser Suarez. 
Navarro espectador de lo que alli pasaba; y 
reservaba infórmar privadamente al presiden- 
te de todo lo ocurrido; pero indeliberadamen- 
te, por un arranque de su génio, pidió la pa- 
labra é hizo la. historia del grito de Jalisco 
en todas sus peripecias; esplied la causa de 
todos los acontecimientos; designó con fran- 
queza los hechos de eada uno de los partidos 
durante la lucha, y sin ponerse la mano en. el 
corazon descubrió: al.. general Santa~Anna 
públicumente por qué camino se habia. conse- 
guido abrirle las puertas de la patria. Este 
informe llenó de indignacion á muchos de los 
que allí estaban, y uno de ellos no pudo con- 
tener su disgusto ni sú despecho, manifestán - 
dolo por su agitacion y.movimientos, Entre 
los heridos por la perorata de Suarez, el mas 
hábil, audaz é inteligente, os6 pedir la pala- 
bra para rectificar un hecho y realmente para 
aprovecharse de la ocasion, con mucha caute- 
la y urbanidad para dirigir diversos sarcasmos 
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é insultos á Suarez que habia cometido el 
crimen de hablar con su conciencia al usar las 
frases dispuse, ordené, convine, mandé &c. 
Santa—Anna no articuló una palabra, y con- 
tra su costumbre de hablar mucho, se separó 
de la reunion sin dejar entreveer ninguno de 
sus intentos, ni el juicio que habia formado 
de los informes que acababa de escuchar. Al 
disolverse la concurrencia, los Sres. D. Bue- 
naventura Vivó y general D. Adrian Woh, 
Hamaron aparte 4 Suarez Navarro, y el pri- 
mero le dijo: “Estoy admirado de la preci- 
sion y acierto, no ménos que de la ingenui- 
dad con que se ha espresado vd. delante de 
esta numerosa junta; pero, amigo mio, desde 
hoy cuéntese vd. como un hombre perdido, por, 
que ademas de las personas que se han creido. 
ofendidás por la franca relacion de'vd., el 
mismo Sr. Santa—Anna no puede quedar mu y: 
satisfecho al escuchar públicamente” por qué 
medios ha regresado à la república.” El Sr. 
Woll, apoyando el dicho del Sr. Vivó, dijo: 
“Todo esto que vd. ha dicho y espuesto ana- 
lizándolo con la autoridad de la lógica y de la 
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ciencia. de los hechos, todo esto será inútil, 
porque desde este momento. se trabaja para 
falsear la posicion en que está vd. colocado.” - 
El tiempo y los sucesos posteriores vinieron 4 
confirmar la opinion de estos individuos, __ 

La noche de ese dia, despues-de la comida, 
Santa—Anna llamó á solas 4 Suarez Navarro, 
para enseñarle las cartas que habia recibido 
de D. Lúcas Alaman: la primera era respues- 
ta á una de dicho general, conducida de Car- 
tagena por el general Escobar, que solo con- 
tenia cumplimientos y generalidades, y la 
promesa de estenderse en otra carta que con- 
duciria un amigo, sobre puntos de la mayor 
importancia. La segunda era Ja famosa car- 
ta que por primera vez nos dió á luz el Sr. 
D. Francisco Arrangoiz, y cuyo documento 
tengo necesidad de reproducir para que se 
comprenda mejor la historia del partido con- 
servador, bajo el gobierno de Santa—Anna: 
ella ha sido copiada del borrador de puño y 
letra del Sr. Alaman, marcando las correccio- 
nes que él mismo hizo, con letra cursiva; hé- 
la aquí: 
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“Escmo. Sr. general D. Antonio Lopez de San- 
ta-Anna.—México, Marzo 23 de 1853.— Muy 
señor mio y de toda mi consideracion.—Por la 
carta que he escrito á vd. por mano del Sr, coro- 
nel D. Manuel Escobar, le he manifestado las ra- 
zones que me hicieron interrumpir la correspon- 
dencia que habiamos seguido durante la perma- 
nencia de vd. en Jamaica, y le he dado alguna idea 
de lo que le importa saber, acerca de lo que ha 
pasado y está pasando aquí, dejando que el mis- 
mo Sr. Escobar informe á vd. mas por menor de 
todo lo que por sí propio ha visto y palpado. (1) 

“¿Ahora la presente sirve de credencial para 
que el amigo D. Antonio de Haro, que será el 
portador de ella, esponga à vd. mas particular- 
mente cuáles son las disposiciones en que se en- 
cuentra con respecto á vd. y al pais, esto que se 
llama el partido conservador, habiendo pensado 
que estos informes no podria vd. recibirlos de per- 


(1) El general Santa-Anna, en el año de 49, se afanó 
porque las personas que en México trabajeban por él se 
pusieran de acuerdo con los conservadores y particular- 
mente con D. Lucas Alamsn. El señor D. Bernardi- 
no Alcalde, D. Juan Garcia ¡Brito y Suarez Navarro, se 
opusieron á esta combinacion, la resistieron, y al fin no 
tuvo efecto, por las ecsigencias y la intolerancia del eñor 
Alaman y sus amigos.. El P. Miranda en su manifiesto 
habla de estos proyectos en la página 19, haciendo men- 
cion de que Suarez Navarro entró á menudo en lucha con 
los periódicos cons:rvado'es; la correspondencia entre 
Alaman y Santa-Anna en aquel tiempo, tenia por objeto 
estos arreglos, 
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song que le fuese 4 vd. mas grata y en que ma 
yor confianza pudiera tener, ni para nosotros mas 
segura, pues el Sr. Haro está unido con nosotros 
en opiniones y deseos. Acaso le acompañará otro 
amigo, que el mismo Sr. Haro presentará á vd.” 
No estando los conservadores organizados como 
una masonería, no debe vd. entender que el Sr. 
Haro lleva la voz de un cuerpo que le envia; 
(mas) pero estando relacionados todos los que si- 
guen la opinion, de manera que nos entendemos y 
‘obramos de acuerdo de un estremo 4 otro de la 
"república, puede vd. oir todo lo que le diga, co- 
mo la espresion abreviada de toda la gente pro- 
pietaria, el clero y todos los que quieren el bien 
de su patria. (1) l 

“Vd. recibirá (encontrará) á su llegada [á ese 
puerta] y en diversos puntos de su tránsito (á es- 
ta capital) multitud de personas que han salido 6 
van á salir en estos dias 4 encontrar (recibirlo) á 
vd. entre los cuales se cuentan los enviados de 
(por) todos los que por algun camino están espe- 
culando áespensas del erario nacional: los de to- 
dos los: que quieren comprometer á vd. en especu- 
laciones de las cuales á ellos les quedará el pro- 
vecho y á vd. la deshonra, y otros muchos que 
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-(1) Como se ve, el señor Haro y Tamariz se constituyó 
en aquellos dias agente y colaborador de los conservado- 
res, y segun el testimogio de Alaman, estaba unido con 
ellos en opiniones y deseos. Esa armonía y ese acuerdo 
no duraron dos meses; mas adelante se verá la guerra que 
ese mismo señor Haro hizo á Alaman y á sus amigos. 
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van á alegar méritos para obtener premios. Es- 
tos le dirán á vd. que ellos han hecha la revo= 
lucion para llamar 4 vd., siendo asi que (han 
sido) pocos, y entre ellos muy especialmente el 
Sr. Haro (los que) ban hecho esfuerzos y 'se han 
(puesto en riesgo) arriesgado con aquel fin; mu- 
chos (los que) han hecho traicion y vendido 4 los 
que de buena fé trabajan y-los mas han sido un ` 
obtáculo para que la revolucion se efectuase, por 
el temor (que inspiraba) de que cayese en las ma- 
nos mas å propósito para desacreditarla, como’ 
por desgracia ha sucedido (1) la revolucion quien 
la impulsó (Quien impulsó la revolucion) en ver- 
dad, fué el gobernador de Michoacan D. Melchor: 
Ocampo; con los principios ' impíos que derramó 
en materias de fé, con las reformas que intentó on 
los aranceles parroquiales y con las medidas alar-' 
mantes que anunció contra.los dueños de terre- 
nos, con lo que sublevó al clero y propietarios de. 
aquel Estado, y una 'vez comenzado el movimien- 
to por Bahamonde, siguió lo de Jalisco preparado 
por Suarez Navarro [2], pero que no habria pro- 


(1) La revolucion de Guadalajara poco ó nada le debió 
al señor Haro, y por el contrario, la espuso á fracasar. ,Es 
cierto que Haro trabajaba por el regreso de Santa~Anna 
hasta el año de 1850; pero despues desistió: de acuerdo con 
los moderados trabajó en Ver-cruz, Puebls y México, pura 
volcar al general Ar.sta con el fin de que el presidente de 
la suprema corte de justicia, Cevallos, entrase ála presi-: 
dencia, ete 

(2) Se equivoca el senor Alaman: primero fué el pro- 
nunciamiento de Jalisco, y luego el de Michoacán acau- 
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gresado si no se hubiesen declarado en su favor el 
clero y los propietarios; desde entonces las cosas_ 
sg han ido encadenando, como sucede en todas las 
revoluciones [ Bahamonde estalló por un inciden- 
te casual, lo de Gaadalajara preparado de antema- 
no por. el mismo Sr. Haro; pero. aunque Suarez Na- 
varro fué á aprovechar oportunamente la ocasion no 
habria progresado aquello si no se hubieran decla- 
rado por el plan el clero y los propietarios movidos 
por el Sr. D. José Palomar, quien tomó parte muy 
activa franqueando dinero por sus relaciones] cuau- 
do hay acopiado mucho disgusto, basta terminar 
en.el llamamiento y eleccion de vd. para la pre- 
sideneia, nacida. de la esperanza de. que vd. ven- 
‘ga á poner término á/este malestar general que 
siente toda la nacion. Esta y no otra es la his- 
toria de la reyolucion por la que vueive vd. á ver 
el suelo de su patria. [1] - 


dillado por el capitan Bahamonde. El grito de Jalisco fué 

el 13 de Septiembre; Bahamonde lo secundó el 11 de 

Octubre; luego Alaman no ha podido decir que este indi- 
viduo, protegido por los conservadores, inició la revolu- 
cion. i 


(1): El señor Haro no tenia:nada preparado en Gua- 
dalajára; es, una falsedad el aserto de Alaman; es falso: 
igualmente que Suarez Navarro fuera á aprovechar opore 
tunamente la ocasion, ni menos es cietto que el clero y los: 
propietarios lo apoyaran en sus trabajos; no el primero,: 
porque es esencialmente egoista; poco, 6 nada dió para 
sostener la revolucion; puede asegurarse que no lle.6 & 
6.000 ps..lo que el clero dió en Guadalajara, y aun esta 
miserable cantidad, sacada a fuerza. á todos los indivi’. 
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“Nuestros enviados, á diferencia de todos esos 
otros, no van à pedirle á vd. nada, ni alegar nada; 
van únicamente a manifestar 4 vd. cuales son log 
principios que profesan los conservadores y que 
sigue por un impulso general toda la gente de 
bien. [1] 

“Es lo primero conservar la religion «católica 
porque creemos en ella y porque aun cuando no 
la tuviéramos por divina, la consideramos como 
el único lazo comun que liga á todos los mexica- 
nos, cuando todos los demas han sido rotos y co- 
mo lo único capaz de sostener á la raza hispano— 
americana y que puede librarla de los grandes 
peligros á que está espuesta. Entendemos tam- 
bien que es menester sostener el culto con esplen- 
dor, y los bienes eclesiásticos, y arreglar todo le 
relativo á la administracion eclesiástica con el 
Papa; pero no es cierto, como han "dicho algunos 
periódicos para desacreditarnos, que queremos 


duos y corporaciones, se obtuvo despues dé escrita una res- 
ma de papel con testos de concilios y santos padres, y 
despues de haber hablado mucho de Heliodoro y Juliano 
el apóstata. Los propietarios, si b:en dieron dinero ‘para 
-sostener las tropas y la revolucion, fué 4 cambio de ga- 
nancias ecshorbitantes, y merced å la bancarota de las 
rentas públicas, rebajando derechos, contribuciones, pea- 
- jes, y dando dos pesos por uno. Ahí están los libros’ de 
las oficinas públicas de Jalisco probando este aserto.  ' 


(1) La carta de Alaman es el miejor comprobahte de 
que el señor Haro, enviado ‘de los conservadores, iba & 
pedir y â alegar. El anterior párrafo es el alegato y log 
que siguen son los pedidos. 2 48 | 
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inquisicion, ni persecuciones, aunque sí nos pare- 
ce que se debe impedir por la autoridad pública 
la circulacion de obras implas é inmorales. [1] 

“Deseamos que el gobierno tenga la*fuerza ne- ' 
cesaria para cumplir con sus deberes, aunque su- 
jeto 4 principios y responsabilidades que eviten 
los abusos, y que esta responsabilidad pueda -ha- 
gerse efectiva y no quede ilusoria. (2) 


“Estamos: decididos contra la federacion; con- 
tra el sistema representativo por el órden de elec- 
ciones que se ha seguido hasta ahora; contra los 
áyuntamientos electivos y contra todo lo que se 
llama eleccion popular, mientras no descanse so- 
-re otras bases. (3) i 
„ “Creemos necesaria una nueva division terri- 
torial que confunda enteramente y haga olvidar 
la actual forma de Estados y facilite la buena ad- 


(1) Este párrafo hace relacion 4 una de Jas bases del 
gobierno que Alaman presentó en la villa de Guadalupe, 
y de que nos ocuparemos en el siguiente artículo. 

(2). Los principios que' se invocaron aquí con comu- 
nes a todos los programas de gobierno de todos los par- 
tidos, y moderados y puros tienen esta antífona en todos 
sus proyectos. = c i 

' (3) Hé aquí la perfidia del partido conservador. La 
revolucion, en sus premesas y tendencias, era por el sis- 
tema répresentativo: ¿por qué, pues, aceptaban esa revolu- 
cion, si no estaban . conformes. con los principios procla- 
mados? ¿Por qué trataban de ingerirse en el gobierno, 
que se suponia debia respetar aquellas bases y compro- 


y 


misos, si estaban decididos en contra? 
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ministracion, siendo este el medio mas eficaz pa- 
ra que la federacion no retoñe. (1) 


“Pensamos que debe haber una fuerza armada 
en número "competente para las necesidades del 
pais, siendo una de las mas esenciales la persecu- 
cion de los indios bárbaros y la seguridad de los 
caminos; pero esta fuerza debe ser “proporcionada 
á los medios que haya para sostenerla, organizan- 
do otra mucho mas numerosa de reserva, como las 
antiguas milicias provinciales, que poco 6 nada 
costaban en tiempo de paz y se tenian prontas 


- para caso de guerra. (2) 


“Estamos persuadidos que nada de esto lo pue- 
de hacer un congreso, y quisiéramos que vd. lo 
hiciese ayudado por consejos poco numerosos que 
preparagen los trabajos. [3] 


(1) La nueva division territorial podria llevarse 4 
efecto sin un conocimiento practico de las localidades; 
tales duto3 no ees st-n, niel estado de revolucion perma- 
nente en que hemos vivido, consentirá jamas qne los ten- 
gamos; luego rectamente se infiere que este es uno de tan- 
toa proyectos que calentaban la A] algunas veces. vul- 
gar, del Sr. Alaman., 


(2) Si Santa-Anna hubiera s'do hombre de honor. y 
de conciencia, el ejército y la milicia cívica, nacional, pro- 
visional 6 como qu era llo mársele, se h»bria reorgan:zado 
como lo ec igia el interés de la nacion. En este punto, con- 
servadores, puros y moderados, estan de acuerdo. 


(3) Cuando «1 poder dictatorial se ejerce sin inteli- 
gencia y sin justicia, nada bueno puede hacerse; cuando el 
dictador es semejante 4 Santa-Anna, y cuando sus agen- 
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«Estos son los puntos esenciales de nuestra fé 
política, que hemos debido esponer franca y leal- 
mente, como que estamos muy léjos de pretender 
hacer misterio de nuestras opiniones, y para reali- 
zar estas ideas se puede contar con la opinion ge- 
neral, que está decidida en favor de ellas, y que 
dirigimos por medio de los principales periódicos 
de la capital y de los Estados, que todos son nues- 
tros. Contamos con la fuerza moral que da la 
uniformidad del clero, de los propietarios y de 
toda la gente sensata que está en el mismo senti- 
do. Estas armas que se han empleado con buen 
écsito no las pudo resistir Arista, aunque gastó 
mucho dinero, en pagar periódicos que lo sostuvie- 
sen y en ganar las elecciones-para formarse un 
partido de gente que dependiese solamente de él, 
que fué precisamente lo'que acabó de perderlo, 
Creemos que la energía de carácter de vd. contan- 
do con estos apoyos, triunfará de todas las dificul- 
tades, que no dejarán de figurarle á vd. muy gran- 
des los que quieren hacerse de su influjo para 
conservar el actual desórden; pero que desapare- 
cerán luego que vd. se decida à combatirlus, y 
para ello ofrecemos 4 vd. todos los recursos que 
tenemos á nuestra disposicion. (1) 


e 


tes son como los Lares y Bonillas, los consejos de estodo 
representarán el ridículo papel de los que acaban de su- 
cumbir en fuerza de no haber hecho nada. 


(1) Una amarga esperiencia ha desengañado al pais y 
al general Santa-Anna, de que los medios de conservacion 
que Alaman le ofrecia en este párrafo no supjeron ni ser 
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“Todos estos puntos se redactarán en una for- 
ma que pueda servir-como ley orgánica (todos los 
puutos relacionados que puedan redartarse ew 
forma de ley brgánica) provisional, se tendrám 
arreglados, para que si vd. adoptase estos princi- 
pios-la encuentre hecha á su legada á ésta. Las: 
mismas ideas las encontrará vd. apoyadas por 
multitud de repesentaciones de ayuntamientos y 
vecinos de los pueblos, que no dudamos reciba, y 
creemos que la misma opinion le manifestarán las 
comisiones de varios cuerpos que le felicitarán 4 su 
llegada á esta capital, (1) 


“Tememos por otro lado que vd., cualesquiera 
que sean sus convicciones, rodeado siempre por 
hombres que no tienen otra cosa que hacer que 
adulatlo, ceda á esa continuada accion, pues noso- 
tros ni hemos de ir á hacernos presentes, ni he- 
mos de luchar con ese género de armas, Teme- 
mos que algunos negocios, de que acaso esté vd. im- 
presionado, por no haberlos ecsaminado bastante, 
vayan à tener su cumplimiento, como los de la ca- 
sa de Lizardi que tan onerosos han sido ya 4 la re- 
pública, y de los que queda pendiente la parte mas 


empleados, ni sirvieron de cosa alguna. El dictador y sua 
ministros inventaron una nueva moral, la moraldel inte- 
Tés; la de los deberes para con la patria la abandonaron å 
los imbéciles, y por esto rompierun con tan poco pudor 
las condiciones impuestas á su advenimiento al poder. 

(1) La ley orgánica á que aquí se hace alusion, la 
presentó en efecto Aláman en las conferencias habidas en. 
la ciudad de Guadalupe de Hidalgo; en el artículo siguien- 
te se verán los pormenores de dicha ley. 
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desesperada, capaz por sí sola de acabar con el cré» 
.dito de vd. (Tememos igualmente, que vayan á tener 
su cumplimiento algunos negocios de que acaso es- 
té vd. impresionado, por ne haberlos e«:aminado 
bastante, los que han sido ya demasiado onerosos 
á la república, y de que queda pendiente la parte: 
mas desesperada, capaz por sí sola de acabar con 
el crédito de vd.) Tememos no méngs, que llegado 
aquí, vaya vd, á encerrarse á Tacubaya, dificul- 
táudose mucho verlo, haciendo muy gravoso para 
todos el ir allá y que por fin haga vd. sus retira- 
das á Manga de Clavo, dejando el gobierno en ma- 
Dos que pongan la autoridad en ridículo y acaben 
per precipitar à vd. como ántes sucedió. 

“Tiene vd, pues, á la vista, lo que deseamos, con 
lo que contamos, y lo que tememos: y nos prome- 
temos que vd. pensa:á lo mismo que nosotros, con- 
tara con confianza con nosotros, y hard se desva- 
nezcan los motivos de temor que hemos podido con- 
cebir. En manos de vd., señor general, está el 
hacer feliz á su patria, y colmarse de gloria y de 
bendiciones (Tiene vd. pues, á la vista, lo que de- 
seamos, con lo que contamos y lo que tememos, 
Creemos que estará por las mismas ideas; mas si 
así no fuere, tememos que será gran mal para la 
nacion y aun para vd. En ese caso le. suplico 
eche al fuego esta carta, no volviéndose á acoi dar 
de ella. Ew manos de vd. señor general, esta el 
hacer feliz á su palria colmándose vd. de gloria y 
de bendiciones.) (1) 


Y 


(1) Si los conservadores hubieran sabido conducirse: 
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«El Sr. Haro dará á vd. mas menudas esplicacio” 
nes sobre todos estos puntos: yo me he estendid® 
ya demasiado para quien acabando de llegar, s0 
hallará rodeado de cumplimientos. Estamos de- 
seando la pronta venida de vd. para que haga ce- 
sar tantos desaciertos, que están comprometiéndo- 
lo todo. (1) 

“No me resta mas que desear que haya hecho 
su viaje con toda felicidad, y que con la misma 
llegue 4 esta capital y satisfaga las esperanzas que 
han concebido todos los buenos, Me protesto de 
vd. muy atento S. 5. Q. B.S. M.—Lúcas Ala- 


mán >” 
Nu bien habia concluido Suarez de leer es- 
tas cartas, cuando Santa~Anna dijo: 
—““¿Qué opinion forma vd. de lo que dice 
el Sr. Alaman de su programa, que dice ser 
el de los conservadores? | 


cerca del general Santa—~Anna, y si sus hombres que in- 
tervinieron en los negocios hubieran tenido dignidad “y 
la conciencia de sus deberes, la dictadura se habria ejer- 
cido con utilidad del país y no habria corrido como caba» 
llo desbocado. El dictador hizo lo que se le dió la gana, 
sus ministros aceptaron la responsabilidad de tantos desa- 
ciertos con el silencio que era el justificante de su aquies- 
cencia, Tal fué el encadenamiento desus vanidades y de 
nuestras desgracias. a 

` (1) El señor Haro no dió tales esplicaciones, y limi- 
.t6 su mision 4 ponderar el ascendiente de los conserva- 
dores y á inculcar la necesidad de entregarse en sus ma- 


nos. | 
32 


w 
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— “Con franqueza emitiré mi opinion, y co- 
mo siempre, seré tan’ ingénuo aun cuando á 
V. Je ¡parezca que peco de indiscreto. Esta 
carta es el justificante de la poca capacidad 
de D. Lucas Alaman como político y como 
hombre de Estado. Esta carta, si ño revela 
que la cabeza del Sr. D. Lúcas claudica, por 
lo ménos justifica que es un hombre incorre- 
gible en sus errores y en sus ideas adminis- 
trativas. Usted cunveridrá en que el Sr, Ala- 
man presenta aquí, como programa de un 
partido, generalidades sin sustancia, y con- 
signa principios que á fuerza de babosearlos 


los partidos, ya no tienen ningun significado. __ 


Que se conserve la religion que profesa el pais, - - - 


y que ella sea la del Estado; que haya un 
gobierno que se haga respetar sujeto á los 
principios de justicia y responsabilidades le- 
gales que evitan los abusos; que esa respon- 
subilidad sea efectiva; que haya un ejército 
destinado á la defensa de la frontera y una 
milicia para guardar el órden interior, estas 
cosas son de todo punto conformes con la opi- 


nion de puros y moderados, y los programas 
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de gobierno de estos son modulados á los de- 
seos que nos manifiesta el Sr. Alaman. Nada, 
pues, hemos adelantado con ‘su carta—pro- 
grama. = 

“Note V. que él no nos dice por qué me- 
dios, y cuàl es el camino que deberà llevar el 
gobierno para realizar esas ideas, y ni siquie- 
ra nos hace indicaciones sobre otros particu- 
lares de la mayor importancia: lo único que 
se atreve á apuntar, es que los congresos na- 
da pueden hacer y quieren que Y. solo.lo ha- 
ga ayudado por consejos poco numerosos. 
Creo que V. debe rechazar toda idea, ó toda 
propuesta que tienda á ethar por tierra el sis-; 
tema representativo; porque el plan de Jalisco. 
y convenios del 6 de Febrero, en virtud de 
los cuales Y. vuelve al pais, le imponen el pre- 
cepto de respetarlo. Mi opinion es, que si el 
señor Alaman no admite con lealtad y franque- 
za la letra y espiritu del plan de Jalisco, así 
como sus modificaciones nechas en México, no 
debe figurar en el nuevo gobierno, ni ninguno 
de sus partidarios, pues segun entiendo, antes 
de venir aquí ya ha llegado á mis oidos la es- 
pecie de que V. le nombrará ministro. 
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——“Juzga V. al Sr. Alamaa: con mucho 
rigor; y si bien estoy de acuerdo. en que su 
cgi ta no contiene grandes detalles, quizá por 
sujetarse á los límites de una epístola, sí creo 
y tengo confianza en su saber y su esperien- 
cia; y aunque yo miismo no sé si entrará al 
ministerio, estoy resuelto á aprovecharme de 
sus Consejos, de:su nombre y de su crédito. 

-—“Usted es libre para rodearse de las per- 
sonas que quiera y le inspiren confianza; mas 
en cuanto a la fama pública y al crédito de 
que disfrutan los hombres que se han hecho 
célebres por su posicion política, pör sus con- 
decoraciones esternas; ‘6 por su influjo en los 
negocios de estado, yo soy mas que incrédulo 
y no acepto en muchos casos ni el crédito, ni 
el nombre de celebridades europeas; yo no 
tengo fé en la capicidad política del Sr. Ala- 
man; ereo que la altura de su répatacion no 
va de acuerdo ni con sus escritos, ni con sus 
hechos como funcionario; creo mas: que en la 
época presente, su edad, sus enfermedades y 
sù reputacioh “ya gastada, no le permitirá ser 
dé ninguna útilidad. 
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—“Pero el Sr. Alaman en las cireunstan- 
cias actuales, cuando va á restablecerse el 
crédito y la respetabilidad de la nacion, es ne- 
cesario; porque en todo el pais tiene mucha 
fama, y su erédito es general entre nosotros y 
los estrangeros. 


-—“Esa fama y ese crédito me recuerdan 
al príncipe de Bénévent, Mr. de Talleyrand, 
que con todo y su gran reputación, su influjo 
en los negocios, causó 4su patria muchas 
amarguras y empañó el honor nacional por 
actos vergonzosos é indignos del nombre de 
un gran pueblo. 


—*“¿Pues quién era Talleyrand? ¿Qué hizo, 
y qué ha hecho el señor Alaman para que vd. 


los compare? 


=-“Yo me guardaré muy bien de incurrir en 
el absurdo de poner en pararelo å Talleyrand 
con D. Lucas Alaman: mi objeto al recordar 
aquel personage es con relacion á lo que vd. 
ha dicho de fama y de crédito, porque lu que 
gozó aquel personage, no mereciéndola, fué al- 
go mas que inmensa. Olvida V. que Talleyrand 
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(1) comenzó 4 hacerse notable desde el princi- 
pio de la revolucion francesa; que siguió con 
fortuna su carrera hasta 1838 en que murió 
cargado de años, de riquezas, de honores y ab- 
suelto por la Iglesia despues de haber tenido la 
vida mas licenciosa, echandose a cuestas la li- 
brea de todos los partidos, y hombre de quien 
ha dicho un autor francés, que cuando no pudo 
engañar mas á los hombres, en el postrer mo - 
mento quiso mentir 4 Dios y se atrevió á mo- 
rir como cristiano. Vd. convendrá conmigo en 
que se necesita grande habilidad para ser cu- 
ra, obispo de Autun, casarse legítimamente, 
no obstante el episcopado, con muger boni- 
ta, ser apóstata, diputado, consejero, senador, 
par, ministro, embajador, chambelan, princi- — 
-pe, y hasta el fin de la vida, el consejero y el 
amigo de tres reyes, distintos y enemigos. Ese 
hombre sin necesidad y sin otro interes que 
el de su bolsillo, de un solo rasgo de su plu- 
ma volvió las fronteras de la Francia á los li- 


| (1) El general Santa-Anna es muy ignorante, nunca 
ha leido nada de historia y por esto fué indispensable dar- 
le una breve noticia de este personage. 
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mites que tenia hace doscientos años: entregó 
á los reyes coligados todos los departamentos 
dé la Bélgica y los de la orilla izquierda del 
Rhin. Entregó 4 los enemigos de su patria, 
por sus torpezas, cincnenta y tres plazas fuer- 
tes, trece mil cañones, treinta navíos de alto 
bordo y un número proporcionado de fraga- 
tas y de buques de guerra de todos tamaños, 
inclusos los arsenales y los almacenes, conte- 
niendo mil millones de francos en valores: su 
mano no vaciló en suscribir tanta ignominia; 
su espíritu quedó tranquilo y su semblante 
muy risueño; pues bien, no obstarte estos cri- 
menes y otros mil que les son parecidos, Ta- 
lleyrand gozó y aun goza de una reputacion 
'colosal; tuvo y tiene admiradores, discípulos y 
envidiosos, la multitud conserva todavia la 
opinion de que fué.un hombre de Estado, no 
solo hábil, sino profeta político, dones que de- 
bia; € la verdad, à sus traiciones sin peligro, 
á su inmoralidad que ocultaba con el oro, y 4 


sus predicciones hechas despues de los sucesos 
y á los elogios que él mismo se prodigaba y re- 
petian pródigamente sus parásitos amigos. 
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El Sr, Alaman, cuando ha intervenido en 
los asuntos públicos, ha hecho grandes males, 
y su advenimiento al poder siempre ha ido 
acompañado de. grandes infortunios para ‘la 
nacion (1). Desde 1823 en que comenzó á 
figurar dió pruebas evidentes de su falta: de 
tino político; nos ha comprometido estipulan- 
do tratados con las naciones estrangeras, alta- 
mente perniciosos á la república, y por su de- 
cision á restablecer el imperio de las vejeces, 
ha hecho muchas víctimas y se ha ensuciado 
las manos con sangre uno de nuestros héroes. 
Sus partidarios y amigos le juzgan al traves 
de un vidrio de aumento, y su pasion les hace 
considerarle en meditaciones sublimes y en 
combinaciones de grandes proyectos cuando 
quizá está durmiendo y roncando en el bufete 
de su estudio. No hay que confiar en esas re- 
putaciones que suele formar la necedad públi- 
ca; creo que vd. se llevará gran chasco si la 


regeneracion del pais la confia á hombres de 
reputacion usurpada. 


(1) Cuando nos encarguemos de juzgar á cada uno 
de los ministros que tuvo Santa—Anna, se jugzara al Sr. 


Alaman determinadamente conforme á sus obran, 
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—“Esas prevenciones que tan decididamente 
vd. manifiesta contra el Sr. Alaman, desapa- 
recerán cuando vd. entre en esplicaciones y: 
arreglen los dos la marcha que deberémos. 
adoptar. Yo le escribiré y. le diré: que ins- 
trnido vd. de todo lo que yo pienso y quiere, 
con vd. arregle las bases de gobierno que de- 
ben adoptarse. Manifiéstele vd. tambien qué 
personas son las que yo quiero para el minis- 
terio; pienso que el Se. D. Ignacio Esteva se- 
rá un buen ministro de hacienda; el Sr. gene- 
ral Tornel para la secretaría de: guerra,: sien- 
do vd. su oficial mayor; el Sr. D: Ramon Pan: 
checo para el ministerio de justicia y el mis- 
mo Sr. Alaman para el de relationes. Para’ 
el caso en que se considere conveniente la 
creacion del ministerio de gebernacion y; de 
fomento, el Sr. Bocanegra puede ocupar el pri- 
mero y el Sr. Baranda el segundo. Medite. 
wd. las ideas que me ha manifestado-sobre los, 
compromisos que nos impone el plan de Guadar: 
lajara, y recomiendo a vd. mucha prudencia 
en sus conferencias.con el Sr. Alamans: nq le 
vaya vå. álcitar a Talleyraud: vd. es vivo y es 

33 
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necesario que ya que vd. está llamado 4 figu- 
rar brillantemente, sepa vd. «desprenderse de 
las ideas que siempre se tienen en su edad. To- 
davia recuerdo.que estando en Kingston me 
pelaba las barbas porque vd. no queria ni qui- 
so"ponerse de acuerdo con el Sr, Alaman (1).” 

Esta conversacien fué interrumpida por ha- 
ber llegado. varias visitas, entre las. cuales dos 
causaron un profundo disgusto al general ‘San-: 
ta~Anna. De preferéncia se dirigió.á ellas, y: 
hablando poco y: en voz baja, salieron no sin. 
dar-muestras de compuncion.y de pena;: por el 
modo con que aquel general las.: recibia;' Ha-. 
mábanse aquellos ‘dos individuos el: coronel 
Don Mariano Genobio į oy Don Francisco-de P.. 
Mora. 


Hasta’ el dia 6- no vólviefon á hablar Sani- 
tá-Amna : y ‘Suarez’ Navarro sobre « cosas poli- 
ticas. A las tres de la mañaná de ese dia mañ- 
dó llamarle 4 su posada y volvió & renovarse 
la discúsión sobre organizacion del “ministerio 


r 4 
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“ay: Mas adelante y en último artículo se insértarán les 
cartas de Santa-Abna y Suarez Navarro, sobre esa, yojon - 
con Alaman: sucedia esto en 1849. 
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é intervencion del Sr. Alaman. Un nuevo 
candidato „para hacienda apareció en esa en- 
trevista. “Para el caso, dija Santa=Ánna, de 
que el Sr. Alaman no acepte al Sr. Esteva, 
propóngale vd. al Sr.Haro, quien, aunque pa- 
rece resiste semejante encargo, yo venceré esa 
resistencia. Búsqueme vd. un pliego de papel 
que voy á escribir al Sr. Alaman avisándole 
que vd. de viva voz lleva la respuesta é A su car- 
ta y à su programa. Muy conveniente será que 
en Jalapa hable vd. con el Sr. Tornel y le diga 
que le espero en mi hacienda del Encero, don- 
de discutirémos lo relativo 4.... Aquí fué-in- 
terrammpida la conversacion por la llegada'de 
otros individuos. ‘Santa-Anna se” puso à és- 
cribir la carta que á: continuacion copiamos 
y sin decir nada, la entregó : 4 Suarez Navarro. 

“Sr. D. Lucas Alaman.—México.—Veracruz, 
Abril 6 de 1853.—Muy estimado señor mio y 
amigo.—Sin lugar absolutamente para escribirle, 
me reduzco á acusarle recibo de sus dos apreciables 
y á decirle: que el dador lo será el Sr. D. Juan 


Suarez y Navarro, mi buen ‘amigo, y & él me re- 
mito, pues va instruido de'todo.'' - * 


Mañana estaré en mi. hacienda del. cero y 
despues de cuatro dias me pondré en camino pa- 
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ra osa. Entre tanto tengo el gusto de verlo, me 
epito de vd. afectísimo seguro servidor y amigo 
que le desea felicidades y S. M. B.—4. L. de 
Santa-Anna.” (1) 

Hacianse en este momento los preparativos 
para el viage del presidente, y 4 las seis de la 
mañana,'montando en uno de los trenes del 
ferro—carril, amigos y enemigos le acompa- 
fiaron å la estacion llamada de la Ribera, 
donde tomando su coche se dirigió á la ha- 
cienda del Puente. Al tiempo de montar al 
carruage, encargó & Suarez Navarro que pu- 


[1]. El general Santa-Anna habia dicho al Sr. Haro 
ue Suarez Navarro volvia áMéxico con su autorizacion 
é instruccioñes para ponerse de acuerdo con él Sr. Ala- 
man, Haro lo escribió a este, y Suarez Navarro, que ya 
comenzaba å desconfiar de Santa-Anna, no quiso entre- 
gar la carta eredencial al Sr. Aleman dándole por pretes- 
to que se le habia perdido, pues queria conservar.a como 
wha prueba fehaciente de que el general Santa-Anna 
no aceptó de luego 4 luego las propesiciones del partido 
conserv dor. El P, Miranda falta â la verdad cuando 
dice, en la página 34 de su cuaderno, que Santa—Anna, 
admitió al momento en todás sus partes el programa que 
se le propusiera. Como se vé el dictador no quiso entrar 
en esplicaciones y comisionó con tal objeto á Suarez Na- 
varro, á quie» guardaba entónces muchos miramientos. 
Esta carta es de puño y letra de Santa-Anna ' y el ca- 
fista la copia de su original y queda é disposicion del 
públicoen la imprenta, .. z 
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siese un despacho telegráfico al general Lome 
bardini, previniéndole que suspendiera el ar- 
rendamiento de las casas de moneda, que no 
hiciese mas contratos ni espidiese mas leyes 
nidespachos militares. Este mensage vino 
á reagravar la odiosidad que ya se tenia & 
Suarez Navarro, porque se creyó que á ins- 
tancias suyas el presidente dispuso mandarlo. 


En la hacienda del Encero se habian rea- 
nido muchas ' personas que no habian tenido 
tiempo para bajar á Veracruz. Los Sres, 
'Tornel y Baranda eran las personas mas no~ 
tables; y una comision del partido puro, en- 
éargada de poner en manos del ¿general una 
esposicion sobre los principios y sus deseos” 
con relacion 4 la administracion pública. Es- 
ta esposicion, escrita con franqueza y verdad, 
fué redactada por el Sr. D. Isidoro Olvera, 
uno de los personages mas prominentes de 
ese partido. Miéntras el general Santa— 
Ánna avanzaba con lentitud hácia la capital, 
‘Suarez Navarro conferenciaba con el corifeo 
del pertido conservador, quien se habia en- 
eargado de llevar la voz de todos sus miem- 
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bros; -Alaman veia con:positiva “repugrian- 
cia 4-Suarez Navarro; y aunque en io’ osten- 
sible apatentaban ‘buena. -‘armonia’ y de visita 
ban mutuamente antes y despues ‘de'la’ revo- 
Tucion, estas Felaciónes"no podian hacerle ol- 
vidar los'duros “ataques que Suarez 'le oa 
dado por medio- de la prensa en ‘todo un'vo 
lúmen, historiando sus actos como re 
Sin embargo dẹ todo, Alaman aparentó' en 
aquella, entrevista la. mejor cordialidad y se 
entró en ;esplicaciones sobre el contenido de 
su, carta. al general Santa-Anna. .. Suarez 
llamó. la- atencion del Sr. Alaman sobre la 
generalidad con que estaban fijados los pun- 
- tos esenciales de su fé politica, sobre la falta 
de esplicacion en puntos muy capitales, y so- 
bre las- ecsigencias que surgian de la situa- 
cion de entónces; hizo ver que una de las 
causas. de la revolucion habian sido las cues- 
tiones de prohibicion y- baja de aranceles, y 
que en el puis habia una verdadera. ecsigen- 
cia, sobre estos puntos, que era necesario sa- 
tisfacer; que nada manifestaba el Sr. Alaman 
sobre-los medios que deberian emplearse pa- 
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ra el arreglo de:la hacienda, nada con relas 
cion al congreso constituyente que debia ċon- 
vocarse, nada sobre colonizacion, y ménos se 
articulaba una palabra sobre lo. que pensa- 
han los conservadores con relácion á mante- 
ner la independencia de las localidades; que el 
Sr. Santa-Anna deseaba saber edmo se- pen». 
saba por el Sr. Alaman 'sobre estos. puntos;, 
pero principatmente queria cerciorarse de si 
el:partido conservador prestaria su apoyo. al 
nuevo gobierno:bajó la base de :nespetár los, 
compromisos contraidos y: las . promesas he» 
chas 4 la nacion por el plan de Jalisco y. tra- 
tados del'6 de Febrero. -Alaman esplicó.la 


causa de sw silencio en estos puntos, thotivan-- 


dola en los’ estreolios límites de una carta, y 
dijo:que- todo eso era materia que. compren- 
devia la ley ‘de bases para la administracion, 
aunqle él juzgaba “estemporáneo é imperti- 
nerite” que la ley orgánica: provisional contu- 
viera nada:-de:colonizacioh, : de industria, de 

aranceles, libertad de pena y mucho: mé- 
nos que el gobierno” $e ‘comprometiera, “con 
frases dé su''invericion;? sobre “el sistema “de 
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gobierno. Siguió á esto una peroracion s0» 
bre los inconvenientes del sistema federal, so- 
bre la necesidad de una nueva division terri- 
torial y sobre la conveniencia de reprimir el 
uso de la libertad de imprenta. -Tres horas 
duró esta entrevista, y hácia el fin se presen- 
tó el Sr. Haro, quien apoyando al Sr, Ala- 
man convinieron ambos en que en la villa de 
Guadalupe se discutirian con el Sr. Santa- 
Anna todos los pormenores sobre los que él 
deseaba esplicaciones. En seguida se des- 
cendió à tratar de la organizacion del minis- 
terio. Desde luego la postulación del -Sr.- 
Tornel se rechazó, negándose á aceptar la 
cartera de relaciones si se insistia en que este 
general entrase al departamento de guerra. 
Respecto al Sr. Pacheco presentó la misma 
resistencia, y en cuanto 4 la secretaría de ha- 
cienda desde luego se aceptaba al Sr. Haro 
con preferencia al Sr, Esteva. Para fundar 
{a esclusiva del Sr. Tornel, Alaman culpaba a 
este señor de todos los desaciértos que en su 
concepto habia cometido el general Victorias. 
de hacia responsable de algunos hechos de la. 
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administracion del general Guerrero, de ‘la 
del general Santa—Anna bajo el plan de Ta- 
cubaya, y sobre todo le atribuia esclusiva- 
mente 4 él el haber frustrado los planes y 
‘proyectos del partido conservador del año de 
846 bajo el gobierno del general Paredes. 
Con respecto al Sr. Pacheco se decia que ha- 
biendo sido autor de las convenciones diplo- 
máticas para el pago, "particular 4 determina- 
dos estrangeros, y habiéndose elevado estas 
convenciones al rango de tratados públicos 
por solo la voluntad de dicho individuo, no 
-debia admitirse én el gabinete, supuesto que 
ese era uno de lds | negocios que el gobierno” , 
tenia necesidad de reveer para desbaratar log 
compromisos en que habia metido á la admi- 
nistración nacional un error del Sr. Pacheco. 


Muy poco satisfecho quedó Suarez N avar- 
ro de esta conferencia; sin embargo, le alentó 
la esperanza de que el general Santa-Anna 
seria consecuente con sus Compromisos y es- 
cúcharia de preferencia á las personas que 
tantos sacrificios habian hecho por su regreso, | 
que tanto habian luchado .contra ese mismo 

34 
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señor Alaman, que tan fuertemente se oponia 
4 la restauracion de Santa-Anna. Con estas 
esperanzas y no queriendo perder el hilo de 
las negociaciones ofreció & dicho señor y al Sr. 
Haro que personalmente conduciria 4 Puebla 
ó Perote la carta que pensaba dirigirsele co- 
mo resultado de su mision. 

Miéntras sucedia todo esto, este individuo 
puso un estraordinario al general Santa-Anna 
participándole la noticia de todo lo ocurrido, 
y cuya carta copiarémos aqui, así como la 
respuesta escrita de mano y puño del gene- 
ral Gil, secretario de Santa-Anna, marcando 
las correcciones que Santa—Anna hizo de su. 
puiio y letra, con letra cursiva, prefiriendo el 
borrador 4 su original por llevar la autentici- 
dad de que las correcciones son de puño de 
Santa~-Anna. | 

“Escmo. Sr, general D, Antonio Lopez de San- 
ta~Anna.—México, Abril 11 de 1853.—Mi muy 
estimado general, amigo y señor?-—He cumplido 
todos los encargos de vd.: be hablado largamente 
con el Sr. Alaman, y le he manifestado cuanto 
vd. y yo hemos convenido sobre los puntos que 


toca en su carta que se'recibió de dicho señor 
en Veracruz. Veo con disgusto que no se me 
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comprende hoy, ni se-ha comprendido mi política 
durante la revolucidn: ved con pend que él Sr, 
Alaman y los suyos están aferrados en sus capri- 
chos, y me llena de amargura que el Sr. Haro y 
Tamariz trabaja én un sentido y yo en otro. Se 
me ha dicho que van 4 escribir á vd. ambos se» 
ñiores: yo no apruebo sus proyectos, y dándome 
por vencido si vd. los acoje, doy por terminados 
mis trabajos. 


“Calculo que si las cosas siguen como comienzan 
yo seré un estorbo para vd., y que mi interven- 
cion en los negociós no será de ninguna utilidad. 

“Hablando con la franqueza que me es genial, 
yo me separo de todo y lo dejaré á vd. espedito 
para que sin considerarme vd., haga lo que juz- 
gue mas conveniente. ~ | 


“Se rechaza definitivamente y con firmeza la 
postulacion del Sr. Tornel: si vd. no la sostiene, 
me parece un acto de debilidad. Quizá cuando 
vd. llegue se combinará mef#r el personal del mi- 
nisterio, y cesarán las resistencias, 


«Sabe vd. que soy con el mayor afecto su servi- 
dor y amigo que B.S. M.—Juan Suarez y Na- 
varro.” 


“P, D.—Permitame vd. que le repita, que si 
soy un obstácul> para la realizacion de sus ideas 
politicas, me separaré desde luego del lado de vd. 
Yo tengo mis malicias de que algo se ha hablado 
_ sobre esto en el Encero: esplíquese vd. con fran- 
queza y el estorbo será quitado. 
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He llegado á entender que Uraga cree que yo 
He informado mal.4. vd. de él: yo le he esplicado 
- las razones que tave:para decir Jo que dije de di- 
cho general; le he asegurado que vd. no tiene 
ninguna prevencion en su contra, y le dí las ra- 
zones, porque se le-habia cambiado de legacion; 
parece que quedó satisfecho y piensa en mi com» 
pañía salir á encontrará vd. para darle un. abra- 
zo. — Suarez.” i ; 

«Señor D. Juan Suarez y Navarro. —Puebla, 
Abril 13 de 1853.—Mi siempre estimado amigo. 
—Recibí su grata fecha 11, por estraordinario .y 
quedo impuestó con satisfaccion de que cumplió: 
mis encargos con la eficacia que lo , distingue: 
[Aguardo el resultado] 


“Moe ha llamado la atencion lo que me dice vd. 
de separarse de mi lado si.lo considero como un 
obstáculo para la ejecucion de mis ideas políticas: 
¿$ qué viene eso! %® nadie he hablado en ese 
sentido ni siquiera lo he imaginado. y muy léjos 
de eso la persona de vd. me es estimable por mil 
títulos, y tengo derecho para reclamar los bervi- 
cids (de vd.) y su cooperacion en los trabajos (po- 
líticos) que van á practicarse. Necesito pues de 
vd., y lo necesito porque- disfruta de toda. mi con- 
fianza y porque estoy. penetrado de su lealtad: y 
de su capacidad: (grande inteligencia) prepárese 
pues para ayudarme con aquella fé y constancia 
eon que luchó hace poco en el canpa de la poli 
tica y en el de Ja. guerra. | 
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(Los amigos dirán á vd. el magrificorecibúnien- 
to que me han hecho los poblanos.) 


“Celebro que el Sr. Uraga se haya persuadido 
de que no ha sido mi objeto desairarlo al acor- 
dar su embajada á la corte de: Berlin, y que esté 
dispuesto á salir á recibirme, pues me-proporcio- 
nará así el gusto de darle un abrazo. 


“No me estiende porque no hay tiempo para 
mas: pasado mañana saldré de aquí é iré à dor- 
mir 4 Texcoco, y el sábado 16 estaré (entraré) en 
Gnadalupe {por la mañana. En Ayotla tomaré la 
derecha para ir á Texcoco.) 


«No hay lugar para mas. Sabe vd. cuanto lo 
estima su amigo que le desea felicidades y B. 3, 
M.—4A.:L. de Santa-Anna.”- 


‘Cuando Suarez Navarro regresaba de Ve- 
raeruz, el Dr. D. Francisco Miranda solicitó 
hablarle à su paso por Puebla. La entre- 
vista se verificó en la casa de diligencias. El 
pretesto ostensible fué esplicarle: su conducta 
y su resistencia à aceptar el plan de Jalisco 
con el. general Santa-Anna de presidente; 
pero el verdadero objeto: de semejantes es- 
plieaciones era pedir 4 aquel individuo una 
carta de introduccion para el general Santa- 
Anna, porque ni el Sr. D. Rafael Rafael ni el 
padre Miranda tenian: un pretesto conque 
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presentarse á este general. El Sr. Rafael 
habia llevado muy buenas relacioties amisto- 
sas con Suarez; se habia manifestado en sus 
hechos y en sus palabras como un amigo sin- 
cero, y Suarez sin vacilar tomó la pluma y 
puso una carta 4 Santa—-Anna recomendando 


. al Sr. Rafael, y asegurando al presidente que 
ese individuo erá en su concepto el agente 
del partido conservador, y que el Sr. Alaman 
no era mas que la cabeza de positiva y Ra- 
fael la ejecutiva. Escudados con la carta de 
Suarez, el padre Miranda y Rafael partieron 4 
toda prisa al encuentro del general presidente, 
y en Perote lograron entrar en esplicaciones 
con Santa-Anna, y á juzgar por los sucesos 
despues ocurridos, trastornaron sus ideas y 
le sedujeron completamente. Asi fué que 
cuando marchó Suarez á Puebla llevando las 
cartas de Alaman y Haro, ya encontró al ge- 
neral Santa-Anna totalmente’ cambiado res- 
pecto á su propósito de observar fielmente el 
plan de Jalisco y tratados del 6 de Febrero. 
Entre el barullo de un festin y rodeado de 
millares de personas que en tropel festejaban 
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å Santa-Ánna para el “dia de su llegada á 
Puebla, nada pudo tratar Suarez, porque el 
presidente le estrecho á regresar inmediata- 
mente á México para que desde luego se-en- 
cargara del despacho del ministerio de guer- 
ra y marina.—“Dejémos, le dijo el presiden- 
te, la solucion del contenido de la carta del 
Sr. Alaman para la villa de Guadalupe; que 
Gil ponga inmediatamente una carta al Sr. 
Lombardini para que en el acto que vd. se 
baje de la diligencia preste yd. el juramento 
y entre vd. al ministerio; que estando vd. ya 
en el gabinete la resistencia de Alaman hácia 
el Sr. Tornel, será vencida.» 

El padre Miranda y el Sr. Rafael, querien- 
do llevar adelante su propósito de escluir del 
ministerio al general Tornel, propusieron des- 
de Puebla al Sr. Alaman el medio de combi- 
nar el que el dictador tuviese en el departa- 
mento de guerra 4 un hombre de su confianza; 
“toda la dificultad desaparecerá, decian, nom- 
brando definitivamente á Suarez Navarro pa- 
ra tal encargo (1). Alaman no estuvo con- 


(1) Alaman enseñó a Suarez Navarro la carta de Ra- 
fael Rafael, en que tal cosa proponia. 
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forme con esta idea” porque queria escluir 4 
uno y otro, y por eso en la carta à Santa- 
Anna de que fué portador Suarez, hizo la si- 
guiente postulacion: para hacienda, el Sr. Ha- 
ro; para guerra, el general D. Ignacio - Mora 
y Villamil; para justicia, el Sr. Lares; y pará 
relaciones el mismo autor de la carta.”. (1). 


Para conseguir que Alaman postulase al 
‘Sr. Lares fué necesario un largo debate, pues 
Alaman resistia hacerlo porque « creia que ese. 
señor profesaba principios liberales y era fede- 
ralista rematado; pero el Sr. Haro J. Tamariz 
y Suarez Navarro se empeñaron X Taa | 
daron 4 Lares presentándolo, como ‘un hom- 
bre. de probidad, como amigo. del órden, y co- 


yr 


m 


(1) El padre Miranda dice en la pagina 36 de su ma-" 
mifiesto que Suarez Navarro propuso al' dictador cierta 
combinacion para escluir al general Tornel, añadiendo 
como quien amenaza, estas literales palabras: “Quizá - 
“mas adelante será necesario referir la [combinacion de 
Suarez], por completo y documentada, si acaso llega á 
“escribirse por entero la historia de aquella época memo- 
rable.” Por toda esplicacion y respuesta, Suarez Navar- 
ro asegura que el padre Dr, Miranda no habla una pala- 
bra de verdad en el caso que refiere, A negativa tan ab- 
-soluta espera que la respuesta será la publicacion de los 
«supuestos documentos. 
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mo una persona que tenia grande ascendiente 
en el partido moderado. ¡Cuánto se engaña- 
ron al juzgar á este individuo, y qué chasco 
sufrieron esas dos personas al trabajar .porque 
entrase al gabinete un hombre tan pernicioso! 

Conforme å los preceptos de Santa-Anna, 
€l 15 de Abril de 853, Suarez Navarro se en - 
«cargó del ministerio de la guerra con el ca- 
racter de oficial mayor primero y secretario 
en ejercicio de decretos. El Universal cuyos 
redactores, por ausencia del Sr, Rafael y el 
padre Miranda no estaban en autos de lo que 
pasaba en regiones mas altas, salió al encuen- 
tro de Suarez espetando un artículo en su 
contra, y reprobando rudamente su entrada 
al ministerio. Apénas habia publicádose ese 
articulo cuando llegó la.consigna de Puebla; y 
ese mismo Universal cantó la palinodia y 
presentó como muy capaz de desempeñar las 
funciones de ministro al que poco ántes habia 
juzgado como destituido de sentido comun. 
¡Estos son los hombres! 

Se ha dicho que una comision del partido 
poru fué nombrada para poner en manos del 
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general Santa-Anna una esposicion conté- 
niendo la historia abreviada de la revolucion 
y el pormenor de los principios politicos que 
ha profesado y:profesa esa, comision política. 
El señor D. Juan García Brito, compañero 
y colaboradór de Suarez Navarro, en toda la 
serie de sus padecimientos, el señor D. Juan 
Palacios, y otro individuo cuyo nombré no 
recordamos, compusieron la citada comision, _ 
Santa—Anna, ya fascinado por el P.. Miranda 
y el:señor Rafael, escuchó con frialdad:á es- 
ta-comision, y como incorregible en ‘su siste- 
ma de engaños, representó ante estos indivi- 
duos el mismo papel que habia hecho en Ve- 
racruz cuando los federalistas y liberales le 
inculcaban la conveniencia y la necesidad de 
conservar el sistema representativo; ‘esto es, 
apdrentando sumision absoluta á la voluntad 
de la nacion, y sus propósitos al ejercerla dic- 
tadura con justicia y teruplanza. 

Dos dias se detuvo en Puebla el presiden- 
te, uno en Texcoco, y el 16 de Abril llegó 4 
la villa de Guadalupe, donde debiw' decidirse 
la‘suerte de la nacion. . El presidente Lóm- 


—275— 

bardini, acompañado de los oficiales mayores 
de las cuatro secretarias del despacho fueron 
á cumplimentarle é igual cosa hicieron la ma- 
-yor parte delas corporaciones. Los consér-, 
vadores hallábanse alli tambien, representa- 
dos por su gefe, el que; no atreviéndose á dar 
la cara en presencia de la multitud, se ocultó 
en la casa del señor canónigo Medina, en es- 
pera de que la concurrencia y las visitas de- 
jaran solo 4 Santa-Ánna. Como esto no pu- 
do lograrse sino hasta las once de la noche, 4 

esa hora el señor Alaman entró por una puer- 
ta escusada á la recámara de Santa-Anña, 
acompañado del señor Haro y Tamariz. Sua-. 
rez Navarro se habia comprometido con ės- 
tos individuos å asistir à esta conferencia; pé- 
ro le pareció mas conveniente que Alaman 
entrase en esplicaciones solo con Santa—An- 
na, supuesto que este nada acordaria definiti- 
vamente sin su.anuencia, segun se lo habia 
prometido en Puebla. En efecto, Alaman y 
Haro entraron en largas esplicaciones.con el 
presidente, y la conversacion se prolongó has- 
ta las tres de la mañana, difiriéndose el arre- 


y 
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glo definitivo del ministerio y el programa 
que seguiria el gobierno para tratarlo todo en 
una junta que formarian los señores general 
Tornel, Alaman, Haro, Suarez Navarro y La- 
res. El dia -17 Suarez Navarro fué 4 Gua- 
dalupe & imponerse de lo que habia ocurrido. 

Hallábase en cama aún el general Santa~ 
Anna la tarde de ese día, é inmediatamente 
que entró Suarez, sin saludarlo le dijo lo si- 
guiente: 

— “¡Por qué se ha ido vd. anoche, sabien- 
do que venia el señor Alaman, conociendo el 
objeto de su visita, y cuando debió ‘vd. supo- 


ner que en muchos casos su presencia de vd.. 
era necesaria? _ 


— “Como ya me doy por derrotado, y co- 
mo ereo que mis observaciones y mis esfuer- 
zos para alejar de vd. ciertas personas, van 
siendo inútiles é infructuosos; como no quie- 
ro ahora ni nunca se entienda que yo trato de 
enseñorearme del ánimo de vd., ni que pór 
seguir mis opiniones vd. se estravía, juzgué 
mas conveniente dejar el campo y no espo- 
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ponerme 4 un disgusto personal con los seño- 
res Haro y Alaman. ` 

—*Apénas acabo de llegar y estoy arre- 
pentidg de haber abandonado mi 1etiro, por- 
que noto que las personas que debian ayt- 
darme no saben sacrificar sus opiniones en 
una pequeña parte, ni saben acallar sus ren- 
cillas privadas. Yo no comprendo lo que pa- 
sa. El sefior Alaman dice que vd. apoya 
sus Opiniones para escluir al Sr. Tornel del . 
ministerio; me ha dicho que tampoco quiere 
vd. que la administracion siga en un todo los 
principios conservadores; que vd. se opone 4 
las cosas mas racionales y convenientes, y 
que vd. ha dicho que es necesario y aun for- 
'zzoso, que el señor Lares entre al ministerio. 
¿Cómo quiere vd. que yo nombre de ministro 
á una persona que no conozco, ni tengo idea 
de su capacidad ni de sus opiniones? 


—‘‘Se equivoca el sefior Alaman al creer- 
me hostil al señor "Pornel, cuando vd. sabe el 
empeño que tengo porque entre al ministe- 
rio, condicion con la cual he entrado al mi- 
nisterio de la guerra. Vd. sabe muy bien la 


amistad y respeto que profeso 4 dicho indivi- 
duo, que le veo no solo como 4 mi amigo, sino 
como á mi padre. El señor Alaman aU EDIE’ 
ta mal mis sentimientos, y no sé en qué pue- 
da fundarse para haber dicho å vd.. semejan- 
te cosa. Cuando yo resisto á que se adopte 
la política de retroceso: que. quiere el señor 
Alaman, lo hago porque esas son -mis con- 
.vicciones, y porque vd, no se hunda en un 
abismo. -:Los conservadores, señor general, 
quieren operar una nueva revolucion al ins- 
talarse el gobierno; quieren dar por nulos y 
de ningun valor todos los compromisos que 
la nacion ha impuesto á vd. en el hecho de 
haber aceptado la presidencia. Vd. no co- 
noce al señor Lares; es hombre instruido y 
de provecho, y mas adelante vd, se felicitará 
de que yo haya sostenido y me empeñe en 
sostener su candidatura. 


—“Yo no tengo. ningunos compromisos 
respecto del plan de Jalisco; y cuando la na- 
cion me ha llamado es porque quiere que la 
salve del estado vergonzoso á que la. han re- 
ducido los anarquistas. . Yo seria muy culpa- 
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ble st dejara subsistir el gérmen del:desórden. 
Cuando yo vine aquí es porque estoy decidido' 
á que me arrastren antes que transiġir con los 
demagogos y los zaragates. Yo no puedo. 
permitir que los congresos sigan aniquilando 
los Estados; yo'no quiero quela maldita fe- 
deracion vuelva â resucitar de sus cenizas, ni 

quiero esas farsas de abogadillos y sansculo- 

tes que han imperado á. la sombra de unas- 
instituciones detestables. 


—“Estoy arrepentido de no haber concur- 
rido anoche ála sesion; pues por lo que vd. 
me dice, el señor Alaman ha operado ` un 
cambio. completo en todo lo que vd. pensaba 
cuando llegó á Veracruz; tado se puede reme- 
diar si hay firmeza y justicia en el gobierno, 
y el plan de Jalisco da & vd. poder bastante 
para regenerar al pais siempre que haya inte- 
ligencia y buena fé en desarrollar sus bases; 
me parece que será un mal si vd. abandona el 
único sendero que ecsiste para salir del labe- 
rinto en que n nos encontramos, 7 creo. Nee 


LATA tees como todos los jévenes, en 
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teorías y en ideas que no pueden adoptar las 
personas esperimentadas. 

¡Amigo Suarez! tengo mucha esperiencia 
y conozco que este pais necesita el gobierno 
de uno solo, y palos á diestra y á siniestra, 
Vd. llegará 4 mi edad y entonces conocerá 
que se sabe mas con el tiempo y la esperien- 
cia, que con los libros. El señor Alamán es 
un hombre muy juicioso, y mañana que vd. 
le escuche, quedará convencido. 

—“El Sr. Tornel participa de mis creen- 
cias y Opiniones, y el Sr. Tornel tiene espe- 
riencia y práctica en los negocios. Mañana 
le oirá vd. sostener.las opiniones que vengo 
inculcando desde Veracruz, y el Sr. Alamán 
no sé que tenga que contestar cuando se le 
demuestre con hechos palpables que la na- 
elon...» 

—‘“Yo conozco 4 Tornel y tengo idea ec- 
sacta de su gran capacidad; pero tiene sus ra- 
tos de niño, y si mañana viene en esos mo- 
mentos, vendrá 4 sostenernos algunos de sus 
errores, errores que le fomentan los liberales 
‘sus amigos. Ecsasperado estoy; no he podi- 
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do. dormir en toda, la noche; mis amigos pare- 
ce que me abandonan, incluso el Sr. Haro, 
que no quiere entrar al ministerio de hacien- 
da, siendo así que el Sr. Alamán no aprueba 
la candidatura de Esteva. Si Haro insiste 
en no aceptar la cartera, no sé á quien nom- 
brar ministro. 

—““No faltará un hombre honrado é inte- 
ligente; yo tengo uno: que no disgustará al 
Sr. Alamán, y soy voto para calificarle por- 
que le aborrezco personalmente, y si pudiera 
ahorcarle, de buena gana le sacaria la lengua. 
Nombre vd. á D. Manuel Zelayeta, hombre 
trabajador, inteligente y honrado: su nom- 
bramiento será aceptado por todos los parti- 
dos, y mi propuesta es tanto mas desintere- 
sada, cuanto que Zelayeta es mi enemigo y 
no perderá la ocasion de hacerme la guerra. 
Yo quisiera que vd. tomara consejo de las 
personas mas prominentes de todos los parti- 
dos, y que escuchando á amigos y enemigos 
adoptase lo que mejor convenga : a la nacion. 
“Hasta aquí he podido oponérme con buen 
écsito á que los conservadores metan la mano 
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en Tog negocios: me ‘hie éripefiade porque: vd. 
recibiera la situación sin com promisos con 
ningun „partido; l 


as 


- Las juntas sla. sirven para, hablarse 
mucho y no, hacer | nada; mañana debe “cele 
brarse una poto numerosa; venga vd, á ella, 
pues he encargado que se le cite, y que me 


a EEEE i 
traigan å ese Sr. Lares | para conocerle, y con 


el fin de que | tomando parte en los ‘debates. 
pueda calificarle. Hablando de ‘otra cosa: 
tome vd. ese papel que está ‘sobre. la mesa y. 
vea el oficig que me ha hecho el Sr. Alamán: 
para dirijirlo á yd. renunciando el título y el 
empleo de capitan general, Tal nombra- 
miento ha ocasionado un escándalo y debo 
renunciarlo; 1 mas quiero y ecsijo de nuestra 
amistad | que al contestarme vd. la renuncia 
me enseñe primero el borrador, “Verdadera-. 
mente lo que quiero en este negocio es, dar 
gusto al Sr. Alamán y que el gobierno no 
admita la renúncia. ' Mañana, reservadamen- 
te, traigame vd: ‘el borrador de respuesta, y 
hoy mismo mandaré que se ponga en limpio 
y së remita al' ininisterio” para” que todo ‘es- 
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to se verifique antes de encargarme del go- 
bierno. » 

Suarez. Navarro quedó profundamente dis- 
gustado por todo lo que habia visto y escú- 
chado; pero, aun tuvo esperanza de reducir à 
buen camino al obstinado general Santa-: Ans 
‘na, preparando el dninio del Sr. Tornel y y del 
Sr. Lares, ¿En la casa del Sr. D. Ignacio 
Gumplido se verificó la entrevista con’ esté 
Individuo, y el pérfido - Lares aparerité allí: su 
decision absoluta 4 sostener las promesas he- 
chas á la nacion por el plan de J aligco, pro- 
testando su inconformidad con ‘Fespecto á las 
opiniones del’ Sr. Alamán. 


A las once de la mañana del dia 185 se reunie- 
ron; las personas de, que hemos hecho men 
cion, El Sr. Haro presentó al Sr, Lares af pre- 
sidente, y el segu ado, con aquel. estai io ior com- 
pungido y, humilde, la vista e en. tferra, apa- 
rentando: paz evangélica, hizo, mil reyerencias 

4 Santa=Anna; ¡queria ser ministro; y sus ne; 
eit admiradores le abrieron la puerta pare 
agpender; al poder}; , Ca The omo 
sh Alamán abrió la sesiog-con, an. pregmhalo 
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bien estudiado, y en seguida leyd el proyecto 
de bases que ¢ debian sancionarse como ley, pa- 
ra que rigieran provisionalmente durante el 
periodo temporal. de la dictadura, ínterim se 
promu)gaba la constitucion, El artículo 1. © 
creaba el ministerio de fomento además de 
las cuatro secretarias del despacho que ec- 
sistian. Se hizo la.observacion de que debia 
crearse un sesto ministerio,. denominado de 
gobernacion, y el Sr. . Tornel indicó. la necesi- 
dad de crearlo y designó sus atribuciones. 
Alaman sostuyo la inutilidad de esa nueva 
secretaría, y el general Santa-Anna,. a poyan. 
dole, manifestó que su voluntad estaba de an- 
-temano- preocupada. en favor del proyecto. El 
artículo 5.° establecia la necésidad de’ jun- 
tas de ministros para todo-negocio de gravé- 
dad. Suarez Navarro hizo observar qué‘era 
necesário consignar en un libro los acterdds 
de esa junta y ademas que cada ministerio tù- 
viera un libro particular de todos ‘10s adver-- 
dos. Esa indicacion fué adoptada y quedó 
como artículo 6. “de las bases. El7. Oes- 
tablecia, una junta de censurd en materias de 
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imprenta y revivia la junta de censura ecles 

siástica establecida en España por el cardenal 
Borbon. El Sr. Tornel combatió el pensa- 
miento, lo aprobó el Sr. Lares y quiso ` soste- 
ner la conveniencia de Ja’ censura prévia et 
materias de imprenta. Grande fué la sor- 
presa de Suarez y Navarro y del Sr. Tornel’ 
al ver sostenér principios tan ecsóticos y anti- 
liberales en boca de ún individuo de quien ‘él 
Sigló XIX habia dicho que se' habia hecho: 
notable por sti buen juicio, por su prudeticia 
y por sus ideas de reforma. El Sr.. ‘Tornel 
replicó haciendo la historia de esa: junta, reca» 
pitulando sus inconvententes, y citando que 
en la misma España no pudo. conservarse 4 
pesar del empleo y apoyo'de la camarilla apos-- 
_ télica que gobernaba al. rey Fernando VHI. 
La proposicion de Alaman fué desechada, y 
este señor tachó en el borrador: ese artículo, 
El resto del proyecto quedó tal como despues- 
se publicó, con ligeras variaciones; = =t st 
u: Elart: 1. “de la:seccion 3.% suscitó: un 
vivo altercado:entre-el Sr. Alaman y ‘Tornel;. 
sosteniendo: el primero. la:ecesidad: de disol-- 
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ver las legislaturas de los Estados, y el se- 
gundo inculcando, los. deberes de man'ener el 
sistema ' representativo. Los. Sres. Lares y 
Haro apoyaron. al Sr. Alaman, y Suarez qui- 
so alegar sus razones para apoyar al Sr. Tor- 
mel; pero apénas. habia comenzado á hablar 
cuando Alaman, interrumpiéndole, propuso 
una nueva. redacción, que es 1g misma con 
que aparece dicho artículo en la ley que men- 
cionamos.; ¡Santa-Anna acogió desde luego 
el. pensamiento. de declarar. en: receso å las le- 
pislaturas, y cerrando la discusion; se pasó: al 
que trata: de un :reglamento . que debia nor- 
mar las funciones de:los gobernadores de los 
Estados. ‘El Sr, Tornel quiso que desde lue- 
go se fijasen ‘sus atribuciones, respetando el 
artículo 8. © del plan de Jalisco, para dejar 4 
las localidades en la libertad de atender á la or- 
ganizacton.de sus poderes. Inútiles fueron: to- 
das las observaciones del, Sr. Tornel; una;ho- 
ra trascurrió en: altercados, y el presidente; 
tomando: la“ palabra, sostuvo eb pensamiento 
de: Aldman: y diótpor concluida: la discusión 
alprabando: el :artículo.- - Lnegósdibigióndose 
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al Sr. Tornel, le dijo: —**Mi intencion es de» 
sembarazarme temporalmentede todas las tra- 
bas que me Impidan establecer la marcha del 
gobierno. Tranquilicese vd., pues que -mi- 
pénsamiento y el del Sr. Alaman no es usur- 
pàr las facultades del congreso constituyente 
qué deberémos convocar; cualquiera que sea 
la alarma que pueda causar, como vd. dice, 
la aparicion de esta ley, mis actos lé tranqui- 
lizarán, porque el gobierno ejercerá la suma 
inmensa dé su poder sin 'opresion y sin des- 
potismo. Por ahora, que se proceda inmeż 
diatamente 4 poner en'limpio esa ‘ley, y va- 
mòs À tratar del ministerio y de'las personas 
qúe “deberán formarlo. Ei Sr. Suarez, creo 
estara conterto ¢on téner por ministro á su 
amigo el Sr. Tornel en la secretaría que ac- 
tualmente desempeña; y respecto à llenar las 
vacantes de los otros ministerios aqui se ha- 
an presentes las personas en quienes yo fijo 
mi eleccion. El Sr. Alamán, para relaciónes; 
el Sr. Haro, para hacienda; y en el departa- 
mento de justicia no vacilo en designar al Sr. 
Lares cuando-he recibido tan buenos informes 
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sobre su capacidad .y aptitud. Presentes los 
interesados, y habiendo manifestado Santa- 
Anna en términos tan absolutos su resolucion, 
ninguno de los que allí estaban hizo observa- 
cion de ninguna clase.. Despues de un bre- 
ve silencio, Lares dijo: “Yo acepto con re- 
conocimiento cualquiera encargo 6 comision 
que V. E. quiera, 6 tenga á bien confiarme: 
estoy pronto a servirlo y me resigno 4 todo,, 
aun á la posicion mas ínfima, porque tengo 
mucho honor - de servir à una persona como 
V. E.» Alaman hizo tambien sus protestas 
de adhesion al presidente, asegurando que 
aceptaba el ministerio, “apesar de sus enfer- 
medades, porque era de su deber sacrificarse 
“por la patria si necesario fuera, con lo cual 
participaria de la gloria de que se cubriera el 
presidente en el periodo de su gobierno.” Hè 
aquí el nivel moral á que habian bajado esos 
hombres; hé aquí cómo ese Alaman aristó- 
‘crata por inclinacion y por ideas, que habia 
-desgarrado el honor y la reputacion de San- 
‘tta~Anna en su Historia de México, no vaci- 
Jaba en agenciar y aceptar una cartera de ese 
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mismo hombre que habia presentado ante el 
mundo como un bandido, un faccioso y un la- 
dron., Hechos posteriores, han venido 4 re- 
velar que el honor y la suprema ambicion de 
los conservadores, que figuraban al lado del 
dictador, se reducia 4 un hecho: llevar y lucir 
la librea de un señor. | 

La precipitacion é informalidad con que 
Santa-Anna habia resuelto las cuestiones 
mas vitales, disgustó mucho á Suarez Na- 
Varro. Dando por concluida la mision que 
le tenia allí, salió improvisamente de la re- 
cámara, lugar donde habia sido la discusion, A 
El señor Tornel, notando ese disgusto fué 
en su seguimiento diciéndole en el salon in- 
mediato: “Nada impotta que el Sr. D. Lú- 
cas tenga un asiento en el gabinete; no des- 
maye vd. por la conformidad de opiniones 
que manifiestan los señores Haro y Lares, 
con el modo de pensar del candillo conser- 


‘vador: esa union es para atrapar las carte- 


ras; ya verá vd. como yo consigo que el pré- 
sidente sea independiente ce ‘todos los patti- 
dos, y yo me lisongeo de poder neutralizar 


á los unos con los otros. 
31 


=" Pero vd, seguramente nada ha dicho 
val señor Santa—Anna sobre los inconvenien- 


tes que resultan de aparecer Alaman en el 


ministerio, z 
—"Yo conozco al general Santa-Anna y 


ra 


una vez que se ha empeñado en tener á su 


lado al señor Alaman, es necesario que se 


desengañe viéndole de cerca: nada he que- 
rido decirle contra las personas sobre quie- 
nes él ha, fijado de antemano su eleccion. 
Ahora lo que importa es que vd. entre y apa- 
rente conformidad con todo 'lo hecho: vea- 
mos si podemos impedir que el señor Ala. 
man lleve al ministerio de fomento al señor 
Jánregui, gobernador que fué de Queretaro, 
y que es mas entusiasta respecto à jesuitas 
que el padre Acuaviva: cuando yo salia lo 
proponia al presidente. 

—“Y o no tomo parte mas en estos negocios, 
me voy porque tengo muchos asuntos que 
despachar y que firmar, por ser dia de correo. 
Si yo hubiera sabido el desenlace de mis sa- 
crificios, me habria estado quieto; no dejo en 
el acto el ministerio por no dar un escánda- 
lo, y á vd, ese digusto. 


Press 
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“Necesita vd. mas calmá, dijo Tornel al 
despedirse de Suarez, y mas esperiencia; ya 
verá vd. como no se realizan esos temores.” 

Los conservadores habian triunfado y su 
victoria la celebraron, ponderando los méri- 
tos de Alaman, su ciencia y sus virtudes. 
Santa—Anna era ya á sus ojos el hombre úni- 
co que podia hacer la felicidad de la nacion, 
y eí héroe grande y admirable de este pais, 
único que tenia el poder de regenerarla. 

Hagamos alto aquí, dejando al Sr, Alaman 
en los arreglos de la recepcion de Santa- 
Anna en México y de como recibiria la cruz 
de Cárlos HI: dejémoslo en sus conferencias 
con el ministro de España para combinar 
esegolpe de teatro y pasemos á juzgar el 
efecto que causo en la opinion páblica la or- 
ganizacion del ministerio y los actos prime- 
ros del dictador y sus ministros. 
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